BL240 
.P43 


Crispín  25.  Péres,  Pbro. 


LA  RELIGpf 


ANTE  El  TRIBUNAL  DE  U  RAZON  7  DE  LA  CIENCIA 


Estudio  dedicado  al  Centro  Católico  Venezolano 

CON  PRÓLOGO  DEL  DR. 

ALEJO  ZULOAGA, 
Antiguo  Reotor  de  la  Universidad  de  Carabobo,    etc.  eto. 


^NRY  OF  PRlj^ 
JUN  29  1984 


Con  autorización  eclesiástica' 


IMr.   GARCIA  -  TALENCIA 


1906 


f 


L(A  Religión  ante  el  tribunal  de  la  Razón 
y  de  la  Ciencia, "  es  el  nombre  que  lleva  la 
importante  obra  con  que  el  Presbítero  Orispín 
E.  Pérez  viene  á  enriquecer  hoy  la  bibliogra- 
fía nacional. 

Un  sentimiento  especial  de  cariño  y  sim- 
patía, algo  que  es  muy  personal  para  mí, 
me  liga  con  esa  obra.  Los  temas  de  la  ma- 
yor parte  <J©  sus  capítulos,  revestidos  hoy 
con  otra  forma,  fueron  desenvueltos  primi- 
tivamente por  el  autor  y  en  virtud  de  mi 
ruego,  en  la  de  "Conferencias  familiares," 
que  se  pronunciaron  en  el  "  Colegio  Caji- 
gal, "  en  su  segunda  época,  ó  sea,  la  úl- 
tima en  que  consagrara  mis  esfuerzos  á  la 
causa  de  .  la  Instrucción  Pública.  El  Presbí- 
tero Pérez,  que  acariciaba,  desde  simple  es- 
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tudiante  de  filosofía,  el  proyecto  de  esas  con- 
ferencias, como  una  idea  vaga  é  indecisa,  como 
esas  primeras  luces  del  alba,  qiie  surgen  tími 
(lamente  en  un  cielo  sin  nubes,  detrás  de  un 
horizonte  indefinido,  según  su  propia  expre- 
sión en  el  discurso  inaugural  de  aquellos 
actos ;  que  había  sido  aguijoneado  constan- 
temente por  esa  idea,  no  había  procedido 
siuembargro  á  realizarla  basta  entonces.  Ha- 
bía deseado,  decía  él  mismo  en  su  citado  dis- 
curso, como  Arquimedes,  un  punto  de  apoyo 
para  acometer  mi  empresa.  ...  pero  estaba  solo 
con  mi  insuficiencia  y  mi  flaqueza;  creo  que  Dios 
no  me  faltaba,  pero  me  faltaba  un  amigo  capaz 
de  alentarme  con  su  palabra  y  estimularme  con 
su  ejemplo.  Dios  me  ha  presentado  ese  amigo, 
y  ahora  vengo  á  realizar  mi  proyecto. 

Tal  amigo  era  el  qne  estas  líneas  escri- 
be ;  y  así  se  explica,  como  prenda  de  since- 
ra gratitud,  de  legítima  satisfacción  y  de 
noble  orgullo,  la  aparición  de  ellas,  á  ma- 
nera  de  prólogo,  al  frente  de  este  libro. 

La  Religión  no  se  opone,  no  ha  podi- 
do nunca  oponerse,  ni  á  la  Filosofía,  ni 
á  las  demás  ciencias;  muy  al  contrario, 
ellas  se  enlazan,  se  apoyan  y  se  comple- 
mentan. De  ellas  podría  decirse,  en  el  poé- 
tico lenguaje  de  nuestro  insigne  orador  y 
literato  Lisaudro  Euedas,  y  aplicando  á  es- 
te caso  una  de  sus  bellísimas  frases,  que 
tienen  entre  sí  tan  íntima  conexión  y  guar- 
dan tan  armoniosa  correspondencia,  como 
los  pétalos  de  una  misma  flor,  como  las 
cuerdas  de  una  misma  lira.    Ellas  son  ha- 
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ees  de  luz  que  vienen  de  un  mismo  foco, 
la  Sabiduría  Increada;  amorosísimas  her- 
manas, bijas  flel  mismo  padre,  que  es  Dios. 
El  libro  del  Presbítero  P  érez  es  una  nue- 
va y  brillante  demostración  de  esa  tesis, 
que  se  desenvuelve  detalladamente  en  ca- 
da una  de  sus  páginas,  y  en  favor  de 
cada  uno  los  artículos  del  credo  espiri- 
tualista. 

El  autor  trae  de  preferencia  sus  argu- 
mentos, para  los  fines  de  la  obra,  de  los 
campos  de  la  Filosofía,  en  los  cuales  se 
fliuestra  explorador  sagaz  y  profundo  ;  pe- 
ro desciende  también,  á  veces,  para  buscar- 
los al  campo  de  las  ciencias  naturales,  y 
deja  evidenciados  ahí  los  errores  del  posi- 
tivismo y  del  materialismo.  Los  sectarios 
de  estas  doctrinas  rehuyen  combatir  en 
el  terreno  de  la  Metafísica,  como  ellos 
dicen,  ó  sea,  de  la  verdadera  Filosofía,  por- 
que no  son  capaces  de  remontarse  hasta 
ella;  pero  los  apologistas  católicos,  no  tie- 
nen, en  cambio,  campo  vedado  para  sus 
luchas;  ellos,  como  dice  donosamente  un  emi- 
nente escritor,  aceptan  el  combate  en  la 
arena  y  con  las  armas  que  elijan  sus  con- 
trarios ;  que  es  de  buenos  lidiadores,  agre- 
ga el  mismo,  mostrarse  indiferente  al  arma 
y  contar  solo  con  la  destreza  del  brazo  y 
la  pujanza  de  la  acción. 

Hacer  brillar  la  verdad  en  medio  de 
las  sombras  de  la  duda  ó  de  las  cegueda- 
des de  la  negación  ;  hacer  ver  que  la  reli- 
gión católica  se  halla  mejor  y  más  copiosa- 


X 


mente  demostrada  que  muchísimas  opinio- 
nes é  hipótesis  científicas  que  son  creídas  y 
profesadas  por  sus  sectarios,  *-con  la  fe  más 
rendida  y  absoluta ;  patentizar  que  esa 
misma  religión  tiene  soluciones  adecuadas  y 
satisfactorias  para  cada  uua  de  las  objecio- 
nes que  se  le  oponen,  es  obra  por  todo 
extremo  misericordiosa. 

Porque  no  hay  desgracia  en  el  mundo, 
dice  Caussette,  que  pueda  ser  comparable 
á  la  desgracia  del  incrédulo.  Porque  la  le 
es  tan  necesaria  á  la  inteligencia,  como  a^ 
sentimiento ;  la  fe,  dice  Pascal,  es  Dios  mis- 
mo hecho  sensible  al  corazón.  Cuando  de 
ahí  la  arrancamos,  en  pos  de  ella  se  va 
también  la  esperanza,  y  en  pos  de  ésta  el 
amor.  Entonces  todo  es  tinieblas,  ansiedades 
y  dolores  para  el  hombre:  no  hay  brújula 
que  le  señale,  entre  los  escollos  y  los  abis- 
mos, la  firme  y  segura  ruta  del  deber;  no 
hay  estrella  que  le  guíe  hacia  los  hermo- 
sos y  apacibles  alcázares  de  la  sabiduría  y 
la  virtud  ;  no  hay  nave  que  le  conduzca 
hacia  las  playas  de  la  paz  y  de  la  dicha 
estable  y  tranquila,  suspiro  perenne,  anhelo 
perpetuo  de  su  espíritu.  Solo  el  catolicismo, 
La  dicho  Luis  Figuier,  autor  que  no  puede 
ser  sospechoso  á  los  enemigos  del  ordeu  so- 
brenatural, tiene  el  privilegio  de  consolar  á 
las  almas. 

Kindamos,  pues,  un  tributo  de  aplauso  y 
de  gratitud  á  los  generosos  apologistas  de  la 
Eeligión  y  dé  la  Verdad.  Su  causa  es 
nuestra  causa. 


Es  la  causa  de  la  humanidad,  la  cual 
puede  prescindir  gustosamente  de  las  teo- 
rías é  hipótesis  de  la  biología  y  la  paleon- 
tología, de  la  geología,  la  arqueología  y  la 
etuología  ;  pero  no  se  resigna  á  abandonar 
ni  sus  creencias,  ni  á  su  Dios,  en  el  cual 
ha  puesto  el  fundamento  de  sus  esperan- 
zas y  de  su  dicha :  es  la  causa  de  los 
sabios,  la  causa  por  que  han  luchado  y 
la  fe  que  han  profesado  San  Agustín,  San- 
to Tomás,  Fenelón,  Bossuet,  Cauchy,  Ohebreul, 
Pasteur,  Copérnico,  Galileo,  Vargas  y  mil 
Aás:  es  la  causa  de  los  santos,  es  decir,  de 
los  que,  por  creer  y  para  creer,  hacen  el  sacri- 
ficio de  sus  pasiones  :  de  los  que  juran,  no  so- 
lo por  su  palabra  de  honor,  sino  por  el  sacrifi- 
cio de  la  vida  ;  de  los  que  ofrecen  en  favor  de 
su  buena  fe  el  supremo  testimonio  de  la  muerte: 
de  los  que  saben  dar  á  sus  conclusiones, 
no  solo  el  peso  de  su  inteligencia,  sino  el  pe- 
so de  su  virtud  ;  es  la  causa  católica,  en  fin, 
la  causa  universal  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo,  la  causa  de  ayer,  de  hoy  y  de  ma- 
ñana, y  la  que  es  aún  más  que  todo  eso, 
la  causa  de  la  Eternidad. 

Esta  obra,  fruto  de  profundas  y  medita- 
das investigaciones,  y  de  un  juicio  ya  ma- 
durado, á  favor  del  tiempo  y  de  una  abso- 
luta consagración  al  estudio,  viene  en  pos 
de  Lectura  Declamada  ;  Estudio  Filosófico  sóbre 
la  Confesión  Sacramental  ;  Elementos  d¡e,  Sinta- 
xis Razonada  ;  Hojas  de  Otoño  ;  Pequeños  Poe- 
mas; Errores  del  Dr.  Bazetti  y  otras  publica- 
ciones más  del  mismo  autor,  las  cuales  le 


XII 


han  dado  á  conocer  ventajosamente  en  el 
país  como  adalid  gallardo  de  la  Iglesia  y 
de  la  Eeligión,  y  como  obrero,  esforzado  y 
fecundo  en  los  campos  de  la  Literatura  y 
de  la  Filosofía.  Su  nombre  resuena  también 
con  merecido  aplauso,  por  sus  composicio- 
nes oratorias,  especialmente  por  algunas  de 
sus  oraciones  fúnebres,  que  han  hecho  que 
sus  amigos  le  llamemos  cariñosamente  nues- 
tro Bossuet  valenciano.  Huelgan,  pues,  mis 
pobres  recomendaciones  para  el  crédito  del 
nuevo  trabajo  del  Presbítero  Pérez. 

Alejo  ZULOAGA 
Valencia :  Setiembre  de  1900. 


LA  RELIGIÓN 

ANTE  EL  TRIBUNAL  DE  LA  HAZON  í  DE  LA  CIENCIA 


célebre  Tyndall  ha  escrito  en  una  de 
sus  obras  este  profundo  pensamiento,  que 
debe  llamar  seriamente  la  atención  á  todo 
espíritu  reflexivo:  "Dudar  de  las  verdades 
humanas  es  abrirle  la  puerta  á  los  descu- 
brimientos; dudar  de  las  verdades  divinas 
es  entregar  la  vida  al  acaso. " 

Podría  escribirse  un  libro  sobre  esto  fe- 
cundo tema  tan  magistralmente  enunciado. 
En  efecto:  cuántas  verdades  se  ven  ocultas 
detrás  de  esas  dos  proposiciones  aforísticas  ! 
Tyndall  tenía  mucha  razón    al  pronunciar 
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esas  palabras  de  profundo  pensador  ;  y  todos 
sus  errores  personales  podrían  perdonárse- 
le en  atención  á  esa  gran  verdad. 

Dudar  de  las  verdades  humanas  es  abrirle 
la  puerta  á  los  descubrimientos ;  porque  to- 
da verdad  humana  debe  ser  comprobada 
muchas  y  repetidas  veces,  atendida  la  limitada 
insuficiencia  de  nuestra  débil  razón  ;  y  de  esa 
manera,  calcando  sobre  un  mismo  punto, 
es  como  descubrimos  multitud  de  relacio- 
nes que  á  primera  vista  se  escapan  al  más* 
agudo  y  sagaz  observador.  Así  han  resul- 
tado los  grandes  •descubrimientos  de  que  nos 
habla  con  orgullo  la  historia ;  porque  el 
hombre,  limitado  y  vacilante  en  sus  apre- 
ciaciones, ha  menester  de  mucho  tesón,  en 
estudios  muy  determinados,  para  descubrir 
alguna  importante  verdad;  de  lo  contrario, 
andaremos  á  tientas,  sin  rumbo  conocido, 
en  el  eterno  vagar  de  las  hipótesis. 

Dudar  de  las  verdades  divinas  es  entre- 
gar la  vida  al  acaso  i  tal  es  la  segunda 
proposición  del  aforismo  de  Tyndall,  y  aquí 
también  se  nota  ¿rran  penetración  de  mira- 
da intelectual,  como  pretendo  comprobar- 
lo en  breves  palabras.  Todo  el  que  haya 
profundizado  algo  en  las  ciencias,  sin  ex- 
clusivismos de  escuela,  comprende  fácilmen- 
te que  la  última  razón  de  toda  verdad  es- 
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tá  en  Dios,  puesto  que  Él  indiscutiblemen- 
te es  la  causr*  necesaria  de  todo  orden  de 
seres,  fenómenos  y  leyes  con  todas  sus  re- 
laciones, lo  cual  constituye  el  acervo  de  las 
ciencias.  La  ausencia  de  Dios  sería  para  nues- 
tras inteligencias  mucho  más  espantosa  que 
Ja  ausencia  del  sol  en  la  naturaleza;  por 
eso  decía  con  gran  verdad  Oswaldo  Heer : 
"  Cnanto  más  aprovechamos  en  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza,  con  más  profunda 
razón  nos  persuadimos  de  que  la  creencia 
en  un  Creador,  que  hizo  de  la  nada  el  cie- 
lo y  la  tierra,  es  la  única  que  puede  de- 
clarar los  enigmas  de  la  naturaleza  y  de 
la  vida  humana. " 

Por  consiguiente,  sin  la  creencia  en  un 
Supremo  Sér,  todo  es  enigmático  para  nos- 
otros, hasta  las  leyes  más  elementales  del  or- 
den natural,  que  sin  Dios  no  sabríamos  de 
dónde  vienen,  ni  qué  autoridad  las  ha  pro- 
mulgado, ni  tan  sabiamente  sancionado.  Sin 
Dios  nuestra  vida  estaría  entregada  al  acaso, 
vale  decir:  á  ese  absurdo  fantasma  que  lla- 
man el  acaso,  el  cual  reemplazaría  enton- 
ces la  idea  científica  y  necesaria  de  un  Sér 
Supremo. 

Dudar,  pues,  de  Dios  y  de  las  verdades 
divinas,  que  son  consecuencia  de  su  reali- 
dad*, personal  y  viviente,  es,  como  dice  muy 
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bien  Tyndall,  entregar  nuestra  vida  al  aca- 
so, do  contar  para  nada  con  'ana  Providen- 
cia Divina,  ni  esperar  recompensa  alguna 
para  otra  vida  mejor,  ni  tener  deberes  re- 
ligiosos y  morales,  porque  no  tenemos  á 
quien  deber  el  cumplimiento  de  ciertas  leyes. 

La  primera  verdad  divina  es  Dios;  las 
demás,  y  sobre  todo,  los  preceptos  de  la  sa- 
na razón,  que  son  también  leyes  de  la  ra- 
zón divina,  no  son  otra  cosa  sino  una  con 
secuencia  de  esa  primera  verdad,  así  como 
el  resplandor  es  consecuencia  inmediata  de 
la  luz.  En  este  sentido,  dudar  de  cualquie- 
ra de  las  verdades  divinas  es  también  du- 
dar de  la  primera  verdad,  supuesto  que  en 
el  encadenamiento  lógico  de  todas  las  ver- 
dades no  hay  vacíos  para  la  razón,  y  tau 
verdadero  es  el  dogma  fundamental  como 
todas  las  restantes  verdades  unidas  á  Él 
íntimamente  por  la  dependencia  y  enlace 
del  raciocinio. 

Y  este  mismo  encadenamiento  lógico  de 
las  verdades  nos  demuestra,  aun  sin  el  tes- 
timonio diario  de  la  experiencia,  que  no  es 
posible  detenerse  en  la  pendiente  resbaladi- 
za de  la  negación,  porque  el  rompimiento 
de  una  sola  verdad  basta  para  perder  el 
equilibrio  y  verse  obligado,  por  ley  de  la  ra- 
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zón,  á  ir  de  negación  en  negación,  hasta 
la  última  consecuencia. 

Tal  ha  sucedido,  por  ejemplo,  á  la  lla- 
mada ciencia  materialista,  que  ha  caído  de 
negación  en  negación,  hasta  negar  por  úl- 
timo las  dos  grandes  verdades  fundamen- 
tales: Dios  en  el  orden  sobrenatural  y  el 
alma  humana  en  el  orden  natural  ;  susti- 
tuyendo ambas  verdades  con  la  pretendida 
ejiergía  de  la  materia,  lo  cual  es,  como  se 
observa  fácilmente,  el  último  grado  del  des- 
censo intelectual. 

"Es  tan  débil  nuestra  razón  por  sí  mis- 
ma, que  cuando  se  separa  de  la  fe  no  acier- 
ta á  encontrar  ningún  puerto  en  el  vasto 
océano  de  la  duda.  La  verdad  religiosa,  aun 
en  lo  que  tiene  de  más  familiar  para  el 
entendimiento  humano,  no  se  le  aparece 
entonces  sino  como  aquella  ilusión  óptica, 
movible  y  pérfida,  que  simulaba  á  la  vista 
de  Ulises,  errante  por  los  mares,  las  ama- 
bles selvas  de  la  patria.  Siéntese  en  todas 
nuestras  convicciones  un  sacudimiento  gene- 
ral :  degeneran  primero  en  simples  opinio- 
nes, después  en  conjeturas,  y  en  este  esta- 
do se  rehacen  y  desaparecen  eu  nuestro  en- 
tendimiento sin  poder  fijarse,  y  hacen  pasar 
perpetuamente  á  nuestro  espíritu  por  todos 
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los  grados  de  afirmación  y  de  negación,  des- 
de la  existencia  de  Dios  hasta  las  verda- 
des reveladas  más  sencillas,  sin  que  se  pue- 
da detener  en  ninguna,  para  admitirla  ni 
para  desecharla.  Nuestro  entendimiento  no 
puede  contener  la  verdad,  é  incesantemen- 
te aspira  á  recibirla;  pero  sólo  la  fe  puede 
proporcionarle  un  fondo  para  retenerla. " 

Son  estas  palabras  del  eminente  autor 
francés  A.  Nicolás:  ellas  tienen  á  su  favar 
no  solamente  la  autoridad  de  su  gran  ta- 
lento, reconocido  universal .^ente,  sino  ade- 
más su  experiencia  personal,  porque  también 
él,  á  pesar  de  sus  muchos  alcances,  so  vió 
dominado  algún  tiempo  por  el  siniestro  in- 
flujo de  la  duda,  y  su  inteligencia  no  en- 
contraba lugar  de  a  pojo  seguro  hasta  tan- 
to que  hubo  profundizado,  en  estudios  de  vas- 
ta  erudición,  las  verdades  religiosas  hasta  sus 
postreras  consecuencias. 

Por  todo  lo  cual  se  ve  claramente  que 
Mr.  Tyndall  tiene  mucha  razón  cuando  ex- 
presó con  gran  verdad  que  "  dudar  de  las 
verdades  divinas  es  entregar  la  vida  al  acaso." 


CAPITULO  II 
LA  EELIGIÓN 

%  I  >.#y 

ÍjS  cosa  que  sorprende  á  veces,  por  lo 
inexplicable,  que  inteligencias  superiores,  que 
en  diversas  materias  se  precian  de  ilustra- 
das, sean  crasamente  ignorantes  en  ciencias 
de  la  más  elevada  importancia,  como  lo  son 
en  efecto,  las  que  se  refieren  á  Dios  y  á 
nuestras  relaciones  con  Él,  á  nuestro  ori- 
gen y  á  nuestro  último  destino,  en  una  pa- 
labra: completamente  ignorantes  en  el  co- 
nocimiento serio  y  reflexivo  de  las  verda- 
des religiosas,  que  siempre  son  de  trascen- 
dentales consecuencias. 
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Para  ellos,  ignorar  que  la  tierra  es  un 
esferoide,  que  se  mueve  en  una  órbita  elíp- 
tica y  que  hace  su  movimiento  de  revolu- 
ción en  un  año,  sería  motivo  de  pública 
vergüenza,  casi  diríamos  una  deshonra  im- 
perdonable en  nuestros  tiempos.  En  cambio, 
preguntadles  si  han  estudiado,  siquiera  sea 
concienzudamente,  algún  tratado  expositivo 
ó  apologético  de  la  Religión,  si  han  alcan- 
zado algo  de  cierto  sobre  la  existencia  del 
alma  y  su  futuro  destino,  sobre  la  realidad 
y  existencia  de  Dios  y  de  nuestras  relacio- 
nes con  Él ;  y  entonces  confesarán  su  ig- 
norancia en  este  punto  con  la  mayor  tran- 
quilidad y  aun  se  complacerán  en  amouto- 
nar  objeciones  contra  dichas  verdades,  corno 
para  borrar  de  su  inteligencia  hasta  el  úl- 
timo rayo  de  luz  de  la  razón  humana. 
O  cuando  menos,  para  darse  humos  de  sabios, 
comenzarán  á  divagar  sobre  la  teoría  del  acaso 
hasta  persuadirse,  por  fuerza  de  su  querer, 
de  que  todos  los  seres  han  resultado  por 
obra  y  omnipotencia  de  un  acaso,  que  en 
verdad  no  es  más  que  un  nombre  sin  sen- 
tido. 

¿  Cuál  es,  pues,  el  origen  de  este  feuó- 
meno  ?  Estudiemos  detenidamente  la  cansa 
de  esta  notable  diferencia  en  un  mismo  jui- 
cio, en  un  mismo  individuo  :   veamos  por 
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qué  personas  de  inteligencia  é  ilustración  no 
comunes  hacen  gala  á  veces  de  ignorar  en 
absoluto  las  cuestiones  más  trascendentales 
y  que  debieran  absorver  nuestra  limitada 
atencióu,  como  que  son  en  realidad  gran- 
des verdades  que  rancho  nos  interesan. 

Hace  ya  más  de  un  siglo  que  el  célebre 
Portal  i  s,  eminente  abogado  francés,  escribía 
este  pensamiento  en  una  de  sus  obras  más 
notables :  "  No  quiero  que  se  tenga  una  fi- 
losofía para  las  ciencias  y  otra  para  la  Re- 
ligión." Condenaba  entonces  el  célebre  ju- 
risconsulto lo  que  él  llamaba  "  el  abuso  del 
espíritu  filosófico."  Pero  ¿  de  dónde  venía  este 
abuso T  ¿Por  qué  razón  hombres  eminentes 
por  su  inteligencia  y  que  muestran  un  jui- 
cio exquisito  y  un  notable  acierto  en  mu- 
chas cuestiones,  aceptan  en  religión,  con  la 
mayor  indiferencia,  las  más  descabelladas 
opiniones?  ¿Es  acaso  que  estos  señores  es- 
tán plena  y  seguramente  convencidos  de  que 
no  liay  nada  de  cierto  más  allá  de  lo  ma- 
terial y  que  la  idea  de  Dios  y  de  nuestras 
relaciones  con  Él  son  vanas  especulaciones 
sin  fundamento  alguno?  No:  en  este  senti- 
do lo  más  que  ha  podido  hacer  la  rebel- 
día de  la  humana,  razón  es  formular  una 
duda,  una  simple  duda,  más  ó  menos  sin- 
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cera  si  se  quiere,  pero  no  justificable  en 
ningún  caso.  ¡ 

De  lo  que  se  deduce  lógicamente  que  si 
el  hombre  duda  en  una  cuestión  que  está 
á  todas  luces  completamente  resuelta,  es 
porque  le  interesa  dudar,  es  porque,  como 
ha  dicho  Pascal  con  notable  evidencia:  "el 
corazón  tiene  razones  que  la  razón  ignora." 
"Si  los  hombres  tuvieran  algún  interés  en 
que  los  lados  de  los  triángulos  semejantes 
no  fuesen  proporcionales,  y  si  la  falsa  geo- 
metría fuera  tan  cómoda  para  sus  inclina- 
ciones perversas  como  la  falsa  moral,  po- 
drían hacer  paralogismos  tan  absurdos  en 
geometría  como  en  materias  de  moral,  por- 
que sus  errores  les  serían  agradables  y  por- 
que la  verdad  les  incomodaría  y  estorbaría." 
(  Malebranche,  Indagac.  de  la  Verd.  lib.  IV  ) 

Estas  palabras,  que  acusan  el  profundo 
conocimiento  que  tenía  N.  Malebranche  del 
corazón  humano,  evidencian  de  modo  nota- 
ble una  de  las  causas  principales  de  la  ig- 
norancia religiosa  y  de  por  qué  hombres  de 
reputación  intelectual  abrazan  las  más  ab- 
surdas opiuiones  eu  materia  de  religión. 

Indudablemente  bay  otras  muchas  causas 
de  esto,  que  podrían  llamarse  estados  pa- 
tológicos de  algunas  inteligencias.:  tales  se- 
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ríau,  la  falta  de  buen  sentido,  las  preocu- 
paciones y  prejuicios,  el  orgullo  de  secta, 
la  influencia  del  medio,  el  exclusivismo  cien- 
tífico, la  insuficiencia  del  método,  etc. 

Pero  por  sobre  todas  estas  causas  está  el 
sensualismo,  del  cual  ha  dicho  alguien  con 
sobrada  razón  :  "  De  todas  las  pasiones  que 
germinan  en  el  corazón  humano,  ninguna  ejer- 
ce respecto  de  la  fe  una  acción  más  dele- 
térea que  la  voluptuosidad."  Es  verdad  que 
muchas  veces  el  hombre  cubre  cuidadosa- 
mente de  flores  y  perfumes  las  sentinas  de 
su  corrupción  interior,  para  que  su  concien- 
cia pueda  descender  hasta  ellas  sin  que  de- 
ba retroceder  presa  del  asco  inspirado  por 
la  repugnancia  ;  empero,  caso  ejs  rarísimo  en 
(pie  la  corrupción  no  inspire  á  su  víctima 
la  antipatía  más  declarada  hacia  todo  lo  que 
es  religioso. 

No  sin  motivo  simbolizaban  los  paganos 
con  cabeza  de  animales  á  todos  aquellos  de 
sus  dioses  que  se  entregaban  á  los  place- 
res de  la  materia:  el  sensualismo  desenfre- 
nado degrada  al  hombre  hasta  el  extremo 
inferior  de  la  gerarquía  zoológica,  y  bien 
sabemos  que  cuanto  más  se  inclina  el  hom- 
bre hacia  la  bestia,  más  se  aleja  de  Dios  y 
menos  aptitud   manifiesta   para    el  conocí- 
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miento  de  todo  lo  que  es  especulativo. 
( Óaussette,  passim. ) 

Hace  ya  runchos  siglos  que  se  compro- 
bó esta  verdad  y  la  podemos  cou firmar  en 
el  día  de  hoy  de  la  manera  más  evidente. 
Hé  aquí  lo  que  escribía  Platón,  cuatro  si- 
glos antes  de  la  era  cristiana,  hablando  de 
esas  mismas  inteligencias  atrofiadas  por  el 
sensualismo  : 

"Tómense  esas  almas'  en  su  infanci?  ; 
sepárese  de  ellas  lo  que  en  ellas  dejaron 
las  pasiones  inmediatas  á  la  generación;  apár- 
teselas de  esas  pesadas  masas  adheridas  á 
los  placeres  de  la  mesa  y  á  otras  volup- 
tuosidades del  mismo  orden  ;  hágase  por  des- 
embarazarlas de  ese  peso  que  fuerza  los  ojos 
del  espíritu  á  mirar  á  los  objetos  inferió- 
res,  y  veremos  á  esos  mismos  hombres,  li- 
bres de  tales  obstáculos,  dirigiendo  sus  mi- 
radas liácia  la  verdad  y  penetrar  en  ésta 
profundamente,  como  penetran  hoy  en  aqué- 
llas hácia  las  cuales  la  pasión  los  dirige." 
(Repúbl.  lib.  Vil,  519,  y  lib.  IX,  586.) 

Véase,  pues,  cómo  la  Religión,  cuya  ver- 
dad está  al  alcance  de  todas  las  inteligen- 
cias, no  debe  el  ser  ignorada  á  lo  abstru- 
so  6  insuficiente  de  sus  demostraciones,  co- 
mo se  quiere,  sino  más  bien  á  las  preocu- 
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paciones,  rebeldías  y  concupiscencias  del  co- 
razón húmame 

II 

"  Para  qué  sirve  la  Religión  ?  A  mí,  por 
mi  parto,  me  basta  con  ser  hombre  de  bien.  " 
Tal  es  la  objeción  formulada  por  la  indi- 
ferencia de  muchos  para  justificar  su  con- 
ducta en  la  sociedad  ;  pero  tan  vana  jus- 
tificación no  puede  satisfacer  á  un  espíritu 
reflexivo.  Ser  hombre  de  bien  sin  Religión 
es  cosa  imposible:  oíd  lo  que  escribe  Rousseau, 
que  por  cierto  nada  tenía  de  lo  que  hoy 
se  denomina  fanatismo:  "No  comprendo  de 
qué  manera  puede  un  hombre  ser  virtuoso 
sin  Religión  :  largo  tiempo  fui  yo  de  esta 
opinión;  pero,  al  presente,  estoy  plenamen- 
te desengañado  de  ella. " 

Por  otra  parte,  ¿  cómo  es  posible  ser 
hombre  de  bien  sin  cumplir  nuestros  debe- 
res para  con  Dios  1  Cicerón  define  la  Re- 
ligión diciendo  que  es  "la  justicia  para  con 
Dios ; "  por  consiguiente,  no  podemos  ser 
honrados  si  negamos  á  Dios  lo  que  sólo  á 
Él  le  pertenece  por  justicia.  No  diríamos  que 
es  hombre  de  bien  el  que  no  cumple  sus 
debores  de  padre,  de  hijo,  de  miembro  de 
la  sociedad  ;  y  si  la  infracción  de  estas  le- 
yes, que  dependen  muchas  veces  del  capri- 
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cho  do  la  opinión  pública,  es  cansa  sufi- 
ciente para  desmejorar  la  reputación  de  un 
individuo,  ¡  por  qué  no  así  las  leyes  de  Dios, 
cuya  infracción  debiera  avergonzarnos  más, 
por  ser  nuestros  deberes  para  con  Él  los 
principales  deberes  del  hombre?  (1)  Por 
eso  el  célebre  Racine  escribía  á  su  bijo  di- 
cicndole :  "  Quiero  halagarme  con  la  idea 
de  que  haciendo  tú  todo  lo  posible  para  ser 
un  hombre  de  bien,  comprenderás  fácilmen- 
te que  nadie  puede  serlo  en  justicia  sin  dar 
á  Dios  lo  que  le  pertenece  por  derecho  : 
nuestros  homenajes  de  virtud  y  adoración." 

La  Religión,  además  de  ser  necesaria  co- 
mo homenaje  de  justicia  debido  al  Supremo 
Ser,  es  la  ley  más  consoladora  para  nues- 
tro espíritu  y  la  única  que  calma  los  an- 
helos del  corazón  humano.  Ved  lo  qne  es- 
cribe un  alma  desolada  por  el  escepticismo : 
"  El  tedio  nos  devora,  las  pasiones  nos  arras- 
tran impetuosas,  y  el  suicidio,  demonio  de 
las  tinieblas,  nos  espera  en  nuestro  dormi- 
torio ó  nos  asalta  en  el  camino....  No  te- 


(  1  )  El  hombre  tiene  leyes  en  el  ordeu  intelectual, 
que  constituyen  la  lógica  del  buen  sentido  ;  leyes  en  el 
orden  tísiológico,  que  rigen  los  fenómenos  de  la  vida  ; 
leyes  en  el  orden  moral,  que  informan  la  conciencia  hu- 
mana: al  hablar  de  las  leyes  de  Dios  nos  referimos  ú 
estas  últimas. 
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liemos  ya  un  fondo  sólido  para  arrojar  el 
áncora  de  nnostra  voluntad  y  esta  áncora 
inútil  se  lia  fracturado  en  nuestras  manos. . . . 
Hemos  perdido  el  predominio  sobre  nosotros 
mismos,  el  imperfo  de  nuestras  afecciones, 
la  conciencia  de  nuestras  fuerzas....  Du- 
damos hasta  de  nuestra  efímera  existencia, 
de  nuestro  paso  por  esta  tierra  maldita,  y 
se  nos  mira  detenidos  ante  el  espectáculo 
de  nuestra  agitada  existencia,  como  aquel 
que  delira  con  una  fiebre  sofocante  y  des- 
pierta preguntándose  á  sí  mismo:  qué  sig- 
nifica este  sueño  ? " 

Es  evidente  que  esta  desesperación,  este 
tedio  de  la  vida,  este  suicidio  que. amenaza 
como  un  fantasma  en  mitad  del  camino, 
no  son  otra  cosa  que  la  falta  de  fe,  el  tor- 
mento de  la  duda,  que  engendra  en  el  co- 
razón humano  la  desesperación  del  tiempo, 
débil  imagen  de  la  eterna,  de  que  nos  ha- 
blan   todas  las  tradicioues. 

Indudablemente  la  Religión  es  la  egida 
de  la  familia  y  del  individuo :  ella  enseña 
al  hombre  el  respeto  á  sí  mismo  y  la  ve- 
neración y  amor  á  sus  semejantes:  á  la  ma- 
dre le  inspira  la  ternura  de  los  sentimien- 
tos cristianos  y  á  los  hijos  les  da  la  con- 
ciencia de  su  propio  deber. 

La  Religión  es  también  la  salvaguardia 
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de  las  naciones :  ella  indica  al  soberauo  ca- 
tólico la  justicia  de  sus  procederes  y  á  los 
pueblos  el  respeto  á  la  ley  y  el  amor  á  la 
patria. 

"  Buscad  un  pueblo  sin  religión,  dice  el 
celebrado  Hume,  y  si  acaso  lo  encontráis 
estad  bien  seguros  de  que  tal  sociedad  do 
hombres  dista  muy  poco  en  sus  costumbres 
de  la  sociedad  de  las  bestias  salvajes. " 

"  Por  do  quiera  que  exista  una  sociedad 
establecida,  dice  Voltaire,  la  Religión  es  ab- 
solutamente necesaria." 

"  La  Religión  es  el  soberano  bien  de  los 
pueblos,  escribe  Montesquieu ;  un  atentado 
contra  ella  es  también  un  atentado  social." 

nr 

Por  otra  parte,  y  esto  es  lo  más  grave, 
sin  Religión  no  puede  haber  moralidad  ver- 
dadera tanto  en  las  costumbres  de  un  indi- 
viduo como  en  las  de  una  población.  Es- 
toy seguro  de  que  no  pocos,  al  ver  esta  afir- 
mación, dirán  para  sí :  conozco  á  muchos 
que  nada  tienen  de  religiosos  y  sinembargo 
son  muy  morales  en  sus  costumbres.  A  és- 
tos respondemos  que  no  tratamos  aquí  de 
casos  particulares,  sino  que  nos  referimos  á 
una  ley  general  por  la  cual  el  hombre  obra 
siempre  de  acuerdo  con  sus  íntimas  convic- 
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ciones.  En  este  sentido,  mal  puede  cumplir 
los  preceptos  de  la  moral  evangélica  el  que 
do  cree  en  el  Evangelio. 

Esos  que  suponéis  tan  morales  en  sus  tíos- 
tambres  privadas,  á  pesar  de  no  ser  reli- 
giosos, 6  son  hipócritas  que  aparentan  mo- 
ralidad en  su  vida  social,  6  son  inconse- 
cuentes en  su  manera  de  pensar,  supuesto 
(pie  practican  lo  que  no  creen  que  estáu 
obligados  á  practicar.  Para  mayor  inteli- 
gencia de  esto,  demos  un  caso :  suponga- 
mos que  Pedro  no  cree  en  Dios,  ni  admi- 
te por  consiguiente  la  existencia  y  sanción 
de  leyes  morales,  que  hacen  responsable  al 
hombre  delante  de  Dios-legislador,  sino  úni- 
camente cree  que  hay  cierto  convenciona- 
lismo social,  por  el  cual  el  individuo  en  so- 
ciedad se  obliga  á  llevar  una  conducta  que 
no  hiera  los  derechos  ágenos.  Sin  duda  que 
esta  moral,  llamémosla  así,  es  muy  limi- 
tada, pues  consiste  única  y  exclusivamente 
en  no  hacer  á  otro  lo  que  no  queremos  que 
se  nos  haga  á  nosotros  mismos,  vale  decir, 
que  el  vicio,  en  todas  sus  manifestaciones 
más  repugnantes,  sería  justificado  siempre  que 
no  dañase  el  ageno  derecho  y  aún  podría 
llegarse  hasta  el  derecho  ageno,  siempre  que 
esto  se  hiciese  con  el  pleno  consentimiento 
del  interesado :  es  decir,  que  el  dinero,  por 
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ejemplo,  sería  un  justificativo  de  la  más  pu- 
ra moralidad  eu  todos  los  casoo  que  se  quiera. 

Esto  sería,  pues,  la  moral  sin  Religión  : 
moral  del  iuterés  sujeta  al  capricho  de  las 
pasiones,  que  la  llevarían  hasta  el  desen- 
freno más  absoluto;  porque  no  hay  verda- 
dero deber  sino  cuando  existe  y  se  reconoce 
aquel  á  quien  se  le  debe. 

Para  más  corroborar  todavía  esta  verdad, 
citamos  á  continuación  los  párrafos  de  un 
esclarecido  escritor,  cuya  autoridad  y  com- 
petencia son  indiscutibles  en  la  materia  de 
que  se  trata : 

"Y  es  que  no  basta  la  idea  del  cumpli- 
miento del  deber  para  mantener  al  hombre 
en  la  difícil  senda  del  deber  :  no  basta  el 
fallo  de  la  recta  conciencia  para  que  la  vo- 
luntad se  sujete  á  la  conciercia;  no  basta 
conocer  lo  que  es  bueno  para  practicarlo ; 
no  basta  la  justicia  terrena  en  forma  de  pena 
legal,  ó  de  vindicta  pública  para  contener 
los  impulsos  de  un  corazón  arrebatado  por 
las  pasiones.  Es  necesario  que  á  la  sanción 
individual  y  á  la  sanción  social  se  añada 
la  sanción  divina,  cuya  existencia,  es  cierto 
que  puede  descubrirse  á  la  razón;  pero  no 
con  aquella  verdad  y  certeza  con  que  la 
presenta  la  Religión. 
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"  A  la  sanción  de  la  conciencia  puede 
oponerse  el  aturdimiento  del  vicio  y  la  perver- 
sión de  las  ideas ;  la  sanción  social  se  bur- 
la con  la  astucia,  se  desafía  con  la  des- 
vergüenza, desaparece  cuando  la  corrupción 
es  la  regla  universal  de  las  costumbres.  No 
así  la  sanción  divina,  reconocida  como 
inconcusa  verdad  por  todos  los  pueblos:  ella, 
bajo  la  forma  de  premios  imperecederos,  es- 
fuerza la  voluntad  para  el  bien  ;  bajo  la 
iflea  de  ineludibles  penas,  detiene  sus  pasos 
en  el  sendero  del  mal.  Iris  de  esperanza 
que  endulza  las  privaciones  y  sufrimientos 
del  justo ;  gota  de  amarga  biel  que  aciba- 
ra los  ilícitos  placeres  del  malvado. " 

IV 

La  Religión  puede  considerarse  subjetiva 
y  objetivamente;  en  el  primer  caso,  puede 
definirse  así:  "el  conjunto  de  las  relaciones 
del  bombre  con  Dios."  En  el  segundo  caso 
la  Religión  puede  definirse  diciendo  que  es 
"un  conjunto  de  creencias  y  de  prácticas 
qne  determinan  las  relaciones  del  bombre 
con  Dios. "  Trataremos  aquí  ligeramente  de 
ese  conjunto  de  creencias  y  prácticas,  ó  sea  : 
de  la  religión  objetiva. 

La  Religión  debe  dirigirse  á  todo  el  bom- 
bre :  su  inteligencia,  su  voluntad,  su  sensi- 


■* 
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bilidad ;  la  determinación  de  las  relaciones 
intelectuales  del  hombre  con  Dios  la  deter- 
minan los  dogmas;  la  especificación  de  las 
relaciones  de  la  voluntad  constituyen  la  mo- 
ral, y  por  último,  las  relaciones  de  la  sensi- 
bilidad dan  lugar  á  los  símbolos  que  for- 
man el  culto. 

Veamos  con  brevedad  cuál  es  la  Reli- 
gión  que  satisface  plenamente  al  humano 
espíritu  en  estas  tres  grandes  relaciones  del 
entendimiento,  de  la  voluntad  y  de  la  sen- 
sibilidad. Si  estudiamos  las  religiones  anti- 
católicas y  aun  las  sectas  disidentes,  vere- 
mos un  notable  desequilibrio  en  lo  tocante 
á  estas  relaciones. 

Religiones  hay  en  las  cuales  predomina 
el  elemento  especulativo,  como  sucede  con 
el  Brahmanismo,  cuya  esencial  creencia  es 
el  conocimiento  de  Bralima,  el  cual,  una 
vez  conocido,  hace  inmunes  ó  impecables  á 
todos  sus  religionarios.  Por  eso  en  la  India 
es  donde  se  ve  la  desmoralización  más  com- 
pleta. "Allí  se  asocian,  dice  un  afamado 
historiador,  la  libertad  más  aventurera  con 
la  más  abyecta  servidumbre.  Dotado  el  pue- 
blo de  una  imaginación  imponderablemente 
fecunda,  se  somete  á  trabas  que  serían  pa- 
ra otros  pueblos  de  todo  punto  insoporta- 
bles. Allí  hay  una  sociedad  siempre  vieja  y 
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siempre  niña,  con  exquisitos  sentimientos  de 
delicadeza  en  .asuntos  filosóficos  y  poéticos 
y  con  ideas  las  más  groseras  y  vergonzosas 
respecto  de  las  creencias  y  de  las  costum- 
bres.... Se  compadece  al  oír  el  lastimero 
qnejido  del  insecto,  que  huella  con  sus  plan- 
tas, y  mira  impertérrito  cómo  sube  la  viuda 
hasta  la  cumbre  de  la  hoguera.  Busca  con 
ansiedad  vivísima  los  deleites  y  se  petrifica 
en  cierto  modo  en  medio  de  abnegaciones 
f  penitencias.  "  (  César  Cantú. ) 

También  los  gnósticos  pretendían  estable- 
cer una  religión  puramente  especulativa  unien- 
do los  principios  de  filosofía  con  los  dog- 
mas religiosos.  Asimismo  los  maniqueos  de- 
fendían que  toda  la.  santificación  estaba  en 
una  pretendida  ilustración  sobrenatural  que 
hacía  al  hombre  impecable.  Y  en  nuestros 
días  los  protestantes  han  fundado  toda  la 
fuerza  de  la  Eeligión  en  la  fe  y  conoci- 
miento de  Jesucristo,  negando  el  valor  de 
la  moral  y  buenas  obras. 

Otras  religiones  dan  suma  importancia  al 
elemento  moral,  sin  cuidarse  para  nada  del 
especulativo,  tal  es  el  Budismo  que  carece 
de  dogmas,  la  religión  del  imperio  chino, 
que  sólo  consiste  en  prácticas  morales.  Y  al- 
gunos de  los  escritores  contemporáneos  han 
querido  también  reducir  la  Religión  á  sito- 
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pies  prácticas  de  moral  utilitaria;  así  lo  han 
pretendido  Kant,  Tindell,  Chdbb,  Schaftes- 
buy,  que  han  definido  la  Religión  diciendo 
que  es  simple  moralidad. 

Otros  sistemas  religiosos  hay  que  prescin- 
den por  completo  del  elemento  especulati- 
vo y  del  elemento  moral  para  hacer  con- 
sistir la  Religión  en  un  puro  sentimenta-, 
lismo.  Tales  son  muchos  de  los  sistemas  es- 
parcidos actualmente  en  la  moderna  Alema- 
nia. Schleiermacher,  por  ejemplo,  escribe  afir- 
mando que  "  la  Religión  es  una  forma  es- 
pecial del  sentimiento  que  tiene  el  hombre 
de  su  dependencia  absoluta,  un  sistema  que 
determina  el  modo  y  manera  cómo  es  afec- 
tado el  hombre  por  lo  divhio.  "Del  mismo 
modo,  con  algunas  modificaciones,  piensa  el 
famoso  Federico  E.  Jacobi  que  funda  toda 
la  Religión  en  el  sentimiento,  "especie  de 
instinto  ó  revelación  permanente,  concedida 
al  hombre  por  la  Divinidad." 

Claro  se  ve  que  todas  estas  religiones 
desconocen  la  verdadera  relación  del  hom- 
bre con  Dios:  relación  intelectual  por  los 
dogmas;  relación  de  la  voluntad,  por  la  mo- 
ral ;  relación  de  amor  por  el  culto.  Sólo  el 
catolicismo  satisface  plenamente  estas  rela- 
ciones, como  lo  veremos  en  el  trascurso  de 
estos  estudios:    "Sólo  el   catolicismo  tiene 
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un  dogma  tan  perfecto  que  ha  podido  en 
todo  tiempo  y*  lugar  resistir  los  ataques  de 
la  crítica  científica ;  un  sistema  de  moral 
infinitamente  superior  á  cuautos  lian  apa- 
recido en  el  mundo  y  un  culto  tan  subli- 
me que  ha  causado  la  admiración  de  sus 
mismos  enemigos.  "   (  C.  Tormo  y  Casanova. ) 


I 


positivismo  contemporáneo  ha  que- 
rido apropiarse  el  nombre  prestigioso  de  la 
ciencia  y  arrogándose  un'  poder  que  no  le 
pertenece,  el  poder  dictatorial  absoluto,  ha 
exclamado :  yo  soy  la  ciencia :  ella  no  tiene 
otro  objeto  sído  es  la  naturaleza:  el  natu- 
ralista sólo  conoce  los  cuerpos  y  las  pro- 
piedades de  los  mismos :  todo  lo  que  no  sea 
esto  es  trascendental  y  el  naturalismo  con- 
sidera al  trascendeutalismo  como  el  extra- 
vío de  la  razón  humana.  (  Virchow.) 

De  esta  suerte,  únicamente  las  matemá- 
ticas, la  astronomía,  la  física,  la  química, 
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la  biología,  la  sociología,  merecen  el  nom- 
bre de.  ciencia,  y  fuera  de  este  campo  de- 
marcado arbitrariamente  por  los  Lapeyrou- 
ses  y  Colones  del  positivismo,  todo  lo  de- 
más son  regiones  fabulosas,  hipótesis  más  ó 
menos  ingeniosas.  "  El  saber,  dice  M.  Littré, 
es  el  estudio  de  las  fuerzas  que  pertene- 
cen á  la  materia  y  el  de  las  leyes  por  las 
cuales  se  rigen  dichas  fuerzas."  Eso  es  to- 
do para  el  positivismo,  de  manera  que  la 
teología,  la  metafísica,  la  moral,  la  psico- 
logía, la  teodicea,  no  son  más  que  uu  mun- 
do de  hipótesis ;  hasta  Dios  mismo  no  tiene 
otro  rango  de  superioridad  en  este  deter- 
minismo  exclusivista  que  el  de  ser  la  pri- 
mera hipótesis. 

Preguntamos  ahora :  ¿  quién  le  ha  dado 
absoluto  derecho  y  omnímoda  autoridad  al 
positivismo  contemporáneo  para  tantas  y  ta- 
les pretensiones  Y  en  nombre  de  quién  se 
nos  viene  el  señor  Littré  negando  todo  or- 
den de  conocimientos  científicos  y  decla- 
rando exclusivamente  que  el  saber  sólo  con- 
siste en  el  estudio  de  las  fuerzas  materia- 
les y  de  sus  leyes  inmediatas  ?  Es  mucho 
pretender !  Y  á  pesar  del  clamoreo  levanta- 
do por  la  intransigencia  y  el  fanatismo  po- 
sitivista, lo  trascendental,  lo  abstracto,  lo 
absoluto,  en  una  palabra:  la  razón  humana 
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guardará  sus  fueros  inviolables  y  seguirá 
lanzando  como-  un  reto  á  la  faz  del  posi- 
tivismo, materialista  y  ateo,  todas  las  evi- 
dencias por  las  cuales  el  hombre  se  eleva 
á  la  región  serena  de  lo  especulativo. 

¿  Acaso  existe  en  el  orden  de  los  cono- 
cimientos, como  pretende  el  señor  Littré,  la 
evidencia  física  y  nada  más  ?  Entonces  la 
evidencia  moral,  por  la  cual  el  hombre  co- 
noce lo  malo  y  lo  bueno,  es  una  hipótesis  ? 
La  evidencia  de  sentido  común,  por  la  cual 
sabemos  que  una  cosa  no  puede  á  un  tiem- 
po mismo,  ser  y  no  ser,  es  uua  quimera  ? 
La  evidencia  de  conciencia,  por  la  cual  el 
hombre  conoce  los'  actos  internos  de  su  yo 
personal,  es  una  fábula  ?  La  evidencia  de 
sentimiento,  por  la  cual  el  hombre  conoce 
lo  bello,  lo  sublime,  lo  heroico,  es  un  cuen- 
to de  hada?  Véase  por  aquí  hasta  dónde 
puede  llevar  el  extravío  de  las  pasiones  y 
el  fanatismo  antirreligioso,  que  es,  sin  du- 
da alguna,  peor  que  el  fanatismo  religioso. 

Pero  vamos  á  cuentas:  ¿con  qué  sobe- 
rana autoridad  é  indiscutible  derecho  se  ha 
querido  estrechar  el  extenso  campo  de  las 
ciencias  hasta  reducirlo  á  un  empirismo  ex- 
clusivista, para  no  salir  fuera  de  la  materia 
y  sus  fuerzas  y  leyes  inmediatas  ?  Con  que 
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derecho  se  lia  preconizado  un  solo  género 
de  evidencia :  la  evidencia  física ;  nn  solo 
método  científico:  el  método  experimental ; 
y  un  solo  ramo  de  ciencias :  las  físicas  y 
naturales 2  Pretensión  es  y  tamaña  preten- 
sión la  de  algunos  seudo-sabios  modernos 
al  querer  así  cortar  el  vuelo  á  la  inteli- 
gencia para  colocarla  como  un  autómata, 
escalpelo  en  mauo,  ante  el  ídolo  incons- 
ciente de  la  materia. 

"  Según  este  ídolo  de  experimentación 
material  y  materialista,  el  hombre  no  pue- 
de tener  certeza  de  lo  que  ve  con  los  ojos 
del  espíritu,  en  tanto  no  ha  tenido  confir- 
mación por  medio  de  los  ojos  del  cuerpo. 
Sistema  verdaderamente  singular  que  llega 
al  extremo  de  aceptar  el  absurdo  con  tal 
que  se  halle  certificado  por  los  procedimien- 
tos positivistas  ;  que  rechaza  hasta  el  sen- 
tido común  cuando  no  se  presenta  como 
cuerpo,  ó  como  propiedad  de  los  cuerpos  ; 
y  que  concede  más  autoridad  á  la  expe- 
riencia que  á  la  razón,  como  si  la  expe- 
riencia no  alcanzara  todo  su  valor  de  la 
comprobación  y  de  la  diuección  que  la  ra- 
zón le  proporciona.  "  (  Cattssette. ) 

;  De  dónde  toma,  en  efecto,  el  método 
experimental  toda  su  fuerza  de  inducción 
sino  de  la  razón  misma '  ¿Y  qué  es  la  ra- 
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zón,  ilustrada  y  convertida  en  criterio  de 
verdad,  sino  iva  conjunto  de  principios  abs- 
tractos? No  comprendemos  cómo  los  posi- 
tivistas, tan  apegados  á  sn  exclusivismo  ex- 
perimental, no  ven  claramente  que  negar 
todo  valor  al  raciocinio  ( que  por  fuerza  ba 
de  ser  abstracto, )  es  también  negar  todo 
valor  á  la  razón  misma,  y  por  consiguien- 
te, suicidarse  con  las  mismas  armas  con 
cyie  pretenden  herir  lo  trascendental.  Esto 
es  claro:  si  las  ciencias  abstractas  no  son 
otra  cosa  que  un  juego  de  hipótesis  sin  va- 
lor científico  porque  se  fundan  en  la  fuer- 
za del  raciocinio,  ó  deducción  de  la  razón 
humana,  las  ciencias  experimentales  no  se- 
rán otra  cosa  también  que  un  conjunto  de 
hechos  ó  de  moléculas  disgregadas,  sin  sen- 
tido alguno,  porque  todas  sus  inducciones 
y  conclusiones  se  fundan  asimismo  en  la 
fuerza  del  raciocinio  abstracto. 

Parece  mentira  que  á  estas  horas,  y  en 
plena  civilización,  se  tenga  que  discutir  el 
valor  de  la  razón  humana  en  sus  racioci- 
nios y  deducciones ;  pero  á  tal  extremo  nos 
ha  llevado,  á  pesar  de  los  adelantos  cien- 
tíficos, el  odio  contra  todo  aquello  que  pue- 
da favorecer  en  algún  modo  la  vida  y  pro- 
banza del  sentimiento  religioso. 

Y  para  que  se  vea  aún  más  claramen- 
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te  que  no  exageramos  al  decir  esto,  copio 
en  seguida  textualmente  lo  qvie  dice  el  f'a- 
mioso  Cotta,  uno  de  los  modernos  positivis- 
tas :  "  El  estudio  empírico  do  la  naturaleza 
no  tiene  más  fiu  que  la  verdad,  sea  ésta 
consoladora  ó  desesperante,  estética  ó  no, 
lógica  ó  absurda,  conforme  ó  contraria  á 
la  razón,  necesaria  ó  extraordinaria.  "  ¡  Quién 
puede  creer  que  semejantes  dislates  han  si- 
do escritos  con  toda  la  seriedad  y  sano 
juicio  de  un  hombre  de  ciencia? 

Pues,  señor,  si  la  razón  humana  no  tiene 
valor  alguno  como  criterio  de  verdad,  y 
ésta  puede  existir  á  pesar  de  ser  absurda 
y  antilógica,  ¿  qué  recurso  nos  queda  para 
probar  que  es  verdad  lo  que  decimos?  ¿Có- 
mo podemos  raciocinar  si  la  razón  nada  va- 
le? ¿Acaso  es  criterio  de  verdad  el  hecho 
aislado  ó  el  conjuuto  de  moléculas  disgre- 
gadas ?  Esto  nada  significa:  por  más  que 
tengamos  una  cantidad  enorme  de  piedras 
talladas  para  construir  el  edificio  de  la  cien- 
cia, nada  podemos  hacer  sin  el  ingenio  y 
dirección  del  arquitecto  (que  en  nuestro  ca- 
so es  el  raciocinio, )  y  si  nada  valen  para 
nosotros  su  ingenio  y  dirección,  debemos 
volver  las  espaldas  y  no  pensar  en  nada  más. 

Y  luégo  se  dice  por  ahí  que  el  catoli- 
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cisuio  es  absurdo,  porque  está  en  contra- 
dicción con  la  que  se  ha  dado  en  llamar 
hoy  la  ciencia  moderna....  Olaro  que  sí,  y 
esto  es  sin  duda  su  honra  más  esclarecida 
y  su  más  segura  garantía  de  veracidad ;  por- 
que mientras  los  que  á  sí  mismos  se  de- 
nominan pomposamente  hombres  de  ciencia 
y  van  destrozando  con  afrenta  todo  crite- 
rio de  verdad,  ella  va  repitiendo  la  voz  mis- 
ma de  la  naturaleza  humana,  mutilada  por 
el  escalpelo  de  la  seudo-ciencia  atea  y  ma- 
terialista :  "  Vosotros  me  queréis  reducir  á 
lo  material  y  yo  tengo  pensamientos  más 
elevados. . . .  Prescindiría  satisfecha  de  la  quí- 
mica y  de  la  geometría,  pero  no  rae  es  po- 
sible despojarme  fríamente  de  las  esperan- 
zas que  á  mí  van  unidas.  Arrancarme  la 
fe  no  es  en  mauera  alguna  colocarme  en 
el  lugar  que  me  corresponde,  antes  es  más 
bien  degradarme,  porque  yo  no  soy  única- 
mente un  animal  político,  soy  ante  todo  y 
sobre  todo  un  animal  religioso. "  ( Dupont 
White,  "  Revista  de  Ambos  Mundos,"  15  fe- 
brero, 1865.) 

II 

Al  hablar  aquí  del  método  experimental 
no  nos  referimos  á  la  escuela  experimen- 
tal propiamente  dicha,  representada  por  M. 
Claudio  Bernard,  cuyo  determinismo  cien  tí- 


32       LA   RELIGIÓN   ANTE  EL  TítíBUN AL 


íico  no  excluye  eu  modo  alguno  ninguna 
de  las  ciencias  por  las  cuales  ta  razón  hu- 
mana  pne<le  remontarse  hasta  Dios.  Claro 
OStá  que  el  método  experimental  no  es  re- 
probable sino  muy  eficaz,  siempre  que  se 
ciña  á  su  objeto  propio  y  no  se  extralimi- 
te en  sus  lógicas  afirmaciones  y  negaciones. 

"La  filosofía  cristiana  distingue  entre  el 
método  experimental  enseñado  y  practicado 
por  Aristóteles,  Alberto  Magno,  Bacon,  Ga- 
lileo,  Newton  y  Huygbens,  y  el  método  in- 
completo enseñado  y  practicado  por  la  es- 
cuela positivista.  Uno  y  otro  tienen  por  ba- 
se la  experiencia;  uno  y  otro  comienzan  por 
examinar,  reunir,  clasificar  los  hechos  y  se- 
ñalar sus  relaciones;  uno  y  otro  condensan 
los  fenómenos  y  sus  relaciones  en  fórmu- 
las más  ó  menos  científicas  que  expresan 
sus  leyes.  Pero  mientras  el  positivista  se 
detiene  aquí  renunciando  á  la  ulterior  in- 
vestigación de  las  causas  de  los  fenóme- 
nos, proclamando  á  priori  y  gratuitamente 
la  incognoscibilidad  de  aquéllas,  el  verda- 
dero sabio,  el  hombre  de  ciencia  á  la  ma- 
nera de  Aristóteles,  Bacon  y  Galileo,  coin- 
*  binando  y  harmonizando  el  método  expe- 
rimental con  el  método  racional,  se  eleva 
al  conocimiento  de  las  causas;  busca  y  halla 
en  ocasiones  el  por  qué  de  los  fenómenos 
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y  no  se  contenta  con  investigar  y  conocer 
el  cómo  de  las  mismos,  á  ejemplo  del  po- 
sitivista. "«. 

De  manera  que  "  ni  la  metafísica  y  de- 
más ciencias  filosóficas  pueden  alcanzar  el 
conocimiento  real  y  pleno,  el  conocimiento 
científico  de  s«  objeto  propio,  sin  combi- 
nar el  método  experimenta!  con  el  racional, 
ni  las  ciencias  físicas  pueden  alcanzar  el 
conocimiento  científico,  pleno  y  perfecto, 
sin  emplear  á  su  vez  ambos  métodos,  de 
experimentación  y  de  abstracción.  Una  me- 
tafísica que  excluyera  en  sus  investigacio- 
nes toda  intervención  directa  ó  indirecta 
de  la  experiencia  se  resolvería  en  un  con- 
junto de  abstracciones  y  de  conceptos  es- 
tériles: una  ciencia  que  en  la  investiga- 
ción de  los  fenómenos  naturales  excluyera 
por  completo  toda  intervención  y  aplicación 
de  los  principios  racionales,  renunciando  al 
conocimiento  de  sus  cansas,  sería  un  con- 
junto de  hechos  expresados  en  fórmulas  más 
ó  menos  empíricas  y  no  merecería  con  jus- 
ticia el  nombre  de  ciencia."  (  C.  González. ) 

La  ciencia  digna  de  este  nombre  no  pue- 
de prescindir  de  la  inducción,  y  la  induc- 
ción entraña  necesariamente  una  idea  me- 
tafísica, la  idea  más  ó  menos  explícita  de 
causa.  Además,   para   recoger,   clasificar  é 
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interpretar  los  hechos,  se  necesita  indispensa- 
blemente el  auxilio  de  los  principios  nie- 
tafísicos  como  lo  reconoció  el  mismo  Claudio 
Beruard  deterin  imán  dolos  con  el  nombre  de 
ideas  directrices.  ( Idem.  Passim. )  Y  asimismo 
lo  reconoce  un  notable  conferencista  de  nues- 
tros días :  "  La  cieucia,  dice,  necesita  tener 
principios  ciertos  para  lograr  consecuencias 
rigurosas,  porque  la  ciencia  no  es  otra  cosa 
que  la  verdad  de  los  principios  demostra- 
dos en  sus  conclusiones,  y  su  oñcio  propio 
es  sacar  lo  desconocido  de  las  entrañas  de 
lo  conocido  con  la  antorcha  de  la  razón.  La 
ciencia  que  no  se  apoye  en  principios  me- 
tafísicos  no  puede  tener  conclusiones  lógi- 
cas, pues  las  conclusiones  son  hijas  legíti- 
mas de  los  principios  engendrados  por  las 
ciencias. "  Luego,  sin  los  principios  raciona- 
les, vale  decir,  sin  la  metafísica,  no  es  po- 
sible dar  un  paso  seguro  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad  científica. 

III 

Siendo,  pues,  el  campo  de  exploración 
científica  hasta  cierto  punto  ilimitado  para 
la  razón,  puesto  que  la  verdad  es  absoluta  ( 1 ) 

( 1  )  El  positivismo  no  acepta  lo  absoluto  y  afirma 
que  toda  verdad  es  relativa;  pero  j  cómo  puede  existir 
lo  relativo  sin  lo  absoluto,  con  lo  cual  lo  r«l*o\onamo»  f  Es 
como  si  dijéramos  que  existe  la  cantidad  sin  la  unidad 
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y  abarca  eu  su  universalidad  todos  los  ór- 
denes de  la  creación,  nadie,  absolutamente 
nadie,  puede  precisar  los  límites  de  la  cien- 
cia, siendo  ella,  en  general,  como  la  define 
Santo  Tomás:  el  conocimiento  do  los  seres 
y  entidades  por  medio  de  sus  causas ;  y  no 
la  simple  noción  de  fenómenos  y  leyes,  como 
pretende  el  positivismo. 

En  este  sentido  la  palabra  ciencia  no 
debe  limitarse  á  los  conocimientos  natura- 
les, sino  que  todo  linaje  de  conocimientos 
exactos  fundados  en  principios  y  axiomas, 
como  las  matemáticas,  ó  eu  principios  uni- 
versales, como  la  filosofía, '  ó  en  verdades 
demostrables  por  el  raciocinio,  como  la  teo- 
logía, deben  llamarse  y  son  en  realidad  cien- 
cias, á  pesar  del  exclusivismo  sectario  que, 
sin  autoridad  ni  derecho  alguno,  pretende 
dar  el  nombre  de  ciencia  á  un  reducido 
número  de  fenómenos  y  leyes,  que  apenas 
si  pueden  considerarse  como  una  parte  muy 
secundaria  de  los  conocimientos  humanos. 

Y  para  que  se  vea  más  clarameute  to- 
davía que  este  exclusivismo  no  obedece  si- 
no á  mezquinas  pasiones,  vamos  á  copiar 
eu  seguida  la  multitud  de  contradicciones 
en  que  incurre  la  falsa  escuela  experimen- 
tal con  su  incompleto  método  científico: 

Comencemos  por  citar  un  texto  del .  cé- 
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lebre  Padre  Félix :  "  Allí  se  proclama  el 
reiuado  exclusivo  del  hecho  "y  se  rechazan 
todos  los  hechos  que  contradicen  al  siste- 
ma que  se  quiere  honrar.  Por  ejemplo:  el 
hecho  de  la  historia  humana  entera  afir- 
mando las  cieucias  que  niega  el  positivis- 
mo: el  hecho  del  pensamiento  humano  ad- 
hiriéndose siempre  y  en  todas  partes  á  las 
cualidades  invisibles:  el  hecho  de  la  inte- 
ligencia humana  llevando  constantemente  im- 
preso el  sello  indeleble  de  lo  absoluto:  el 
hecho  de  la  conciencia  humana,  marcado 
siempre  y  en  todas  partes  con  el  sello  de 
la  ley  moral  :  fiualmente,  una  familia  de  he- 
chos tan  ciertos  como  los  fenómenos  obser- 
vables en  sí  mismos  (  psicología. )  De  esta 
manera,  inaugurando  la  soberanía  de  los  he- 
chos, el  positivismo  se  reserva  el  derecho  de 
elegir  los  que  están  de  su  parte,  rechazan 
do  todos  los  demás." 

Ellos  que  llevan  hasta  la  exageración  el 
método  experimental  afirmando  á  -prior  i  y 
gratuitamente  que  fuera  de  él  no  puede  exis- 
tir evideucia  alguna,  no  tienen  reparo  en 
colocar  como  base  de  la  pirámide  científi- 
ca á  las  cieucias  matemáticas,  que  como 
todo  el  mundo  sabe  son  ciencias  abstractas, 
de  pura  razón,  supuesto  que  su  base  se  ha- 
lla en  una  generalización  puramente  espe- 
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culativa,  qiie  no  puede  distinguirse  ni  con 
el  microscopio"  de  más  potencia. 

Ellos  afirman  con  M.  Littré*  que  experi- 
mentalmente  nada  saben  de  la  eternidad  de 
la  materia,  ni  acerca  de  la  hipótesis  de  Dios. 
Y  sine^mbargo,  no  tienen  empacho  en  ase- 
gurar que  "  el  mundo  se  debe  á  la  evolu- 
ción inconsciente  de  la  materia  eterna." 
(  Hartmann.)  Y  que  "Dios  es  un  cuadrado 
fació  sobre  el  cual  puedes  escribir  lo  que 
mejor  se  te  antoje.  "  (  Büchñer. ) 

Aseguran  umy  formalmente  que  para  na- 
da se  ocupan  del  alma,  porque  dicen  que 
no  cae  bajo  el  dominio  de  la  experiencia, 
y  no  obstante  la  definen  diciendo  que  es 
"el  conjunto  de  las  funciones  del  cerebro 
y  de  la  médula  espinal."  Excluyen  las  cau- 
sas finales  y  se  contradicen  diciendo :  "  es 
una  propiedad  de  la  materia  organizada 
adaptarse  á  su  objeto  y  acomodarse  á  sus 
fines."  Que  nada  saben  de  la  Causa  Prime- 
ra y  declaran  que  "  es  imposible  explicar  el 
origen  del  mundo  por  muchos  dioses  ni  por 
uno  solo." 

Oh !  qué  bien  representada  está  la  seudo- 
ciencia  moderna  en  tales  maestros  á  quie- 
nes poco  ó  nada  les  importa  el  estar  en 
abierta  contradicción  con  la  razón  humana 
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ó  con  los  principios  indiscutibles  del  sen- 
tido común.  ¿Y  son  éstos  los  que  vienen 
á  señalarnos  los  límites  de  la  ciencia  y  á 
decirnos  que  no  debemos  pasar  de  donde 
ellos  quieren,  porque  la  ciencia  no  es  sino 
lo  que  ellos  dicen  y  nada  más! 

Pues  bien  :  vosotros  que  negáis  ú  priori 
y  sin  razón  lo  sobrenatural  porque  decís  que 
nada  sabéis  de  la  causa  primera  ;  vosotros 
que  negáis  á  priori  y  sin  razón  la  exis- 
tencia del  alma  humana  espiritual,  recha- 
zando los  hechos  innegables  que  la  psico- 
logía investiga  ;  vosotros  que  negáis  á  priori 
y  sin  razón  todo  valor  al  raciocinio  asegu- 
rando que  no  hay  más  evidencia  que  la 
física;  vosotros  que  estrecháis  arbitrariamen- 
te el  horizonte  de  la  ciencia  queriendo  re- 
ducirla á  un  conjunto  de  fenómenos  y  le- 
yes ;  vosotros  que  acortáis  el  vuelo  de  la 
razón  negando  absolutamente  toda  veraci- 
dad y  certeza  á  las  ciencias  abstractas:  res- 
ponded si  podéis:  ¿sobre  qué  base  sólida 
apoyáis  vuestras  gratuitas  afirmaciones? 
¿  Acaso  sobre  la  fuerza  del  raciocinio  cuyo 
valor  ponéis  en  tela  de  juicio  asegurando 
que  toda  metafísica  es  hipotética  por  el  solo 
hecho  de  pertenecer  á  la  categoría  de  las 
ciencias  abstractas  ?  ¿  O  pretendéis,  tal  vez, 
que  la  materia  y  sus  fenómenos  y  leyes  ha- 
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bien  por  vosotros  y  os  deGeudan  ante  el  tri- 
bunal de  la  yerdad  ¥ 

Paes  si  no  aceptáis  otra  evidencia  que 
la  evidencia  física,  en  hora  buena;  seguid 
contemplando  los  fenómenos  y  sus  leyes; 
pero  sabed,  á  lo  menos,  que  vosotros  mismos 
os  habéis  obligado  á  no  pasar  de  allí ;  por- 
que caéis  indudablemente  en  la  más  ridicula 
y  grosera  contradicción  afirmando  y  dis- 
curriendo sobre  aquello  que  no  existe  para 
vosotros  porque  así  lo  habéis  querido. 

Es  decir  que  no  debéis  afirmar  ni  negar 
nada  tocante  á  Dios,  ni  al,  alma  espiritual, 
ni  á  la  metafísica,  ni  á  ninguna  de  las  cien- 
cias abstractas ;  porque  por  vuestras  mismas 
negaciones  á  priori  os  habéis  hecho  ya  im- 
potentes para  todo  estudio  trascendental. 
Y  cuando  hayáis  realizado  la  última  divi- 
sión de  la  materia  y  hayáis  descubierto  su 
última  ley,  cruzad  los  brazos  y  descausad, 
porque  todo  está  consumado  en  la  limitada 
región  de  la  evidencia  física.  Pero  si  no  con- 
tentos con  haber  llegado  al  último  término 
de  vuestro  camino,  mañana  queréis  asegu- 
rar algo  sobre  Dios,  lo  absoluto,  lo  espiri- 
tual, lo  abstracto,  lo  trascendental,  respon- 
dednos  categóricamente  con  qué  derecho  lo 
hacéis,  después  de  vuestras  rotundas  nega- 
ciones ;  y  sobre  qué  bases  apoyáis  vuestras 
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especulaciones,  después  de  haber  negado  la 
veracidad  y  evidencia  del  raciocinio  abstracto. 

IV 

i  En  qué  se  apoyan  las  ciencias  físicas 
para  que  se  las  tenga  como  ciencias  reales 
rechazando  á  la  vez  toda  ciencia  metafísica? 
Sin  duda  en  la  existencia  y  realidad  del 
mundo  físico,  cuyos  fenómenos  y  leyes  son 
innegables.  ¿Y  acaso  no  existe  también  el 
mundo  metafisico  con  sus  fenómenos  y  leyes 
innegables?  Porque  si  hay  seres  visibles  en 
el  mundo  físico,  hay  también  entidades  ra- 
cionalmente visibles  en  el  mundo  metafisico; 
si  hay  leyes  en  el  mundo  físico,  las  hay 
también  en  el  mundo  metafisico ;  si  hay  fe- 
nómenos en  el  mundo  físico,  los  hay  tam- 
bién en  el  mundo  metafisico.  Si  en  el  mun- 
do físico,  por  ejemplo,  hay  padres  é  hijos, 
en  el  mundo  metafisico  hay  efectos  y  cau- 
sas innegables;  si  en  el  mundo  físico  los 
cuerpos  están  regidos  por  la  ley  de  la  uni- 
dad en  la  diversidad,  eu  el  mundo  metafi- 
sico las  entidades  están  bajo  esta  misma 
ley :  y  así  lo  bello  no  puede  confundirse  cou 
lo  feo,  lo  bueno  con  lo  malo,  ni  lo  verda- 
dero con  lo  absurdo.  Si  hay  fenómenos  en 
el  mundo  físico  como  son :  la  fuerza,  la  elec- 
tricidad, el  calor,  la  luz,  etc.,  los  hay  tam- 
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bien  en  el  inundo  metafísico,  que  son :  el 
amor,  la  simpatía,  la  belleza,  la  veracidad, 
la  comprensibilidad  (  que  corresponde  al  fe- 
nómeno de  la  visión.)  ¿Quién  es  tau  ciego 
que  no  ve  estos  dos  mundos:  de  lo  material  y 
de  lo  espiritual,  de  lo  corpóreo  y  de  lo  in- 
corpóreo, de  lo  sensible  y  de  lo  suprasen- 
sible, de  lo  físico  y  de  lo  metafísico  ?  ¿Con 
quó  derecho,  repetimos,  con  qué  razón  ha 
querido  limitarse  el  campo  de  las  investi- 
gaciones científicas  á  los  seres  del  mundo 
físico  rechazando  las  entidades  del  mundo 
metafísico?  ¿No  es  ésto,  á  todas  luces,  un 
exclusivismo  sin  razón  de  ser  y  que  no  se 
explica  sino  por  el  capricho  y  la  volubili- 
dad de  las  humanas  pasiones!  Mediten  bien 
todo  esto  las  inteligencias  im parciales  y  ve- 
rán claramente  que  la  ciencia  universal  no 
puede  predicar  exclusivismos  sin  absurda  con- 
tradicción ;  y  que  en  este  sentido,  entre  la 
Religión  y  la  Ciencia  no  puede  haber  an- 
tagonismo. Esto  último  nos  proponemos  de- 
mostrar más  particularmente  en  el  curso  de 
estos  estudios. 


I 


« 


» 

CAPÍTULO  IV 

L-A-  fe 

Podemos  asegurar  que  la  fe  es  una  de 
las  condiciones  naturales  de  nuestra  limita- 
da inteligencia;  en  vano  clamaremos  contra 
ella,  porque  no  es  posible  sustraernos  á  su 
imperio:  no  queréis  tener  la  fe  de  los  ca- 
tólicos? pues  tendréis  la  fe  de  los  sectarios 
ó  la  fe  de  los  incrédulos  que  creen  á  Vol- 
taíre-y  á  Zola,  ó  la  fe  de  los  supersticiosos; 
"  porque  en  el  cerebro  humano  hay  un  lu- 
gar donde  reside  la  fe  religiosa,  y  cuando 
esta  virtud  lo  desaloja,  huyendo  á  los  cie- 
los, la  naturaleza,  que  en  el  orden  moral 
como    en   el   físico   tiene,    según   la  fra- 


44       LA    RELIGIÓN  ANTE   EL  TRIBUS" AL 


se  valga?,  horror  sil  vacío,  lo  llena  con  el 
absurdo. "  Por  esta  razón  se  aceptan  hoy 
en  día  el  darvinismo,  la  frenología,  teoso- 
fía, trípodes  parlantes,  sombreros  giratorios 
y  otras  mil  necedades  de  este  jaez. 

Por  consiguiente,  si  no  creéis  en  el  Dios 
de  los  católicos,  pór  fuerza  tendréis  qne  creer 
ó  en  el  panteísmo  de  Elegel  y  Schelling, 
ó  en  la  materia  omnipoteute  de  Thiberghien, 
ó  en  el  atomismo  de  Fenerbach  y  Büchnor, 
ó  en  la  razón  pura  de  Kant,  ó  en  el  deis 
ido  de  Renán,  ó  en  el  naturalismo,  ó  en  el 
fatalismo,  ó  eu  cualquiera  de  las  mil  nece- 
dades que  han  creído  con  fe  ciega  todos 
aquellos  que  han  pretendido  emanciparse  de 
la  fe.  Esto  es  tan  cierto,  tan  indiscutible, 
que  el  único  medio  para  librarse  de  caer 
en  la  simpleza  de  estar  creyendo  y  adoran- 
do lo  que  no  merece  nuestro  racional  asen- 
timiento, es  investigar  tesoneramente  dónde 
está  la  verdad  y  dónde  se  encuentra  el  error. 
De  aquí  la  absoluta  necesidad  de  los  estu- 
dios religiosos,  llevados  á  efecto  bajo  una 
dirección  sabia  y  prudente. 

En  nuestros  tiempos  se  ha  creído  que 
la  ciencia  puede  con  sus  adelantos  librarnos 
del  imperio  de  la  fe.  Pretensión  vana,  pues 
todas  las  grandes  autoridades  científicas,  de 
acuerdo  con  los  hechos,  están  contestes,  eu 
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admitir  y  asegurar  que  la  fe,  aun  en  los 
dominios  de  la  ciencia  experimental,  es  con- 
dición necesaria,,  debida  á  la  natural  limi- 
tación de  nuestro  entendimiento. 

"  Empezando  por  las  ciencias  que  pasan 
por  más  ciertas  y  por  presentar  teorías  me- 
jor demostradas,  la  geometría,  al  poner  las 
bases  de  sus  investigaciones,  que  son  el  pun- 
to y  la  cantidad  continua,  empieza  por  asen- 
tar postulados,  esto  es,  proposiciones  cuya 
verdad  es  indemostrable,  no  por  razón  de 
su  inmediata  evidencia,  sino  porque  nece- 
sariamente la  suponemos  en  la  misma  de- 
mostración ;  igual  obscuridad  reina  en  las 
demás  partes  de  las  matemáticas.  La  física 
se  revuelve  en  un  mar  de  hipótesis  y  teo- 
rías ;  las  palabras  fuerza,  éter,  calórico,  luz, 
magnetismo,  electricidad,  atracción  y  otras  mil, 
si  dan  razón  de  los  fenómenos  sensibles,  de- 
jan en  completa  obscuridad  la  naturaleza 
íntima  de  las  causas  que  los  produceu.  La 
materia,  la  terrible  materia,  como  la  ape- 
llida Huxley,  se  obstina  en  esconder  el  mis- 
terio de  su  composición.  Los  estados  sólido, 
líquido  y  gaseoso  en  que  puede  hallarse,  y 
las  propiedades  que  acompañan  á  sus  trans- 
formaciones, son  problemas  de  todo  punto 
insolubles.  A  pesar  de  sus  descubrimientos 
admirables,  la  química  no  ha  logrado  levan- 
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tar  el  velo  que  oculta  la  esencia,  física  de 
los  cuerpos:  la  afinidad,  la  alotropía,  la  fuer- 
za catalítica,  y  otros  agentes,  son  tan  mis- 
teriosos como  las  cualidades  ocultas  de  los 
antiguos  alquimistas.  Las  energías  motrices 
y  el  principio  y  la  comunicación  del  movi- 
miento quedan  inexplicables  para  la  mecá- 
nica. La  formación  y  estructura  de  los  cris- 
tales, la  generación  de  los  seres  orgánicos, 
la  esencia  de  la  vida,  sus  efectos,  su  re- 
producción, sus  cambios  y  alteraciones  y 
otros  mil  problemas  que  tratan  de  resolver 
las  ciencias  naturales,  sou  cuestiones  ante 
las  cuales  permanece  muda  la  razón  del 
hombre."  {Dr.  M.  Mir.) 

Es  claro,  pues,  que  para  ser  verdadero 
hombre  de  ciencia,  se  necesita  poseer  una 
dosis  muy  regular  de  sincera  fe,  respecto 
de  todo  aquello  que  la  razón  humana  no 
puede  explicar  de  modo  alguno.  Por  eso 
dice  con  bastante  razón  el  sabio  A.  Come-» 
lias  y  Cluet:  "La  ciencia  sobre  todo  en 
grado  eminente,  no  se  alcanzaría  sin  mu- 
cha fe,  sin  mucho  asentimiento  por  la  au- 
toridad de  los  que  nos  enseñan  las  cosas 
que  no  están  á  nuestro  alcance.  Aprende- 
mos la  ciencia  mediante  la  enseñanza  de 
otros,  mediante  la  lectura,  la  observación 
y  la  meditación.  La  enseñanza  que  recibí- 
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inos,  los  escritos  que  leemos,  contieneu  un 
lenguaje  cuyo*  significado  debemos  saber  pa- 
ra alcanzar  la  ciencia  y  que  de  hecho  sa- 
bemos por  medio  de  la  autoridad.  De  los 
padres  y  de  los  ayos  aprendemos  en  el  hogar 
doméstico  el  significado  de  las  palabras;  y 
del  profesor  lo  aprendemos  en  las  escuelas. 
Al  dedicarnos  al  estudio  de  lenguas  ex- 
trangeras,  que  tal  vez  nos  lleve  á  descu- 
brir nuevos  horizontes  científicos,  debemos 
deferir  á  la  autoridad  de  otros  para  cono- 
cer las  relaciones  de  aquéllas  con  la  nuestra. 
Cuando  nos  dedicamos  á  estudios  elemen- 
tales, nos  vemos  precisados  á  deferir  á  la 
autoridad,  si  no  queremos  embazar  en  el 
vestíbulo  mismo  de  la  ciencia.  Cuando  tra- 
tamos de  adquirir  conocimientos  más  vas- 
tos y  más  profundos,  tampoco  podemos  ave- 
riguar por  nosotros  mismos  todos  los  hechos; 
porque  muchos  perteuecen  á  épocas  ante- 
riores á  nosotros  y  muchos  se  verifican  en 
lugares  y  objetos  que  nos  son  inaccesibles. 
Para  llegar  á  la  inducción,  dándole  el  am- 
plio fundamento  que  ella  requiere,  frecuen- 
temente será  necesario  el  concurso  de  mu- 
chos individuos  y  hasta  el  de  épocas  di- 
versas, debiendo  el  que  la  lleve  á  cabo 
apoyarse  en    la  autoridad    de  los  demás 
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que  han  tomado  parte  en  las  observacio- 
nes y  experimentos. "  • 

Vemos,  pues,  que  tiene  mucha  razón  el 
autor  citado  al  comenzar  diciendo  que  pa- 
ra alcanzar  la  ciencia,  sobre  todo  en  gra- 
do eminente,  es  indispensable  tener  mucha 
fe;  pues  hemos  de  dar  firme  asentimiento 
á  la  autoridad  de  los  maestros  y  creer  sin 
poder  explicarlos,  en  la  multitud  de  fenó- 
menos con  que  á  cada  paso  se  encuentra 
el  hombre  de  ciencia.  "  Lo  que  queda  es 
inmenso  y  lo  que  sabéis  es  casi  nada,  -  dice 
Flammarión,  hablando  de  la  ciencia  en  ge- 
neral.-No  tan  sólo  vuestros  sentidos  no  perci- 
ben los  movimientos  físicos  que,  como  la 
electricidad  solar  y  terrestre  cruzan  sus  eflu- 
vios en  la  atmósfera ;  el  magnetismo  de  los 
minerales,  de  las  plantas  y  de  los  seres,  y 
las  afinidades  de  los  organismos,  etc.  que  os 
son  invisibles,  sino  que  aun  menos  percibís 
los  movimieutos  del  mundo  moral,  las  sim- 
patías y  antipatías,  los  presentimientos,  las 

atracciones  espirituales.         Puedo  en  este 

mismo  instante  abriros  los  ojos  y  haceros 
ver  la  insuficiencia  de  vuestras  facultades 
y  la  fatal  pobreza  de  la  misma  ciencia  po- 
sitiva, invitándoos  á  que  reflexionéis,  que 
las  causas  de  nuestras  impresiones  son  úni- 
camente modos  del  movimiento,   y  que  lo 
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que  se  llama  orgullosamente  la  ciencia,  no 
es  más  que  una  percepción  orgánica  muy  li- 
mitada. " 

Flammarióu  tiene  sobrada  razón  en  afir- 
mar que  es  casi  nada  lo  que  podemos  abar- 
car con  nuestra  limitada  inteligencia,  pues 
apenas  alcanzamos  á  vislumbrar  las  dora- 
das playas  del  océano  infinito  de  la  verdad. 
"  Siempre  será  un  enigma  para  la  experi- 
mentación, dice  otro  autor  contemporáneo, 
el  cómo  las  moléculas  físicas  se  asocian  pa- 
ra formar  las  células  orgánicas....  Sabemos 
por  la  química  cómo  los  elementos  simples, 
dice  el  Dr.  Doherty,  están  asociados  en  una 
molécula  de  agua ;  pero  no  podemos  decir 
en  virtud  de  qué  principio  la  combinación 
tiene  lugar.  Conocemos  igualmente  que  las 
células  orgánicas  son  combinaciones  de  mo- 
léculas físicas,  mas  ignoramos  también  có- 
mo se  realiza  esta  combinación  y  en  virtud 
de  qué  principio.  La  anatomía  comparada 
nos  manifiesta  de  qué  manera  las  células 
orgánicas  están  asociadas  en  los  tejidos  de 
un  organismo  vegetal  ó  animal,  apreciamos 
asimismo  de  qué  modo  los  diversos  tejidos 
están  distribuidos  en  un  órgano  y  cómo  los 
órganos  se  reúuen  para  constituir  aparatos ; 
pero  ignoramos  absolutamente  el  principio  ó 
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la  ley  orgánica  en  virtud  de  la  cual  se  ve- 
rifican tan   maravillosos  fenómenos. n 

Y  por  último,  citemos  las  célebres  pala- 
bras de  M.  De  Bois-Keymond :  "Respecto 
de  los  enigmas  del  mundo  material,  el  fi- 
lósofo desde  largo  tiempo  está  acostumbra- 
do á  pronunciar  con  viril  energía  la  antigua 
sentencia  escocesa:  Ignoramus.  Y  tocante  á 
la  cuestión  qué  es  la  fuerza  y  la  materia 
y  cómo  ellas  originan  el  pensamieuto,  me- 
nester es  una  vez  por  todas  que  se  resig- 
ne á  esta  sentencia  mucho  más  difícil  de 
pronunciar:  Ignorabimus,  siempre  ignorare- 
mos. " 

Véase,  pues,  cómo  la  verdadera  ciencia 
por  boca  de  sus  primeras  autoridades  con- 
fiesa humildemente  lo  inevitable  del  miste- 
rio, y  por  razón  lógica,  la  imperiosa  nece- 
sidad de  la  fe.  Por  eso  decía  el  célebre  fi- 
lósofo Aucillon  que  "el  último  esfuerzo  de  la 
razón  es  conocer  la  inevitable  necesidad  de 
unirse  por  la  fe  á  ciertas  primeras  verda- 
des, las  que  creemos  necesarias  para  saber 
lo  que  es  la  ciencia.  " 

Pero  no  es  menester  profundizar  en  el 
misterio  de  la  ciencia  para  comprender  que 
el  hombre  necesita  tener  fe  en  todos  los  ac- 
tos de  la  vida  y  que  la  fe  es  la  condición 
más  indispensable  de  nuestra  limitada  inte- 


DE  LA  RAZÓN  Y   OE   LA  CIENOÍA  51 


ligencia :  basta  dirigir  una  ligera  mirada  so- 
bre todo  aquello  que  nos  rodea  para  com- 
prender que  el  misterio  por  todas  partes  nos 
persigue,  aun  eu  las  formas  elementales  de 
la  naturaleza.  A  aquellos  que  no  pretenden 
creer  siuo  únicamente  lo  que  ellos  compren- 
den, les  podíamos  preguntar:  ¿Comprendéis 
acaso  por  qué  tieue  este  olor  la  rosa  y  aquel 
la  violeta  !  Comprendéis  acaso  la  metamor- 
fosis de  los  insectos?  Comprendéis  por  qué 
]&  hormiga  cobra  alas  cuando  envejece,  6 
por  qué  el  hombre  crece  hasta  cierta  edad  ? 
Y  tantos  y  tantos  otros  misterios  de  la  na- 
turaleza, que  .á  cada  paso  nos  piden,  por 
razón  ó  por  fuerza,  un  acto  de  fe. 

•  Por  qué,  pues,  esa  fe  que  damos  á  to- 
dos los  fenómenos  de  la  vida  no  hemos  de 
tenerla  también  para  todas  aquellas  verda- 
des fundamentales  y  necesarias,  cuya  exis- 
tencia concebimos  por  la  razón  y  demos- 
tramos por  el  raciocinio,  aunque  también 
ignoramos  el  cómo  de  ellas,  á  semejanza  de 
todos  aquellos  fenómenos  inexplicables  de  la 
naturaleza"?  En  este  caso  la  fe  no  solamen- 
te sería  para  nosotros  un  acto  de  asenti- 
miento racioual,  siuo  también  un  acto  de 
virtud,  puesto  que  supone  nuestra  sumisión 
á  Dios.  En  este  sentido  la  define  Santo  To- 
más diciendo  que  "la  fe  es  el  acto  de  la  Ln- 
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teli^encia  qne  se  adhiere  á  la  verdad  di- 
vina por  el  imperio  de  la  voluntad  molida 
por  la  gracia.  " 

Ahora  bien :  para  obtener  esta  fe  diviua 
que  es  un  dón  de  Dios  y  cuyo  ejercicio  es 
un  acto  de  virtud,  es  absolutamente  indis- 
pensable acudir  á  Dios  por  medio  de  la  ora- 
ción. La  oración,  sí,  porque  si  nosotros  no 
nos  acercamos  á  la  luz  increada,  no  pode- 
mos ser  iluminados  por  ella ;  la  oración,  por- 
que si  no  nos  acercamos  á  la  verdad  divi- 
na no  podemos  sentirla  y  poseerla. 

La  segunda  condición  para  poseer  en  su 
vigor  la  fe  diviua  es  la  pureza  de  las  cos- 
tumbres. El  Evangelio  nos  dice:  "Bienaven- 
turados los  limpios  de  corazón  porque  ellos 
verán  á  Dios."  Quiere  esto  decir  que  la  lim- 
pieza y  honestidad  de  nuestras  costumbres 
es  lo  que  hace  brillar  sobre  nosotros  con 
una  luz  divina  la  fe  que  hace  los  héroes  y 
los  santos. 

La  tercera  condición  es  la  práctica  de 
las  buenas  obras  y  particularmente  de  la 
caridad  cristiana,  porque  la  bondad  del  co- 
razón atrae  sobre  nosotros  la  bondad  de  Dios 
que  es  infinita  en  misericordia,  y  así  sere- 
mos iluminados  como  aquel  centurión  de  que 
nos  habla  el  Evangelio  el  cual  fue  favore- 
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cido  coü  el  dón  de  la  fe  "  porque  practi- 
caba muchas  objas  de  la  caridad." 

La  cuarta  condicióu  es  la  sólida  instruc- 
ción religiosa,  porque  sin  esa  penetración 
de  nuestra  inteligencia  en  los  misterios  do 
la  fe,  por  medio  de  un  estudio  serio  y  re- 
flexivo, no  podemos  poseer  en  toda  su  fuer- 
za la  verdad  sobrenatural. 

Y  por  último,  hay  una  condición  que  pa- 
rece á  primera  vista  una  extraña  parado- 
ja, pero  que  es  en  realidad  indispensable 
para  obtener  una  fe  viva,  dicha  condición 
podemos  formularla  en  estos  términos :  para 
tener  fe  es  necesario  practicar  la  fe.  En  efecto  : 
la  fe  divina  es  un  dón  que  Dios  nos  ha 
concedido  á  todos  de  manera  misericordio- 
sa, pero  acontece  con  harta  frecuencia  que 
el  hombre  descuida  este  dón,  no  practica 
la  fe  hasta  donde  puede  y  debe  practicar- 
la y  de  esa  manera  va  debilitándose  en  el 
alma  el  íntimo  convencimiento  de  la  fe  divina. 

¿  Cómo  imagináis  que  perdieron  la  fe  esos 
que  andan  por  allí  sin  Dios  y  sin  ley  en- 
tregados á  una  vida  sensual  ?  Ellos  tenían 
fe,  y  una  madre  cristiana  les  enseñó  sin 
duda  en  su  regazo  las  primeras  oraciones 
de  la  piedad  cristiana ;  pero  comenzaron  por 
ir  olvidando  poco  á  poco  sus  deberes  para 
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con  Dios,  luego  vinieron  las  lecturas  perni- 
ciosas, después  reinó  la  indiferencia,  y  como 
de  la  indiferencia  á  la  apoetasía  no  hay 
más  que  un  paso,  llega  un  día  en  que  la 
luz  de  Dios  se  apaga,  y  algo  tenebroso  y 
siniestro  fija  su  mansión  en  esa  alma  deso- 
lada. 

Ak !  si  queremos  ser  consolados  y  forta- 
lecidos en  este  valle  de  lágrimas,  tengamos 
fe,  pero  una  fe  que  no  sea  contradicha  por 
las  malas  obras,  porque  sin  ella  no  hay  es- 
peranza cierta  ni  caridad  verdadera.  Ten- 
gamos fe  que  es  el  hotnenage  más  digno 
que  puede  tributar  nuestra  limitada  razón 
á  la  Verdad  infinita,  que  es  Dios  mismo 
revelado  á  los  hombres  en  los  misterios  de 
su  amor. 

La  historia  nos  refiere  que  el  célebre 
Alejandro  de  Macedonia,  habiéndose  baña- 
do en  las  aguas  del  Oidno,  contrajo  una 
terrible  enfermedad  que  le  llevó  hasta  el 
«lintel  de  la  muerte;  su  médico  favorito  le 
preparó  un  brevaje  que  juzgaba  sería  de  éxi- 
to feliz,  pero  al  punto  de  tomarlo  en  sus 
manos  Alejandro  recibió  una  carta  de  su 
mejor  amigo  concebida  en  estos  términos : 
"  Amigo  mío  :  desconfiad  de  vuestro  médico  : 
ganado  por  el  oro  de  los  persas,  ha  resuel- 
to envenenaros. "  Leído  ésto,  el  héroe  en- 
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trega  con  una  mano  la  carta  á  su  médico 
y  con  la  otra,  lleva  á  sus  labios  la  copa 
y  apura  de  un  sorbo  su  contenido.  La  his- 
toria ensalza  con  razón  la  conducta  de  Ale- 
jandro, porque  con  peligro  de  su  vida  hizo 
un  acto  de  fe  en  la  confianza  de  hn  hombre. 

Y  si  esto  hace  el  hombre  por  el  hombre, 
I  cuánto  más  debiera  hacer  el  hombre  por 
su  Dios  ?  Creamos,  sí,  porque  la  fe  no  es 
c¿tra  cosa  que  una  forma  de  la  gratitud  y 
de  la  confianza  en  Dios ;  creamos,  porque 
la  fe  es  el  fundamento  de  nuestra  esperan- 
za y  por  ende  el  apoyo  y  el  sostén  de 
nuestra  más  dulce  confianza ;  creamos,  por- 
que la  fe  es  el  homeuage  más  digno  y  más 
racional  que  puede  tributar  nuestra  razóu 
limitada  á  la  Verdad  infinita,  que  se  ha  re- 
velado á  los  hombres  en  los  misterios  del  in- 
creado amor. 


Jjxiste  un  crimen  más  espantoso  que  el 
que  proviene  de  atentar  en  contra  de  la 
vida  de  nuestros  semejantes,  ó  sea  el  fra- 
tricidio; más  horrible  que  el  de  bañar  las 
manos  en  la  sangre  de  nuestros  padres,  ó 
sea  el  parricidio :  este  crimen  es  el  que  con- 
siste en  atacar  la  existencia  de  Dios,  ó*  sea 
el  deicidio. "  Semejante  exceso  hállase  vir- 
tualmente  contenido  en  la  doctrina  del  ateís- 
mo, puesto  que  esta  blasfemia  implica  la 
doctrina  de  lesa  divinidad.  Pues  bien,  juz- 
gúese por  lo  que  vamos  á  decir,  del  esta- 
do á  que  ha  llegado  la  decadencia  que  ca- 
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racteriza  nuestra  época.  En  tanto  que  la 
negación  idealista  de  Dios  se f disfrazaba  au- 
tes  cual  si  tuviera  vergüenza  de  sí  misma, 
la  negación  materialista  de  hoy  osténtase 
desenibozadarnente,  cual  si  estuviera  satis- 
fecha y  orgullosa  de  su  proceder. 

Eu  otro  tiempo  la  filosofía,  después  de 
haber  trabajado  en  anonadar  á  Dios,  ha- 
blaba de  Él,  cual  si  por  semejante  medio 
pretendiera  declinar  el  oprobio  proveniente 
de  tamaño  exceso ;  hoy  prescinde  de  sus  an- 
tiguos pudores,  y  haciendo  del  cinismo  una 
especie  de  franqueza  depravada,  exclama : 
"  Dios  es  un  cuadrado  vacío  sobre  el  cual 
puedes  escribir  lo  que  mejor  se  te  antoje" 
( Büchner )  ó  bien:  "Lo  mismo  da  que  ado- 
res á  Jehová  ó  al  buey  Apis,  á  tu  propia 
sombra  ó  al  flatus  ventris,  pues  Dios  no  es 
más  que  el  dominio  de  la  fantasía"  ( Fe- 
nerbach  )  ó  también :  -  y  no  puedo  menos 
que  sonrojarme  al  considerar  que  nuestra 
lengua  ha  podido  servir  para  lanzar  tan 
horrenda  blasfemia  -  "  Dios  es  el  mal"  (  Prou- 
dhon.)  ¿Qué  pensarían  Newton,  Galileo  y 
Keplero  y  todos  los  religiosos  fuudadores 
de  la  astronomía,  oyendo  á  una  posteridad 
de  pigmeos  (pie  sin  ^.pruebas  de  ninguna  cla- 
se y  sin  respeto  alguno,  ha  osado  exclamar : 
"  Los  cielos  no  cuentan  la  gloria  de  Dios 
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sino  la  de  Laplace"?  ( véase  El  buen  senti- 
do de  la  fe,  rS.  II,  p.  182) 

El  deicidio,  tal  es  el  horrendo  crimen 
de  esa  llamada  ciencia  materialista,  que  quiere 
absorber  y  cautivar  todas  las  facultades  del 
hombre  para  encadenarlas  servilmente  á  la 
contemplación  de  fenómenos  y  leyes  y  ener- 
gías materiales,  sin  aspiración  más  noble  y 
elevada  que  analizar  y  siutetizar  en  el  es- 
trecho dominio  de  la  materia,  como  si  nada 
existiera  de  cierto  más  allá  de  los  límites 
materiales.  Por  eso  ha  dicho  con  sobrada 
razón  un  escritor  contemporáneo:  "Hemos 
llegado  á  imaginar  que  no  hay  otra  ciencia 
que  aquella  que  consiste  en  ver  á  un  hom- 
bre que,  en  un  laboratorio,  vierte  un  líquido 
de  un  vaso  á  otro,  mira  á  través  de  un 
prisma,  atormenta  ranas  y  conejillos  de  In- 
dias, ó  pronuncia  en  una  cátedra  una  sarta 
de  frases  sonoras,  que  ni  él  mismo  trata  de 
comprender. " 

En  tanto  la  ciencia  verdadera  que  de- 
biera elevarnos  hasta  Dios  en  alas  de  la 
razón  ennoblecida  y  alentada  por  el  ejer- 
cicio de  todas  las  facultades  del  alma,  se 
ve  hoy  desatendida,  porque,  como  dice  tam- 
bién el  autor  ahora  citado :  "  Por  una  par- 
te la  niegan  y  combaten  los  sabios  que 
trabajan  para  el  mantenimiento  del  actual 
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estado  de  cosas,  y  por  otra  la  reputan  vana 
y  estéril  y  anticientífica  los  desdichados  cuya 
inteligencia  atrofió  el  estudio  exclusivo  de 
la  ciencia  experimental."  (  L.  Tolstoy.) 

Digamos,  pues,  á  esas  inteligencias  atro- 
fiadas por  el  exclusivismo  de  las  ciencias 
experimentales:  no,  la  razón  humana  no  de- 
be encadenarse  como  una  esclava  ante  el 
ídolo  de  la  materia  para  pasar  toda  la  vida 
única  y  exclusivamente  haciendo  disecciones 
anatómicas  y  experimentos  químicos:  hay 
algo  mucho  más  noble  que  todo  eso,  mu- 
cho más  elevado  y  mucho  más  interesante 
para  toda  la  humanidad  :  somos  más  nobles 
y  superiores  que  todo  lo  material  con  sus 
fenómenos  y  leyes.  No  abdiquemos,  pues, 
nuestra  grandeza  intelectual,  y  levantando 
los  ojos  para  contemplar  el  firmamento  que 
publica  la  gloria  de  Dios,  digamos  con  el 
inmortal  Isaac  Newton  :  "  Esa  disposición  y 
sistema  admirable  del  sol,  de  los  planetas 
y  de  los  cometas,  no  puede  menos  de  ser 
efecto  de  un  Ser  Todopoderoso  é  inteligen- 
te....  Este  Sér  lo  gobierna  todo,  no  como 
alma  del  muudo,  sino  como  Señor  de  todas 
las  cosas,  y  por  razón  de  este  señorío  es 
llamado  Señor  universal....  Es  un  Sér 
infinito,  eterno,  de  todo  en  todo  perfecto. . .. 
es  un  Dios  vivo,  inteligente  y  poderoso....; 


DE  LA.  RAZÓN  Y  DE   LA   CIENCIA  61 


dura  desde  la  eternidad  que  pasó  y  en  la 
eternidad  que  ¿está  por  venir;  está  presente 
en  todo  el  espacio,  lo  gobierna  todo  y  co- 
noce cnanto  es  y  cuanto  puede  ser....  Es 
un  solo  y  el  mismo  Dios  siempre  y  en  to- 
das partes.  Está  presente  á  todo,  no  sólo 
virtual  sino  substancial  mente ;  todo  es  mo- 
vido y  está  contenido  en  Él.  Existe  nece- 
sariamente ;  la  diferencia  y  variedad  de 

las  cosas  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  no 
puede  proceder  sino  de  la  voluntad  y  sa- 
biduría de  este  Sér  soberano.  Las  compara- 
ciones ó  semejanzas  no  dan  de  Él  sino  una 
idea  muy  imperfecta.  "  (  Newton,  Priucip.  Ma- 
tbem. ) 

A  lo  cual  podemos  agregar  el  testimonio 
y  autoridad  de  los  nombres  más  eminentes 
que  lian  sido  y  son  todavía  lumbreras  de 
las  ciencias,  tales  como  Linneo,  Keplero, 
Galileo,  Cnvier,  Herscbell,  Dawson,  Naville, 
Wurtz,  Pasteur,  etc.,  etc.,  cuyas  citas  tene- 
mos á  la  vista  y  sólo  omitimos  en  gracia 
de  la  brevedad. 

II 

"  El  ateísmo  es  puramente  inconcebible, 
dice  un  célebre  apologista  de  la  Religión, 
no  supera  á  la  razón,  la  escarnece ;  sería 
tributarle  un  honor  que  no  merece  el  ca- 
lificarlo de  misterioso,  por  ser  claramente  falso. 
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Permíteseme  comprender  eu  el  ateísmo  todas 
las  diferentes  clases  de  panteísmo  que  apa- 
recen eu  nuestros  días,  que,  si  posible  fue- 
ra, acrecentarían  todavía  más  la  simple  fal- 
sedad del  ateísmo  con  una  doble  impostu- 
ra, á  saber:  que  no  sólo  carecería  el  mundo 
de  causa  inteligente,  de  Dios,  sino  que  el 
mismo  mundo  sería  causa  de  un  efecto,  que 
sería  Dios,  el  cual  sería  el  hombre,  la  hu- 
manidad.... Es  evidente  que  por  falso  que 
sea  el  ateísmo,  sólo  lo  es  á  medias,  es  lo 
falso  negativo:  el  panteísmo  remata  el  círculo 
y  nos  presenta  lo  falso,  si  así  puedo  lla- 
marlo, en  toda  su  redondez,  lo  falso  posi- 
tivo. "  (  A.  Nicolás. ) 

l  Cómo  puede  una  inteligencia  contentar- 
se con  la  vana  teoría  del  acaso  ó  la  sim- 
ple energía  de  la  materia ;  ó  ideas  tan  cla- 
ramente absurdas  como  el  movimiento  in- 
creado, la  materia  omnipotente  ó  los  átomos 
que  se  constituyen  en  moléculas  por  niedio 

de  leyes  sin  legislador?  Es  el  colmo  de 

lo  inconcebible.  "  Si  para  entender  plena- 
mente el  admirable  artificio  que  reina  en 
el  más  mínimo  de  los  seres  naturales,  en 
un  mosquito,  por  ejemplo,  se  necesita  una 
inteligencia  penetrante  ayudada  de  un  es- 
tudio profundísimo,  para  producir  el  mundo 
entero  con  toda   su   multitud  innumerable 
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de  maravillas,  ¿no  será  necesaria  inteligen- 
cia alguna  ?  Bu  verdad  que  para  proferir 
tamaño  absurdo  se  necesita  estar  muy  obs- 
tinado en  el  error."  ( Mendive. ) 

Sin  embargo,  he  aquí  cómo  se  expresa  hoy, 
en  plena  civilización,  el  celebrado  autor  de 
los  Conflictos  entre  la  Religión  y  la  Ciencia : 
"El  mundo,  dice,  se  compone  de  un  nú- 
mero infinito  de  átomos  inertes,  si  los  con- 
sideramos en  su  esencia,  pero  que  están 
siempre  en  movimiento,  increados,  eternos, 
esparcidos  por  el  espacio  inmenso.  La  fuer- 
za que  los  agita  es  eterna,  necesaria  é  in- 
variable No  existe,  por  lo  tanto,  fuerza 

ninguna  que  pueda  ser  origen  de  nueva  ener- 
gía; no  existe  Dios,  ni  alma,  ni  otro  agen- 
te alguno  capaz  de  alterar  la  acción  eter- 
na 6  indestructible  del  universo.  En  éste  no 
hay  más  que  átomos  movidos  y  agregados 
de  diversas  maneras,  los  cuales  en  su  varia 
agregación  y  transformación  de  movimien- 
to van  pasando  de  un  estado  menos  perfecto 
á  otro  más  perfecto;  resultando  de  aquí 
primeramente  los  minerales,  que  son  agre- 
gaciones de  átomos  de  igual  naturaleza  ; 
luego  las  plantas,  y  al  fin  los  animales,  los 
cuales  en  nuestra  época  se  han  elevado  á 
su  grado  supremo,  que  es  la'  especie  huma- 
na." (Draper.) 
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Parece  increíble,  pero  este  conjunto  de 
desvarios,  renovación  del  si&tema  filosófico 
más  absurdo  que  fantaseó  el  genio  inven- 
cionero de  la  Grecia,  y  el  que  menos  secua- 
ces tuvo,  aun  en  medio  del  trastorno  inter 
lectual  anterior  al  cristianismo,  esto,  digo, 
es  lo  que  presenta  Draper  como  la  flor  de 
la  moderna  sabiduría,  y  lo  que,  como  últi- 
ma palabra  de  la  ciencia,  opone  á  la  fe  y 
á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Apresuré- 
monos á  decir,  para  honra  de  la  razón  hu- 
mana, que  hipótesis  tan  descabelladas  y  las 
imaginaciones  sin  suelo  que  sobre  ellas  fun- 
dan, solamente  las  defienden  unos  pocos  na- 
turalistas modernos,  intérpretes  de  vanas  opi- 
niones que  nada  tienen  que  ver  con  la  cien- 
cia. Esta,  por  boca  de  sus  representantes 
más  ilustres,  asegura  que  el  sistema  mate- 
rialista de  Epicuro,  así  como  es  el  más  ab- 
surdo, es  también  el  más  estéril  y  esencial- 
mente opuesto  á  todo  progreso  científico; 
que  en  él  no  hay  parte  alguna  en  que  no 
esté  lleno  de  contradicciones;  que  los  ato- 
idos  eternos,  necesarios  y  extendidos  infini- 
tamente en  el  espacio,  son  imposibles  é  in- 
comprensibles;  que  su  movimiento,  nacido  do 
ellos  mismos,  viola  todas  las  leyes  de  la  me- 
cánica ;  que  el  paso  del  simple  movimiento 
á  la  vida,  de  la  vida  á  la  sensación,  de  la 
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sensación  á  la  inteligencia,  por  evolución  y 
sin  que  intervenga  alguna  causa  intrínseca, 
es  juego  de  fantasía  extraviada;  que  nues- 
tras almas  no  son  parte  del  alma  univer- 
sal, la  cual  ni  existe  ni  ha  existido  jamás, 
sino  que  son  substancias  libres,  inteligen- 
tes, capaces  de  mérito  y  demérito;  y  en  fin, 
que  el  mundo  no  puede  ser  infinito  en  la 
duración  ni  en  la  inmensidad,  entre  otras 
razones,  porque  el  número  actualmente  in- 
finito envuelve  contradicción."  (  Mir. ) 

11  í 

El  exclusivismo  de  las  ciencias  experi- 
mentales ha  pretendido  materializarlo  todo, 
y  de  aquí  que  la  idea  de  Dios  ha  sido  tam- 
bién profanada  con  el  antiguo  error  de  Epi- 
curo  y  el  viejo  panteísmo  de  Espinosa,  re- 
sucitado en  nuestros  días  para  disfrazar  de 
algún  modo  el  crudo  ateísmo  que  natural- 
mente á  todos  repugna. 

El  dios  de  estos  modernos  panteistas  es 
el  conjuuto  de  los  seres  creados,  la  energía 
de  la  materia,  sus  fenómenos  y  sus  leyes, 
en  una  palabra:  la  naturaleza;  lo  cual  vale 
decir  qne  son  tan  ateos  como  los  que  nie- 
gan rotundamente  la  existencia  de  Dios.  Por- 
que ¿cómo  es  posible  confundir  en  una  amal- 
gama monstruosa  lo  divino  y  lo  humano, 
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lo  temporal  y  lo  eterno,  lo  finito  y  lo  in- 
finito, las  leyes  y  el  legislador,  la  cansa  y 
el  efecto,  lo  absoluto  y  lo  relativo,  y  todo 
esto  basta  el  extremo  inconcebible  de  di- 
vinizar lo  más  vil  y  sucio  que  pueda  exis- 
tir? Cómo  es  posible  qne  la  razón  humana 
se  conforme  con  esta  monstruosa  idea  de 
Dios? 

"  Todo  el  mundo  al  pronunciar  el  nom- 
bre de  Dios  y  al  afirmar  con  íntima  persua- 
sión su  existencia,  quiere  significar  uu  sér 
sobrenatural,  dotado  de  inteligencia  suma  y 
distinto  realmente  del  Universo,  bailándose 
convencido  de  que  identificar  á  Dios  con  el 
mundo  es  lo  mismo  que  suprimir  la  Divi- 
nidad y  quedarse  cou  el  simple  conjunto  de 
los  seres  finitos. 

En  vano  diráu  los  panteístas  que  esta  idea 
es  la  de  un  Dios  antropomorfo  y  que  es  pre- 
ciso sustituir  á  ella  la  del  Dios-universo, 
descubierto  por  la  ciencia.  El  género  huma- 
no en  toda  esta  palabrería  no  verá  sino  el 
lenguaje  impío  del  que  pretende  ocultar  ma- 
liciosamente el  veneno  del  ateísmo.  El  gé- 
nero humano  no  entiende  por  Dios  sino  un 
Sér  infinitamente  perfecto  é  infinitamente 
distante  de  la  bajeza  y  miseria  del  univer- 
so:  y  si  á  este  Ser  se  le  quiere  dar  el  nom- 
bre de  antropomórfico  porque  no  se  cou- 
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funde  con  el  conjunto  de  los  seres  muda- 
bles y  finitos,  sñio  por  lo  contrario,  está  do- 
tado de  unidad  y  conciencia  personal,  al 
¡nodo  que  lo  está  también  dotado  cada  uno 
«le  los  hombres ;  poco  le  importará  el  que 
loa  panteístas  ateos  apelen  á  tal  linaje  de 
palabras  para  ridiculizar  su  creencia.  El  gé- 
nero humano  seguirá  creyendo  siempre  en 
un  Dios  de  esta  naturaleza,  mal  que  les 
pgse  á  todos  los  ateos  de  la  tierra  ;  porque 
la  idea  de  este  Dios  distinto  del  mundo  es 
un  fruto  espontáneo  y  natural  de  la  razón 
humana,  puesta  bajo  la  acción  de  este  uni- 
verso sensible  que  le  anuncia  á  grandes  gri- 
tos la  suprema,  alteza  y  magnificencia  de 
su  autor." 

IV 

La  idea  de  un  Dios  sin  providencia  es 
asimismo  completamente  falsa:  equivale  á 
la  fantasía  de  un  Dios  mito,  sin  atributos 
divinos.  Y  tan  arraigada  y  firme  está  esta 
verdad  en  el  corazón  y  en  la  inteligencia 
humana,  que  aun  aquellos  que  pretenden  no 
creer  en  un  Dios-Providencia  que  gobierna 
el  mundo,  en  los  graves  y  angustiosos  con- 
flictos de  la  vida  no  pueden  prescindir  de 
invocar  á  ese  Dios  cuya  providencia  pater- 
nal tanto  parece  desagradarles. 

Un  Dios  así  sin  providencia,  vale  decir, 
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sin  ninguna  intervención  en  el  gobierno  del 
mundo,  es,  corno  dice  muy  lVien  el  ilustra- 
do P.  Mendive,  "  un  Dios  á  lo  moderno, 
que  reina  y  nO  gobierna,  que  acabada  su  obra 
creadora  no  bace  sino  pasearse  y  divertirse 
allá  en  las  alturas,  siu  tener  nada  que  ver 
con  sus  subditos,  como  suelen  bacer  acá  en 
la  tierra  los  reyes  constitucionales;  un  Dios 
que  ha  dado  la  existencia  al  mundo  y  lué- 
go  le  ha  abandonado  á  su  propia  suerte, 
sin  cuidarse  ya  más  de  él,  como  suelen  ha- 
cer las  madres  descastadas,  que  dejan  des- 
amparados á  sus  hijos  después  de  haberles 
sacado  de  sus  entrañas;  un  Dios,  finalmen- 
te, á  quien  tanto  le  importa  que  sus  cria- 
turas sean  infelices  como  dichosas,  que  si- 
gan ardorosas  la  belleza  de  la  virtud  como 
que  corran  desaladas  tras  las  torpezas  é  in- 
mundicias del  vicio.  ¿  És  este  el  Dios  real 
y  verdadero,  el  Dios  que  reconoce  y  aprue- 
ba la  razóu,  el  Dios  que  confiesa  y  alaba, 
llevado  del  impulso  de  la  misma  naturale- 
za, el  género  humano?  Basta  hacer  la  pre- 
gunta para  ver  en  ella  la  respuesta. " 

La  providencia  de  Dios  en  el  gobierno 
del  mundo  es  una  idea  tan  racional,  tan  do 
acuerdo  con  el  concepto  que  nos  hemos  for- 
mado del  Sér  Supremo,  en  todo  perfecto, 
que  negarla  es  negar  también  la  existencia 
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de  Dios,  es  hacer  de  la  idea  de  Dios  una 
fantasía  completamente  absurda  por  ser  con- 
traria á  las  perfecciones  divinas. 

"  Hace  el  pájaro  su  nido  para  criar  sus 
hijuelos ;  buscan  las  plantas  los  jugos  con- 
venientes para  su  aumento  y  natural  des- 
arrollo ;  tienen  todos  los  animales  un  cui- 
dado sumo  de  sus  pequeñuelos,  en  términos 
que  llegan  á  veces  á  poner  en  gran  peli- 
gro su  propia  vida  para  salvársela  á  ellos; 
ordena  el  hombre  todas  sus  acciones  á  la 
consecución  de  ciertos  y  determinados  ob- 
jetos ;  en  las  familias  hay  uno  siempre  en- 
cargado por  la  naturaleza  de  proveer  al  bien 
común,  y  esto  mismo  sucede  en  toda  so- 
ciedad bien  organizada,  doude  necesariamen- 
te debe  haber  un  ordenador  universál,  á  cu- 
yo cargo  esté  encomendada  la  guarda  del 
bien  público;  ¿y  sólo  Dios,  fuente  y  origen 
de  todas  las  providencias  particulares,  care- 
cerá  de  providencia?"  (J.  Mendive. )  ÍTo  es 
necesario  formular  aquí  la  respuesta  de  esta 
interrogación:  ella  se  halla  en  todos  los  en- 
tendimientos que  no  han  perdido  todavía  el 
criterio  de  sentido  común.  . 

Concluyamos,  pues,  diciendo  con  el  afa- 
mado P.  Lacordaire:  "Hay  un  Ser  princi- 
pio: por  el  hecho  de  ser  principio  no  tiene 
origen,  es  eterno,  es  decir,   infinito  por  ' la 
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duración ;  siendo  infinito  por  la  duracióu, 
lo  es  también  por  la  perfección,  porque 
si  le  faltase  algo  en  perfección,  no  sería  el 
ser  total,  sería  limitado  en  su  existencia: 
no  existiría  por  sí  mismo,  no  sería  princi- 
pio. Hay,  pues,  un  Sér  infinito  en  duración 
y  en  perfección.  Pero  el  estado  de  perfec- 
ción implica  el  estado  personal,  es  decir,  el 
estado  de  un  Sér  que  tiene  conciencia  é 
inteligencia  de  sí  mismo,  que  se  da  razón, 
de  lo  "que  es,  que  distingue  de  sí  á  lo 
que  no  es  Él  mismo,  que  aparta  de  sí  lo 
que  le  es  contrario;  en  una  palabra:  que 
piensa,  que  quiere,  que  obra,  que  es  libre, 
que  es  soberano.  El  Sér  principio  es,  pues, 
un  espíritu  inGnito  en  estado  personal."  (Oou- 
fer.  t.  2  p.  146.) 

Nota.  —  Un  escritor  de  nuestros  días  con- 
funde lastimosamente  la  personalidad  con  la 
individualidad  diciendo  que  "no  es  posible 
aceptar  entre  hombres  de  ciencia  el  prin- 
cipio de  la  existencia  de  un  Dios  personal, 
es  decir,  de  un  Dios  hecho  de  una  materia 
cualquiera."  Sabido  es  que  la  personalidad, 
propiamente  dicba,  es  propia  y  exclusiva 
de  las  inteligencias,  de  los  espíritus,  en  tau- 
to  que  la  individualidad  es  cualidad  cor- 
poral. 


CAPITULO  VI 
El  Dogma  de  la  Trinidad 


Algunos  escritores  han  creído  que  el  dog- 
ma de  la  Trinidad  cristiana  ha  tenido  su 
origen  histórico  en  la  antigua  triada  de  dio- 
ses llamados  Brahma,  Vihnú  y  Si  va,  que 
constituyen  la  llamada  Trimurti  indiana;  pero 
el  sabio  Monseñor  de  Harlez,  profesor  de  la 
Universidad  de  Lovaina,  hace  observar,  con 
acopio  de  pruebas,  que  este  es  un  grave 
error  debido  á  las  apreciaciones  de  los  pri- 
meros sanscritistas,  los  cuales  no  estaban  en 
disposición  de  distinguir  los  libros  nuevos 
de  la  India,  de  los  más  antiguos.  "  La  In- 
dia antigua,  añade,  no  ha  tenido  jamás  la 
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menor  noción  déla  Trinidad  divina:  el  Dios 
uno  y  trino  no  ha  sido  nnua  conocido  en 
ella.  La  Trimnrti  ha  teuido  el  origen  que 
dejamos  aquí  indicado,  y  ha  nacido  en  la 
Edad  Media."  (  La personalité  hist.  du  Christ. 
Controverse. ) 

En  cuanto  á  las  triadas  de  los  egipcios, 
basta  hacer  algunas  ligeras  reflexiones  para 
que  se  vea  claramente  que  la  Trinidad  cris- 
tiana no  pudo  tener  origen  egipciano.  Pri- 
meramente las  triadas  del  Egipto  están  com- 
puestas todas  ellas  de  un  padre,  una  madre 
y  un  hijo,  lo  cual  teológicamente  nada  tie- 
ne de  semejanza  con  la  Trinidad  cristiana ; 
en  segundo  lugar,  las  relaciones  genealó- 
gicas de  las  trinidades  egipcias,  ninguna 
relación  tienen  con  el  dogma  de  la  Trini- 
dad, como  se  puede  observar  fácilmente  en 
los  diversos  tratados  de  mitología.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  triada  tebana,  Amraón  es  el 
marido  de  su  propia  madre  Muth ;  y  en  la 
triada  compuesta  de  Osiris,  Isis  y  Horo,  es- 
te último  es  el  nuevo  Osiris  que  ha  nacido 
de  su  madre  Isis  para  ocupar  el  lugar  de 
su  padre.  En  tercer  lugar  estas  tales  trini- 
dades no  lo  son  sino  de  nombre,  porque  en 
realidad  forman  grupos  de  cuatro  ó  más  dio- 
ses, así,  por  ejemplo,  Osiris,  Isis  y  Horo 
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están  en  relación  íntima  con  Tifón  y  con 
Uarpocrates,  otro  hijo  de  Osiris. 

Por  otra  parte,  las  triadas  egipcias  tan 
distantes  están  de  la  idea  sublime  de  la  Tri- 
nidad cristiana,  como  lo  está  la  tierra  del 
Cielo ;  porque  en  la  teogonia  de  los  egip- 
cios Osiris  es  el  sol,  Tifón  el  genio  de  las 
tinieblas,  Isis  la  tierra  que  en  sus  movi- 
mientos diurnos  recoge  los  miembros  espar- 
cidos do  su  marido  Osiris  y  le  hace  rena- 
cer en  su  hijo  Horo.  ¿  Qué  tiene  que  ver 
todo  esto  con  el  sublime  dogma  de  la  di- 
vina Trinidad  ?  Finalmente  los  diversos  dio- 
ses del  Egipto  no  existieron  unidos  en  gru- 
pos desde  un  principio,  sino  que  por  vía  de  co- 
municación fueron  formando  agrupaciones 
distintas;  así  vemos  que  Ammón  recibía  cul- 
to en  Tebas ;  Bah,  en  Heliópolis,  y  Osiris 
en  Them,  etc. 

Para  más*  abundancia  de  pruebas,  cita- 
mos en  seguida  la  autorizada  palabra  de  Mr. 
Carlos  Lanormant,  el  cual  dice  hablando  so- 
bre este  interesante  asunto  :  "  La  triada  egip- 
cia, idénticamente  semejante  á  la  triada  in- 
dia, descansa  en  una  creencia  panteística. 
Los  dos  principios  fundamentales,  Ammón  - 
Ea  y  Mouth,  la  grande  madre  en  su  for- 
ma más  elevada,  representan  el  espíritu  y 
la  materia ;  no  son  correlativas  porque  se 
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dice  que  Amraón  es  el  marido  de  su  ma- 
dre, lo  cual  significa  que  el"  espíritu  es  una 
emanación  de  la  materia  preexistente,  del 
caos.  En  el  Ritual  funerario,  documento  ca- 
pital y  resumen  de  la  teología  egipcia,  Am- 
món  dice  á  Mouth :  "  Yo  soy  el  espíritu  y 
tú  la  materia. "  Más  adelante,  en  la  ora- 
ción dirigida  á  Mouth,  bajo  la  forma  se- 
cundaria de  Neith,  se  leen  estas  palabras : 
"  Ammón  es  el  espíritu  divino  y  tú  eres  el 
gran  cuerpo,  Neith,  que  preside  en  Sais.'' 
De  su  unión  proviene  Schus,  la  más  alta 
manifestación  del  espíritu,  la  tercera  perso- 
na de  la  triada  tebana. " 

Se  advierte,  pues,  muy  claramente  que 
esta  amalgama  de  dioses  que  tienen  una 
madre  común  llamada  la  madre  de  los  dio- 
ses, Mouth,  la  materia  preexistente,  no  es 
otra  cosa  que  el  antiguo  y  grosero  panteís- 
mo relacionado  con  la  mitología,  lo  cual 
absolutamente  nada  tiene  que  ver  con  el 
dogma  de  la  sublime  Trinidad  cristiana. 

Sinembargo  de  esto,  el  consabido  autor 
de  los  Conflictos  entre  la  Religión  y  la  Ciencia 
nú  tiene  reparo  alguno  en  afirmar  que  la 
Trinidad  cristiana  tuvo  su  origen  en  las  tria- 
das egipcias,  y  además  afirma  este  otro 
barbarisino  anacrónico  :  "  En  la  disputa  sobre 
la  Trinidad  que  estalló  primero  en  Egipto  -  el 
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Egipto  era  la  tierra  de  las  trinidades  -  el 
principal  punfo  del  litigio  consistió  en  de- 
finir la  relación  del  Hijo.  Había  en  Ale- 
jandría un  sacerdote  de  nombre  Arrio,  can- 
didato desairado  para  el  episcopado,  que  to- 
mó por  punto  de  partida  de  su  argumen- 
tación que  el  Hijo  no  había  existido  siem- 
pre, porque  el  Padre  es  necesariamente  más 
viejo  que  el  Hijo. "  (  Draper  cap.  2. ) 

*  Sabido  es  que  Arrio  existió  á  principio 
del  siglo  cuarto  y  ya  mucho  antes  que  él, 
Simón  Mago,  Noeto,  Sabelio,  Pablo  de  Sa- 
mosata  y  muchos  más  que  pretendían  apo- 
yarse en  las  doctrinas  de  Platón,  impug- 
naron abiertamente  el  dogma  de  la  Trini- 
dad; es  necesario,  pues,  ser  muy  ignoraute 
en  historia  para  afirmar  rotundamente  que 
la  primera  disputa  sobre  la  Trinidad  comen- 
zó con  la  heregía  de  Arrio.  Y  la  razón  de 
esta  antigua  controversia  es  que  siendo  el 
dogma  de  la  Trinidad  uno  de  los  más  ele 
vados  por  pertenecer  á  la  vida  íntima  de 
Dios,  fácilmente  su  doctrina  se  presta  á  mil 
falsas  interpretaciones. 

II 

Antes  de  examinar  directamente  el  sa- 
grado tema  que  nos  ocupa,  veamos  algu- 
nas objeciones  que   suelen   hacerse  contra 
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el  3ogma  de  la  Trinidad.  La  mayor  parte 
de  los  filósofos  anticristianos  objetan  que 
nosotros  creemos  absurdamente  que  "  uno 
es  tres  y  tres  uno. "  La  objeción  se  funda, 
como  casi  todas,  en  ignorancia  religiosa  ; 
en  efecto:  nosotros  no  creemos  que  las  tres 
divinas  personas  son  una  sola,  lo  cual  se- 
ría absurdo,  sino  que  las  tres  participan  de 
una  misma  esencia  divina.  Por  lo  cual  dice 
el  catecismo  del  Concilio  de  Trento :  u  Pro- 
curen los  pastores  bacer  enteuder  á  los  fie- 
les la  obligación  en  que  están  de  retener 
cuidadosamente  las  palabras  esencia  y  persona, 
destinadas  á  la  expresión  propia  de  este  mis- 
terio, y  tener  presente  que  la  unidad  está 
en  la  esencia  y  la  distinción  en  las  personas. " 

Objeción.  —  Siendo  cada  una  de  las  tres 
personas  Dios,  babrá  tantos  dioses  como  perso- 
nas; por  consiguiente,  decir  en  seguida  que 
estas  tres  personas  no  son  juntas  más  que 
un  solo  •  Dios,  es  como  decir  que  tres  ve- 
ces uno  hacen  uno. 

Respuesta.  —  Aunque  ya  está  contestada 
esta  objeción,  debemos  advertir  para  más 
claridad,  que  nosotros  no  decimos  que  el 
Padre  es  «n  Dios,  el  Hijo  un  Dios  y  el 
Espíritu  Santo  un  Dios;  sino  que  teniendo 
las  tres  divinas  personas  una  misma  esen- 
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cia  ó  naturaleza  divina,  son  dioses  en  cuan- 
to á  personas*  di  vinas,  y  Dios  en  cuanto  á 
substancia :  no  decimos,  pues,  que  uno  es  tres 
ni  tres  uno.  # 

Obj.  —  La  Trinidad  se  opone  á  una  ver- 
dad fundamental  como  es  la  unidad  y  sim- 
plicidad de  Dios. 

Resp.  —  El  dogma  de  la  Trinidad  anun- 
cia una  substancia  sola,  única  é  indivisible 
011  Dios,  por  lo  tanto  no  se  opone  en  nada 
á  la  unidad  divina;  además,  lastres  perso- 
nas no  se  distinguen  de  la  esencia  única 
é  indivisible  de  Dios,  por  lo  cual  se  com- 
prende que  la  Trinidad  en  nada  se  opone 
á  la  simplicidad  de  Dios. 

Obj.  —  Dios  no  puede  ser  engendrado. 

Resp.  —  El  Hijo  es  engendrado  por  un 
acto  eterno,  inmanente  y  necesario  del  Pa- 
dre, sin  división  ni  separación  de  substan- 
cia :  es  engendrada  la  persona,  pero  no  la 
substancia  divina.  En  esto  no  hay  nada  con- 
tra la  imposibilidad  de  que  Dios  sea  en- 
gendrado. 

Obj.  —  Dios  no  tiene  origen  ni  procede 
de  nadie. 

Resp.  —  La  substancia  del  Espíritu  San- 
to no  procede  del  Padre  y  del  Hijo:  sólo 
procede  del  Padre  y  del  Hijo  la  persona  del 
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Espíritu  Santo.  Así  es  que  siempre  es  cier- 
to que  Dios  no  tiene  principio. 

Basta  con  estas  objeciones  para  hacer 
comprender  que  todo  lo  que  se  dice  contra 
este  sagrado  misterio  tiene  su  origen  en  la 
confusión  que  se  hace  de  esencia  y  personas 
divinas. 

III 

San  Anastasio,  considerando  la  vida  ín- 
tima de  Diosen  sus  operaciones  •eternas,  se 
expresa  así  en  estas  palabras  de  su  credo : 
Credo  in  unum  Deum  in  Trinitate  et  Trinitas  in 
imítate.  Dios  existe  en  una  Trinidad,  y  esta 
Trinidad  existe  en  la  unidad  divina.  Vamos 
á  eutrar,  iluminados  con  la  antorcha  de  la 
fe  y  la  luz  de  la  sana  razón,  en  los  ine- 
fables •  arcanos  de  este  profundo  misterio, 
origen  divino  de  todos  los  misterios  existentes. 

¿Quién  es  tan  necio  que  levantando  los 
ojos  al  Cielo  no  comprenda  que  Dios  existe? 
Así  se  expresaba  hace  más  de  dos  mil  años 
el  primero  de  los  oradores  romanos;  para- 
fraseando estas  palabras  de  Cicerón,  podría- 
mos decir:  ¿quién  será  tan  necio  que  diri- 
giendo una  mirada  inteligente  sobre  todo  lo 
creado  no  comprenda  claramente  que  el  Uni- 
verso está  regido  por  un  poder  omnipotente 
y  una  solidaría  inünita  que  todo  lo  orde- 
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na  con  número,  peso  y  medida ;  y  un  amor 
supremo,  que  He  todo  tiene  cuidado  y  todo 
lo  conserva  con  infinita  bondad!  ¿Quién  se- 
rá tan  necio  que  no  comprenda  que  ese 
poder,  esa  sabiduría  y  ese  amor,  que  son 
distintos  entre  sí,  no  pueden  nacer  y  resi- 
dir sino  en  un  mismo  principio,  en  un  mis- 
mo ser,  es  decir:  en  Aquél  que  es  el  principio 
y  el  fin  último  de  todos  los  seres?  ¿Quién 
.será  tan  necio  que  niegue  á  Dios  esta  perfec- 
ción, esta  belleza,  este  orden  de  la  trinidad 
en  la  unidad  ? 

Desde  el  momento  en  que  adquirimos  el  co- 
nocimiento de  Dios,  la  razóf¿  se  niega  á 
imaginar  un  Dios  solitario,  sin  relaciones 
de  semejanza,  un  Sér  que  podríamos  llamar 
un  Dios-cero,  aislado  allá  en  lo  más  profun- 
do del  espacio.  No  es  esta  la  verdadera  no- 
ción de  Dios.  ¿  Qué  relaciones  y  qué  acti- 
vidad podría  tener  ese  Dios  aislado,  no  te- 
niendo personas  como  Él,  dignas  de  sus  co- 
municaciones íntimas  y  de  su  actividad  so- 
berana ?  ¿Qué  ordeu  y  qué  belleza  podría 
tener  ese  Dios  aislado,  cuando  la  ley  de 
toda  belleza  consiste  en  una  variedad  orde- 
nada por  la  unidad  1  j  Qué  amor  podría  te- 
ner ese  Dios  aislado  cuando  todo  amor  su- 
pone un  ser  semejante  á  la  persona  que 
ama,  para  que  este  amor  sea  dignamente 
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correspondido  y  perfecto  ?  ¿  Qué  fecundidad 
podría  teuer  ese  Dios  aislado,  cuando  la 
suprema  fecundidad  de  un  sér  consiste  en 
la  paternidad,  por  la  cual  el  padre  reprodu- 
ce seres  semejantes  á  sí  mismo1?  Si  á  ese 
Dios  aislado  le  faltaría  algo,  no  podría  ex- 
clamar con  infinito  arrobamiento :  "  Este  es 
mi  Hijo  amado  en  el  cual  be  puesto  todas 
mis  complacencias.  "  (  Matth.  III,  17. ) 

De  consiguiente,  si  no  admitimos  el  dog- 
ma de  la  Trinidad  divina  tendríamos  que 
creer  en  un  Dios-cero,  aislado,  sin  relacio- 
nes propias  y  dignas  de  su  grandeza  infi- 
nita; sin  actividad,  orden,  ni  belleza,  eu  su 
sér  perfectísimo;  sin  amor  digno  de  sí  mis- 
mo, sin  fecundidad  de  padre.  Y  ¿  es  esta  la 
idea  ó  el  concepto  que  debemos  tener  res- 
pecto de  Dios?  No:  aun  la  razón,  la  sola 
razón  humana,  sin  estar  plenamente  ilumi- 
nada por  la  revelación  divina,  luchó  con- 
tra el  monoteísmo  absoluto,  vale  decir  :  con- 
tra ese  fantasma  de  un  Dios-cero,  sin  rela- 
ciones dignas  de  Dios,  y  prefirió  el  absurdo 
del  politeísmo,  y  multiplicó  los  dioses  en 
todas  las  esferas  imaginarias  desde  el  Jú- 
piter olímpico  basta  los  monstruosos  dioses 
Pintón  y  Vulcano. 

La  razón  humana  rechazaba  la  idea  de 
un  Dios  aislado,  pero  no  podía  resolver  el 
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problema  de  esas  relaciones  íntimas  de  Dios 
en  sí  mismo  ;  Vacilaba  la  razón  entre  el  pan- 
teísmo y  el  politeísmo,  y  en  estas  vacila- 
ciones Anaxágoras  quiso  resolver  el  problema 
y  concibió  la  idea  de  un  Dios  unido  íntima- 
mente al  universo:  Dios,  decía  Anaxágoras,  es 
el  alma  del  mundo,  por  consiguiente  no  es 
un  Dios  aislado  sino  un  Dios  activo  que 
todo  lo  mueve,  que  todo  lo  vivifica.  Pero 
1;¿  razón  aun  no  estaba  satisfecha,  porque 
i  cómo  confundir  así  tan  groseramente  lo  in- 
finito con  lo  finito,  lo  contingente  con  lo 
necesario,  lo  natural  oon  lo  divino,  lo  rela- 
tivo con  lo  absoluto,  para  hacer  un  todo  in- 
forme que  excluye  necesariamente  toda  idea 
de  perfección,  de  orden  y  de  belleza? 

¿  De  qué  manera,  pues,  se  resolvió  el 
gran  problema  !  Un  día  un  hombre  que 
había  vivido  en  Nazareth  por  espacio  de 
algunos  años,  se  presentó  en  las  orillas  del 
Jordán,  y  otro  hombre,  burdamente  vestido 
de  pieles,  se  acercó  á  él  y  derramó  un 
poco  de  agua  sobre  su  frente:  los  espec- 
tadores vieron  en  este  momento  que  el 
cielo  rasgó  su  hermoso  tul,  y  una  paloma 
simbólica  se  cernió  sobre  la  cabeza  del 
bautizado,  entre  tanto  que  una  voz  reso- 
naba en  las  nubes  diciendo:  "Este  es  mi 
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hijo  amado  en  el  cual  tengo  todas  mis 
complacencias.  " 

l  Quién  era  ese  hombre  ?  El  hijo  por 
excelencia,  el  unigénito  de  Dios.  Quién  era 
aquel  que  hablaba!  Indudablemente  era  el 
Padre,  el  Padre  por  excelencia  desde  toda 
la  eternidad.  Y  qué  significaba  aquella  pa- 
loma simbólica  colocada  entre  ambos  como 
un  lazo  de  unión?  Sin  duda  representaba 
el  amor,  porque  entre  un  padre  y  uu  hijo 
no  puede  intermediar  sino  el  amor,  el  amor 
que  procede  de  ambos  y  que  constituye 
algo  distinto  de  uno  y  otro :  que  los  une 
sin  confundirse  con  ellos.  Así  se  resolvió 
este  problema  divino,  y  más  tarde,  ese 
mismo  Hombre-Dios  declaró  explícitamente 
esta  verdad  cuando  envió  á  sus  apóstoles 
diciendo :  "  Id,  enseñad  á  todos  los  pueblos 
y  bautizadlos  en  el  nombre  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo."  (San 
Matth.  28  XIX.) 

Esto  no  podía  ser  de  otra  manera  :  el 
problema  relativo  á  la  esencia  íntima  de 
Dios,  no  lo  podía  resolver  sino  Dios  mis- 
mo, así  como  lo  hizo,  por  su  Verbo  Di- 
vino, de  la  manera  como  nosotros  resolve- 
mos nuestras  cuestiones  por  medio  de  la 
palabra,  que  es  el  verbo  de  nuestra  inteli- 
gencia.    Y  ya    que  hablamos    de  nuestro 
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verbo,  busquemos  eu  nosotros  mismos  esa 
imagen  de  la*Trinidad  á  que  se  refiere  un 
versículo  del  Géuesis,  que  dice:  "Creó 
Dios  al  hombre  conforme  á  su  imagen 
divina."  Esta  no  debe  ser  otra  que  la  imagen 
de  la  Beatísima  Trinidad,  y  eu  efecto,  si  bien 
se  considera,  hay  una  trinidad  en  la  unidad 
de  nuestro  yo :  tenemos  un  sér  que  es  el 
principio  de  todas  nuestras  operaciones  in- 
ternas y  externas,  este  sér  tiene  su  verbo, 
su  pensamiento,  que  nace  de  una  genera- 
ción espiritual,  misteriosa,  pero  que  no  po- 
demos negar  por  ser  un  hecho  real  y  ver- 
dadero ;  y  de  este  sér  y  de  este  verbo 
procede  nuestro  amor,  formando  así  en  la 
unidad  de  nuestro  yo  una  verdadera  trini- 
dad. ¿Qué  le  falta  á  esta  trinidad  si  no 
es  la  infinidad  !  y  siendo  infinita  sería 
omnipotente,  y  en  tal  supuesto,  ese  ser,  ese 
verbo  y  ese  amor,  serían  verdaderas  perso- 
nalidades subsistentes  en  la  unidad  del  ente 
humano. 

Pero  lo  más  admirable  es  que  este  sello 
«le  la  Trinidad  Divina  lo  encontramos  por  to- 
das partes,  en  todos  los  órdenes  de  la  creación. 
Ya  hemos  visto  que  nuestro  yo  es  sér,  in- 
teligencia y  amor,  también  las  operaciones 
de  nuestra  alma  son  tres:  idea,  juicio  y 
raciocinio ;  la   idea    puede  ser  lógica,  me- 
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tafísica  ó  moral;  el  juicio  á  su  vez  com- 
prende el  sujeto,  atributo  y  complemento ; 
el  raciocinio  comprende  tres  partes  :  la 
premisa  mayor,  la  menor  y  la  conclusión. 
Y  en  general,  todo  discurso  supone  tres 
términos:  el  que  habla,  el  que  oye  y  aquel 
ó  aquello  de  que  se  habla. 

"  Como  quiera  que  sea,  substancia  ó  no, 
el  espacio  manifiesta  una  capacidad  cons- 
tituida por  tres  términos  de  relación ;  lou- 
gitud,  latitud  y  profundidad,  tres  términos 
perfectamente  distintos  entre  sí,  insepara- 
bles entre  sí,  iguales  entre  sí,  como  no 
sea  por  una  abstraccióu  del  entendimiento,  y 
que  sinembargo  no  forman  juntos  en  su 
evidente  distinción  sino  uua  indivisible  ex- 
tensión que  es  el  espacio."  (Lacordaire.) 

Hablando  de  los  actos  en  geueral  ve- 
mos que  todos  suponen  causa,  medio  y 
efecto ;  considerando  el  acto  con  relación 
al  tiempo  puede  ser  pasado,  presente  ó 
futuro;  con  relación  á  la  ley,  bueno,  malo 
ó  indiferente;  el  acto  bueno  en  sí  misino 
es  á  un  mismo  tiempo  bueno,  verdadero  y 
bello. 

Pasando  al  orden  de  los  cuerpos  y  co- 
menzando por  nosotros  mismos,  observare- 
mos desde    luego  que  poseemos  tres  vidas : 
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la  vida  vegetal,  la  vida  auiinal  y  la  vida 
racional.  Todo  cuerpo  está  sometido  á  tres 
leyes :  número,  peso  y  medida ;  puede  ha- 
llarse en  tres  estados :  sólido,  líquido  ó 
gaseoso ;  tiene  tres  dimensiones  :  longitud, 
anchura  y  profundidad  ó  espesor.  La  vida 
de  los  cuerpos  animados  depende  de  tres 
órganos  principales:  cerehro,  corazón  y 
estómago. 

.  Pasemos  á  la  sociedad  y  veremos  tres 
grandes  divisiones :  la  sociedad  doméstica, 
la  sociedad  civil  y  la  religiosa.  La  base 
necesaria  de  la  sociedad  doméstica  es  el 
padre,  la  madre  y  los  hijos.:  la  base  ne- 
cesaria de  la  sociedad  civil,  el  poder,  el 
soberano  y  los  subditos,  ó  en  otros  térmi- 
nos :  la  constitución,  el  presidente  y  el 
pueblo.  También  la  Iglesia  se  divide  en 
tres  grandes  cuerpos  :  iglesia  militante, 
iglesia  paciente  y  la  iglesia  triuufaute  ó 
celeste. 

"  Una  relación  consiste  en  la  aproxima- 
ción de  dos  términos  distintos.  La  aproxi- 
mación perfecta  es  la  unidad,  la  distinción 
perfecta  es  la  pluralidad,  y  por  consiguien- 
te la  relacióu  perfecta  es  la  unidad  en  la 
pluralidad.  Eecorred  la  trama  de  vuestras 
relaciones  y  no  veréis  en  ella  otra  cosa. 
La  vida   de   vuestra  inteligencia    es  una 
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unidad  de  espíritu  en  una  pluralidad  de 
pensamientos  ;  la  vida  de  vuestro  cuerpo 
es  una  unidad  de  acción  en  una  pluralidad 
de  miembros ;  vuestra  vida  de  familia  es  una 
unidad  de  afectos  y  de  intereses  en  una  plu- 
ralidad de  personas  ;  vuestra  vida  de  ciu- 
dadano es  una  unidad  de  origen,  de  debe- 
res y  derechos  en  una  pluralidad  de  familias  ; 
vuestra  vida  católica  es  una  unidad  de  fe 
y  de  amor  en  una  pluralidad  de  almas  qu^ 
tienden  hácia  Dios;  y  así  de  todo  lo  de- 
más. "  ( Lacordaire. ) 

Sucede  con  los  dogmas  católicos  lo  mis- 
mo que  con  la  luz :  si  los  contemplamos  de 
frente  nos  deslumbran  con  sus  claridades; 
pero  si  los  vemos  en  sus  consecuencias  y 
harmonías,  que  son  como  reflejos  de  la  luz, 
nos  admira  su  belleza  y  las  verdades  que 
con  ellos  descubrimos  en  toda  la  creación. 


XÍace  ya  cerca  de  veinte  siglos  que  un 
pobre  nazareno  sufrió  sobre  el  monte  Cal- 
vario la  muerte  más  afrentosa;  y  todas  las 
miradas  se  dirigieron  hácia  la  Cruz,  de  don- 
de pendía  la  víctima  agonizante,  y  todos 
se  preguutaban  con  ansiedad  :  Quién  es  éste  ? 

Quién  es  éste?  Los  primeros  que  respon- 
dieron á  esta  pregunta  fueron  aquellos  mis- 
mos verdugos  que  le  habían  crucificado,  los 
cuales  bajaron  del  Calvario  dándose  golpes  de 
pecbo  y  exclamando  en  su  arrepentimiento : 
"  Verdaderamente  este  hombre  era  el  Hijo 
de  Dios. "  (  Mateo,  XXVII,  54. ) 


CAPÍTULO  VII 


JESUCRISTO 


r 
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Después  sus  discípulos,  confirmados  en  la 
fe,  porque  le  habían  visto  resucitado,  fue- 
ron con  la  intrepidez  de  los  mártires  pre- 
dicando por  todo  el  mundo  á  Jesucristo 
crucificado,  al  Hijo  del  Dios  eterno,  y  para 
confirmar  esta  verdad  ninguno  de  ellos 
dudó  un  instante  en  sellarla  con  su  propia 
sangre.  Y  todavía  más:  Pablo,  el  terrible 
perseguidor  de  los  cristianos,  se  convierte 
á  la  fe  del  Cristo,  y  con  un  ardor  incom- 
parable va  por  la  redondez  de  la  tierra 
predicando  á  Jesucristo,  Salvador  del  mun- 
do. Y  Tomás,  que  había  dudado  la  verdad 
de  la  resurrección,  se  convence  por  sí 
mismo  y  predica  con  la  misma  fe  de  Pedro, 
hasta  morir  por  Jesucristo. 

Y  lo  que  es  más  todavía:  un  testimo- 
nio universal  se  levanta  de  todos  los  pun- 
tos de  la  tierra  para  proclamar  á  Jesu- 
cristo, Salvador  del  mundo:  Roma  le  ofre- 
ce su  capitolio,  y  sobre  el  mármol,  el  pórfi- 
do y  el  ámbar  del  Palacio  de  los  Césares 
se  levanta  la  cúpula  de  San  Pedro  procla- 
mando al  Cristo  como  soberano  de  los 
siglos  y    absoluto  rey  de  los  imperios. 

Los  grandes  filósofos  de  aquellos  tiempos 
estudian  la  doctrina  del  Cristo  y  la  encueu 
lian  sublime,  y  comienza  ¡i  resonar  por  el 
mundo  la  palabra  fraternidad,  y  comprenden 
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los  hombres  que  todos  somos  hermanos,  que 
tenemos  un  Padre  que  está  en  los  Cielos, 
y  de  todos  los  labios  suplicantes  se  levan- 
ta á  las  alturas  aquella  oración,  cuya  ver- 
dad nadie  había  imaginado  siquiera  :  "  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos ! " 

Pero  tal  vez  estos  hombres  se  han  en- 
gañado, acaso  la  novedad  de  una  doctrina 
no  conocida  hasta  entonces  ha  llamado  fuer- 
temente la  atención  y  por  ello  todos  los 
corazones  palpitan  bajo  su  influjo  irresisti- 
ble. "  Para  verdades  el  tiempo  "  :  dejemos, 
pues,  que  el  tiempo  borre  esta  primera  im- 
presión y  que  los  hombres,  estudiando  más, 
lleguen  á  comprender  claramente  que  el 
Evangelio  no  debe  ser  la  ley  de  las  naciones 
y  que  el  Cristo  no  debe  reinar  más  sobre 
la  tierra....  Pero  es  el  caso  que  estamos 
ya  en  el  siglo  veinte  de  la  era  cristiana  -  y 
la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo  está  toda- 
vía en  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  resistien- 
do el  embate  continuo  de  todas  las  pasiones 
sociales....  Sus  enemigos  han  pasado  delan- 
te de  Ella  como  pasan  las  sombras  por  el 
ocaso,  para  dejar  aparecer  en  el  oriente  una 
nueva  claridad.  San  Pablo  había  escrito  en 
una  de  sus  cartas  esta  palabra  memorable : 
"  Jesucristo  fue  ayer,  es  hoy  y  será  por  los 
siglos  de  los  siglos. "  (  Hebreos  XIII-8. )  Y  me 
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parece  que  más  de  mil  novecientos  años 
trascurridos  es  ya  tiempo  suficiente  para  com- 
probar una  verdad  cualquiera. 

Cierto  es  que  Renán  ha  pretendido  arre- 
batar al  Oristo  su  corona  más  brillaute  pa- 
ra sentarle  como  un  simple  soñador  en  los 
caminos  de  Judea,  hablando  de  cosas  que 
no  entendía;  pero  ¿quién  ha  hecho  impor- 
tancia alguna  de  este  pobre  Kenáu  ?  La  flor 
de  la  humanidad  continúa,  como  siempre, 
alabando  y  bendiciendo  al  Oristo,  porque 
cuando  pasa  una  nube  debajo  del  sol  el 
hombre  está  seguro  de  que  esto  en  nada 
perjudica  á  la  magestad  del  astro-rey  (pie 
continúa  brillando  en  el  espacio. 

Y  es  indiscutible,  porque  lo  estamos  vien- 
do todos  los  días,  que  los  adoradores  del  Cristo 
Salvador  no  tieuen  que  envidiarle  nada  á 
sus  enemigos:  ellos  son  los  primeros  en  la 
sociedad  como  han  sido  los  primeros  en  la 
ciencia  y  serán  los  primeros  en  la  historia. 

Por  mi  parte,  aunque  nada  valgo,  me 
glorío  en  ser  discípulo  del  Cristo,  y  ojalá 
lo  fuera  en  realidad,  porque  allí  donde  rei- 
na la  luz  del  Evangelio  se  desvive  la  ca- 
ridad más  abnegada,  la  verdadera  fraterni- 
dad tiende  lazos  inquebrantables,  es  acata- 
da la  virtud,  bendecida  la  buena  fama,  y 
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la  fecunda  paz,  con  su  cortejo  de  bienes 
inapreciables,  ostablece  su  imperio  absoluto. 
Porque  quien  dice  Cristo,  dice  progreso  ; 
quien  dice  Cristo,  dice  abnegación  ;  quien 
dice  Cristo,  dice  virtud  y  santidad ;  quien 
dice  Cristo,  dice  vida  y  salvación  humana, 
pues  allí  donde  se  deja  reinar  á  Jesucristo 
como  verdadero  soberano,  se  encuentra  al 
lado  de  su  amable  misericordia  el  conjunto 
de  todos  los  bienes. . . . 

Empero,  me  diréis  que  en  Jesucristo  y 
á  pesar  de  Jesucristo,  la  humanidad  está 
llena  de  males :  que  el  egoísmo  ha  levan- 
tado por  doquiera  su  trono  funesto  y  la 
caridad  parece  haberse  refugiado  en  el  co- 
razón de  las  madres  .como  último  baluarte 
del  verdadero  amor. 

El  Evangelio  nos  dice  claramente  que  el 
mal  es  el  príncipe  de  este  mundo.  (Juan 
1G — XI. )  Y  vemos  que  en  realidad  Dios  ha 
permitido  al  espíritu  del  mal  la'  facilidad 
de  realizar  grandes  conquistas,  á  pesar  de 
la  positiva  resistencia  de  los  buenos.  Y  en 
otra  parte  nos  dice  también  el  Evangelio 
con  la  misma  claridad :  "  Es  necesario  que 
haya  escándalos.  "  (  Mateo.  18 — VII. )  Qué 
quiere  decir  ésto  ?  Que  el  mal  es  condición 
inevitable  de  la  flaqueza  humana  y  que  por 
una  ley  natural,  así  como  toda  alma  es 
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falible,  todo  cuerpo  proyecta  una  sombra 
sobre  la  tierra. 

Sinembargo,  Jesucristo  como  Salvador  y 
maestro,  ha  iluminado  las  naciones  con  luz 
inextinguible  :  considerad  lo  que  era  el  mun- 
do antes  del  cristianismo,  lo  que  era  la  so- 
ciedad, lo  que  era  la  familia,  y  compren- 
deréis fácilmente  cuál  ha  sido  la  verdade- 
ra regeneración  social  en  Jesucristo  por  Je- 
sucristo. 

Destruir  el  mal  absolutamente  sería  lo 
mismo  que  hacer  de  la  criatura  humana  un 
sér  perfectísftno,  incorruptible,  excepcional 
en  la  economía  del  universo,  y  para  ello 
sería  preciso,  como  bien  se  comprende,  tras- 
tornar todas  las  leyes  morales,  intelectua- 
les y  naturales,  para  hacer  del  hombre  un 
semidiós.  Por  otra  parte,  Jesucristo  no  pue- 
de arrebatar  la  libertad  al  corazón  humano 
para  hacer  del  hombre  una  máquina  de  pre- 
cisión, que  cumpla  inalterablemente  su  des- 
tino; desde  luego  que  hay  libertad,  hay 
también  abuso  de  libertad  para  todos  aque- 
llos que  en  su  rebeldía  no  quieren  some- 
terse á  la  ley  del  Evangelio. 

Es,  pues,  culpa  del  hombre  y  no  de  Dios 
el  conocido  desorden  que  vemos  en  la  hu- 
manidad, y  mal  pueden  quejarse  de  sns 
males  aquellos  mismos  que,  en  su  demencia, 
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se  han  precipitado  voluntarios  por  el  cami- 
no de  la  iniquidad. 

II 

El  nombre  de  Jesucristo  es  el  único  que 
no  ha  conocido  rival  en  todos  los  tiempos 
y  en  toda  la  historia.  Si  preguntamos  cuál 
es  el  mayor  filósofo,  el  más  grande  artista, 
el  primer  santo,  multitud  de  nombres  se 
agolpan  á  nuestra  memoria  para  disputarse 
Ja  preferencia ;  pero  si  nombramos  á  Jesu- 
cristo, todo  arte  palidece,  toda  filosofía  des- 
medra, toda  santidad  queda  corrida.  Y  es 
que  Jesucristo  es  la  única  personalidad  sólo 
semejante  á  sí  misma  :  es  el  único  que  ha 
dominado  los  siglos  y  ha  visto  á  los  pue- 
blos más  civilizados  rendidos  á  sus  pies  en 
homenage  de  adoración  perpetua.  Napoleón 
trazó  con  la  punta  de  su  acero  el  círculo 
de  sus  conquistas,  pero  la  lumbre  de  su 
gloria  fue  meteoro  que  aparece  para  luégo 
desvanecerse  bajo  el  imperio  de  la  sombra ; 
Alejandro,  de  quien,  dice  la  historia  que  hi- 
zo enmudecer  á  la  tierra  en  su  presencia, 
vió  desaparecer  en  un  instante,  como  visión 
de  gloria,  el  pedestal  de  sus  magníficos  tro- 
feos ;  César,  el  celebrado  vencedor  de  Far- 
salia,  siente  hundirse  su  fabuloso  imperio 
bajo  el  puñal  de  Bruto ;  Colón,  ve  aprisio- 
nado y  abatido  su  ingenio  bajo  el  grillete 
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de  ignominiosa  y  bárbara  cadena ;  y  Bolívar 
tuvo  por  eco  de  sus  gloriaá  la  solitaria 
quinta  de  San  Pedro. 

Pero  cuando  pensamos  en  Jesucristo  .... 
Jesucristo,  un  judío  crucificado  en  medio  de 
dos  famosos  malhechores ;  cuando  vemos  que 
de  la  ignominia  de  la  cruz  se  levanta  para 
él  la  gloria  más  afamada  y  la  más  ruidosa 
conquista;  cuando  advertimos  que  aquellos 
mismos  que  le  crucifican  bajan  del  Calvario 
amedrentados  exclamando  :  "  Verdaderamente 
este  hombre  era  Dios  " ;  y  cuando,  en  fin,  á 
través  de  veinte  siglos  y  en  nombre  mismo 
de  Jesucristo,  vemos  perpetuarse  esa  famo- 
sa victoria  de  la  cruz,  única  en  todos  los 
anales  de  los  pueblos;  tenemos  que  excla- 
mar obligados  por  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos, como  el  filósofo  de  Ginebra  :  "  Si 
la  vida  y  la  muerte  de  Sócrates  son  las 
de  un  sabio,  la  vida  y  la  muerte  de  Jesu- 
cristo son  las  de  un  Dios." 

La  vida  y  la  muerte  de  Jesucristo  son 
las  de  un  Dios.  Esta  es  una  de  esas  ver- 
dades que  se  han  escapado  ilesas  de  la 
pluma  de  Rousseau  y  es  también  una  de 
osas  verdades  que  no  dejan  salida,  porque 
para  negarla  es  preciso  incurrir  en  los  ma- 
yores absurdos.  En  efecto:  muchos  incrédu- 
los, al  uegar  la  divinidad  de  Jesucristo,  no 
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se  atreven  á  ir  inás  lejos  y  afirman  que, 
aunque  uo  era*  Dios,  era  sí  un  gran  filósofo, 
un  profundo  moralista,  uu  compasivo  filán- 
tropo; pero  no:  esto  no  es  lógico,  si  se 
niega  la  divinidad  de  Jesucristo  es  nece- 
sario concluir,  como  consecuencia  legítima 
y  forzosa,  que  Jesucristo  era  un  blasfemo, 
un  loco,  un  impostor! 

Tenemos  algunos  testimonios  elocuentes 
Pespecto  de  esta  verdad  :  era  la  noche  de 
la  Pasión,  aquella  noche  tristísima  que  pa- 
recía gemir  sobre  los  crímenes  del  mundo. 
Jesucristo  se  encontraba  en  presencia  de 
Caifas,  éste  no  quería  reconocer  la  divini- 
dad de  Aquel  que,  en  presencia  de  innú- 
meros testigos,  había  resucitado  á  los  muer- 
tos, dado  vista  á  los  ciegos  y  agilidad  á 
los  paralíticos.  "Te  conjuro  por  Dios  vivo, 
le  interroga  Caifas,  á  que  me  digas  si  tú 
eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  ? "  Jesucristo 
le  respondió :  "  Tú  lo  has  dicho, "  y  apeló 
para  la  confirmación  de  esta  verdad  al  úl- 
timo día  de  los  siglos.  ( Mat.  26,  73. )  En- 
tonces Caifas,  rasgando  sus  vestiduras  en 
señal  de  execración,  exclamó  :  "  Es  un  blas- 
femo, ha  blasfemado. "  He  aquí,  pues,  la 
consecuencia  que  resulta  al  negar  la  divi- 
nidad de  Jesucristo:  es  necesario  concluir 
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afirmando  que  era  un  loco,  un  blasfemo, 
un  impostor.  « 

Así  lo  comprendió  también  Herodes  An- 
tipas, que  tampoco  creía  en  su  divinidad : 
por  eso  actuando  sobre  el  Cristo  mandó  se 
le  vistiese  con  un  traje  de  loco ;  y  los  doc- 
tores del  Sanedrín,  que  tampoco  admitían 
su  divinidad,  le  consideraban  como  si  fuese 
un  impostor,  un  sedicioso.  Luego,  para  ne- 
gar la  divinidad  de  Jesucristo,  es  indispen- 
sable demostrar  primero  este  absurdo :  Jesu- 
cristo era  un  sabio  y  un  loco,  un  bienhe- 
chor y  un  impostor,  un  justo  y  un  blasfe- 
mo. El  cual  absurdo  no  podría  rectificarse 
de  otro  modo  sino  es  afirmando  la  divini- 
dad de  Jesucristo. 

Pero  pasemos  á  una  prueba  superior : 
veamos  cómo  resplandece  la  divinidad  en  la 
persona  del  Cristo.  Se  encoutraba  el  Salva- 
dor un  día  en  el  espacioso  atrio  del  tem- 
plo de  Jerusalén :  allí  estaban  también  sus 
enemigos  para  iustigarle  y  combatir  su  doc- 
trina. Él  les  propuso  esta  cuestión  :  "  ¿  Quién 
de  vosotros  podrá  convencerme  de  haber 
faltado  en  algo  I "  Y  qué  le  contestaron  sus 
enemigos?  Respondieron  como  han  respon- 
dido en  todos  los  tiempos  los  enemigos  de 
la  verdad  :  Tulerunt  crgo  lapides  nt  yacerent 
in  erem.  Recogierou  piedras  para  lanzárselas 


es 
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á  Él.  ( San  Juan,  8—59.)  Así  resplandecía 
la  divinidad  de  Jesucristo,  de  tal  maaera 
que  sus  mismos  enemigos,  eu  fuerza  de  ra- 
zón, no  podían  decir  nada  contra  Él. 

Su  bondad  también  se  manifiesta  de  ma- 
nera admirable:  Él  no  realizó  ningún  mila- 
gro que  no  fuera  para  hacer  algún  bene- 
ficio á  su  pueblo.  Las  hermanas  de  Lázaro 
lloran  la  muerte  de  su  hermano  difunto: 
Jesucristo  llega  y  levanta  del  sepulcro  á 
Lázaro  vuelto  á  la  vida.  Una  madre  viuda 
pierde  su  hijo  único :  el  corazón  de  Jesús 
se  compadece,  hace  detener  el  ataúd  en  su 
marcha  fúnebre  y  resucita  al  joven  falleci- 
do. Le  presentan  uua  mujer  culpable:  la 
ley  mandaba  que  fuese  apedreada  viva,  pero 
la  bondad  de  Jesucristo  se  opone  y  dice 
ingeniosamente  sin  contradecir  á  la  ley  : 
"  El  que  se  halle  sin  pecado  que  le  arroje 
la  primera  piedra. "  En  fin,  no  encontramos 
en  el  Evangelio  un  solo  milagro  que  no 
revele  la  bondad  nunca  desmentida  del  co- 
razón de  Jesucristo. 

Por  otra  parte,  la  verdad  brilla  en  sus 
palabras  con  destellos  de  novedad  y  de  be- 
lleza inmaculada ;  habla  sencillamente  para 
enseñar  á  las  turbas,  porque  vino  al  mun- 
do, como  Él  mismo  lo  dice,  á  evangelizar 
á  los  pobres.  ( Lucas,  4,  v.  18. )  Pero  todos 
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admiran  la  sabiduría  de  sus  discursos,  de 
tal  manera  que  exclamaban  entusiasmados : 
"  Nunca  ningún  hombre  nos  ha  hablado 
como  este  hombre."  Así,  pues,  su  santidad 
es  intachable,  su  bondad  no  tiene  límites, 
la  sublime  verdad  resplandece  en  sns  dis- 
cursos. Y  en  tal  predicamento  se  ha  mani- 
festado siempre  Jesucristo  hasta  el  acto  su- 
premo de  su  amor  en  el  Calvario! 

Jesucristo  tiene  ya  más  de  diez  y  nuev> 
siglos  de  reinado  y  desde  un  principio  atra- 
jo para  su  persona  el  culto  supremo  de 
Dios:  el  mundo  todo  se  ha  postrado  ante  su 
imagen  :  Él  se  ha  hecho  amar  en  todo  tiempo 
y  se  le  ha  amado  hasta  el  sacrificio,  hasta 
el  martirio :  ved  cómo  se  sacrifican  por  Él 
sus  doce  apóstoles  y  sus  discípulos;  ved 
cómo  mueren  mutilados  los  mártires,  por 
su  nombre  y  por  su  gloria ;  ved  cómo  vi- 
ve el  auacoreta  en  el  desierto ;  ved  cómo, 
renunciándolo  lodo,  se  lanza  el  misionero  á 
extraugeras  playas  sin  otro  amparo  que  la 
cruz  y  el  nombre  de  Jesucristo ;  ved  có- 
mo sacrifica  su  salud  y  su  vida  en  los 
hospitales  la  Hermana  de  Caridad ;  oíd,  en 
fin,  cómo  se  encierra  la  religiosa  en  auste- 
ro convento  renunciando  para  siempre  los 
halagos  y  fiestas  del  mundo.  Y  todo  esto, 
por  Jesucristo  y  para  Jesucristo ! 
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Y  todo  le  ha  rendido  testimonio:  la  ar- 
quitectura ha  .levantado  en  su  nombre  y 
para  su  gloria  las  más  hermosas  catedrales ; 
el  pincel  consagra  á  su  memoria  los  lienzos 
más  bellos  y  delicados ;  el  buril  le  ha  ta- 
llado sus  mejores  estatuas ;  la  música,  pri- 
mogénita de  las  artes,  vibra  por  Jesucristo 
con  sus  más  dulces  y  suaves  harmonías. 

La  palabra  humana  le  tributa  sus  más 
encendidos  acentos,  y  la  gaya  ciencia  lo 
más  sentimental  y  delicado  de  sus  versos.... 
Y  es  que  cuando  se  habla  de  Jesucristo  el 
corazón  se  ensancha  alegremente,  el  espí- 
ritu se  desliga  de  las  miserias  de  este  mun- 
do, la  razón  es  iluminada  por  Un  destello 
de  la  verdad  y  hasta  los  profetas  de  la  men- 
tira se  transforman  y  subliman  sus  loores,  co- 
mo Balaam  ante  las  numerosas  tiendas  de 
Israel ! 

La  Eedención  es  un  hecho  histórico,  in- 
negable, como  acontecimiento  extraordina- 
rio que  forma  época  en  la  vida  del  mun- 
do civilizado,  y  que  ha  mejorado  las  costum- 
bres y  el  progreso  de  los  pueblos  (  1  )  ; 
ahora  bien :  la  Redención  es  superior  á  la 

( 1 )  ¿  Por  qué  á  pesar  de  la  Redención  hay  muchos 
pueblos  esclavos  todavía  de  disocíadoras  pasiones  ?  Por- 
que la  Redención  no  es  la  emancipación  de  los  pueblos 
respecto  del  mal  moral,  siuo  la  emancipación  de  las  almas 
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Creación  por  dos  razones ;  primera :  porque 
la  Redención  pertenece  al  or,den  espiritual, 
en  tanto  que  la  Creación  es  en  gran  parte  del 
orden  material ;  segunda  :  porque  en  la  Crea- 
ción nada  se  oponía  á  la  omnipotencia  di- 
vina, en  tanto  que  en  la  Redención  obsta- 
ba la  culpa,  la  pena  y  la  voluntad  perver- 
tida del  hombre.  La  obra  de  Jesucristo  es, 
pues,  superior  á  la  Creación  ;  luego  negar 
la  divinidad  de  Jesucristo  sería  lo  mismo 
que  afirmar  el  siguiente  absurdo :  un  hom- 
bre puede  ser  superior  á  Dios  mismo  y  rea- 
lizar obras  superiores  á  la  Creación.  Pero 
profundicemos  algo  más  este  bello  asunto : 
veamos  qué  cosa  es  la  Iglesia  y  compren- 
deremos en  algo  la  divina  grandeza  de  Jesu- 
cristo. 

III 

Era  la  noche  del  Paganismo :  los  persas 
ofrecían  al  sol,  en  el  humo  de  sus  turíbulos, 
sus  más  preciosos  perfumes ;  la  India  con- 
tinuaba sus  sacrificios  humanos;  el  Egipto 
adoraba  al  buey  Apis;  la  Grecia,  ,á  través 
de  los  sofismas,  se  sumergía  en  un  mar  de 
grosero  seusualismo ;  Roma,  al  sonido  de 
sus  parches  y  clarines,  propagaba  la  idola- 
tría por  todas  partes ;  Delfos  tenía  su  Apo- 


que signen  prácticamente  á  Jesucristo  en  el  -coiiocitiiiento 
y  práctica  de  su  ley. 
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lo ;  Efeso,  su  Diana,  y  Eoina,  su  Júpiter : 
"  todo  era  Digs,  menos  Dios  mismo,"  como 
dice  la  célebre  frase  de  Bossuet. 

Se  había  consumado  la  iniquidad  y  con- 
tinuaba el  tiempo  de  la  misericordia.  Nació 
entonces  la  Iglesia  y  nació,  como  dice  el 
Evangelio,  semejante  al  grano  de  mostaza, 
bajo  un  cielo  inclemente  y  tempestuoso ; 
creció  como  árbol  gigantesco,  dió  fecunda 
sombra  á  las  naciones  y  sus  ramas  se  ex- 
tendieron llevando  el  fruto  de  la  civilización 
á  todas  partes. 

Nadie  ha  podido  contener  su  gigantes- 
co desarrollo :  el  despotismo  y  la  tiranía  no 
han  podido  nada  contra  ella  en  diez  perse- 
cuciones que  tuvo  desde  Neróu  hasta  Dio- 
cleciano.  Desde  Celso  hasta  Arrio,  desde  Arrio 
hasta  L útero,  nada  ha  podido  tampoco  el 
poder  de  las  heregías  ;  desde  Juliano  hasta 
Voltaire  y  desde  Voltaire  hasta  Kenán,  tam- 
poco ha  podido  contra  ella  el  poder  del 
íilosofismo. 

Qué  se  ha  hecho  de  sus  enemigos  ?  Me 
haría  demasiado  prolijo  si  os  recordara,  uno 
por  uuo,  el  trágico  fin  de  todos  los  perse- 
guidores del  Cristo  y  de  su  Iglesia.  Veamos 
solamente  algunas  célebres  coincidencias:  co- 
mencemos por  Simón  Mago,  derribado  al 
suelo,  moribundo,  el  mismo  día  en  que  iri- 
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tentó  ridiculizar  el  milagro  de  la  Ascensión ; 
Juliano  el  apóstata,  muerto  ¡a  víspera  del 
día  en  que  pensaba  consumar  el  bárbaro 
proyecto  de  exterminar  á  los  cristianos  ;  por 
eso  muere  exclamando  :  "  Venciste,  Galileo  l " 
Tol taire,  muerto  la  misma  fecha  en  que  es- 
cribió aquella  famosa  carta  á  Dalembert, 
en  que  le  decía :  u  ¿  Qué  será  del  infame 
dentro  de  veinte  años?"  El  conde  de  Ca- 
vour,  muerto  también  la  misma  fecha  en 
que  proclamó  á  Roma  capital  del  reino  de 
Italia;  Ferry,  el  célebre  perseguidor  de  la 
Iglesia  en  Francia,  muerto  igualmente  la 
misma  fecha  en  que  dictó  las  leyes  contra 
las  órdenes  religiosas.  Y,  en  fin,  para  decir 
algo  referente  á  Venezuela,  recordemos  la 
trágica  muerte  de  Piar,  acaecida  el  mismo 
año  en  que  consumó  el  inhumano  y  anti- 
cristiano crimen  del  Caroní. 

Por  otra  parte :  ¿  cuál  ha  sido  la  histo- 
ria de  los  heresiarcas  ?  Todos  fueron  ven- 
cidos y  reducidos  al  silencio :  Pelagio  se 
encuentra  con  el  invencible  San  Agustín ; 
Arrio  no  puede  resistir  la  energía  de  San 
Anastasio;  Nestorio  es  vencido  por  San  Ci- 
rilo de  Alejandría ;  el  edificio  ruinoso  de  la 
pagana  filosofía  cede  á  los  golpes  de  gigan- 
te del  incomparable  Santo  Tomás  de  A  qui- 
no; y  cuando  se  levanta  el  fraile  apóstata 
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pretendiendo  corregir  la  obra  del  Cristo,  apa- 
rece en  el  proscenio  de  la  historia  San  Ig- 
nacio de  Loyola  y  su  admirable  Compañía 
de  Jesús.  Hoy  que  el  error  se  sutiliza  co- 
mo disuelto  en  el  espíritu  de  independen- 
cia, que  sopla  á  los  cuatro  vientos,  vemos 
la  venerable  figura  de  León  XIII,  filó- 
sofo profundo,  estadista  insigne,  teólogo  ad- 
mirable, que  podría  compararse  con  Moisés 
hablando  maravillas  sobre  la  ardiente  cima 
cfel  Monte  Sinaí.  ( 1 ) 

Pero  hay  todavía  algo  más  admirable  en 
la  obra  de  Jesucristo,  y  es  que  nunca  ha 
menguado  ni  descaecido,  de  tal  manera,  que 
siempre  ha  sido  la  Iglesia  Católica,  vale  de- 
cir :  universal.  Se  hizo  prevaricador  casi  to- 
do el  pueblo  de  Israel,  y  al  mismo  tiempo 
vinieron  sobre  las  huellas  de  los  magos  orien- 
tales todos  los  pueblos  de  la  tierra  para 
ver  y  adorar  al  Cristo ;  mueren  más  de  diez 
y  ocho  millones  de  mártires,  y  esos  már- 
tires, como  decía  Tertuliano,  eran  como  se- 
millas de  nuevos  cristianos ;  el  cisma  griego 


( 1  )  Como  se  ve,  esto  fue  escrito  en  el  pontificado 
de  León  XIII.  Hoy  un  Pontífice,  no  menos  ilustre,  rige 
los  destinos  de  la  Iglesia :  basta  leer  su  última  Encí- 
clica sobre  la  cuestión  religiosa  en  Francia,  para  reco- 
nocer en  él  dotes  de  bombre  excepcional,  como  lo  exi- 
gen las    necesidades  presentes  del  Catolicismo. 
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pervierte  gran  parte  de  los  pueblos  católicos, 
pero  al  mismo  tiempo  los  saJvajes  pueblos 
del  Norte  se  convierten  al  Catolicismo ;  al- 
gunas naciones  de  Europa  se  abandonan  á 
la  heregía,  entonces  la  ludia  y  el  Japón  son 
llamados  á  la  fe  ;  y  cuando  el  protestantismo 
ganaba  conquistas,  esta  tierra  paradisiaca  sur- 
ge, como  Venus  del  seno  de  las  ondas,  para 
tomar  parte  colmada  en  la  mística  Cena  del 
Cordero. 

He  aquí  la  obra  de  Jesucristo  :  he  aqui 
la  obra  de  un  Dios!  Cuán  pequeñas  y  mi- 
serables resultan  las  objeciones  en  preseu- 
cia  de  estos  hechos  incomparables !  Por  eso 
el  célebre  Proudhon,  que,  á  pesar  de  su 
ateísmo,  era  hombre  de  lógicas  deducciones, 
exclamaba:  "Si  creéis  en  Dios,  postraos  de- 
lante del  Crucificado. "  Por  eso  Eenán,  á  pesar 
de  su  obstinado  deísmo,  se  ve  obligado  á 
concluir:  "  Eeposa  en  tu  gloria,  noble  ini- 
ciador de  la  más  sublime  doctrina :  tu  obra 
se  halla  concluida :  tu  divinidad  queda  fun- 
dada ! "  Por  eso  Straus,  el  autor  del  libro 
más  atrevido  contra  Jesucristo,  termina  di- 
ciendo :  "  No  será  posible  en  ningún  tiempo 
que  alguien  se  eleve  sobre  Él,  ni  es  posible 
concebir  un  legislador  que  le  iguale. "  Por 
eso,  en  fin,  afirma  el  celebrado  J.  Jacobo 
Kousscau  :  u  Si,  la  vida  y  muerte  de  Sócra- 
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tes  son  las  de  un  sabio,  la  vida  y  muerte 
de  Jesús  son  Jas  de  un  Dios. " 

lío  resulta  de  aquí  sólidaméhte  estable- 
cida la  divinidad  de  Jesucristo?  Y  sinem- 
bargo  apenas  hemos  abordado  este  vasto 
asunto,  ¿  qué  sería  si  habláramos  como  es 
debido  del  testimonio  de  las  profecías ;  de 
los  milagros  de  Jesucristo ;  del  sello  divino 
que  resplandece  en  el  Evangelio ;  del  tes- 
timonio, en  fio,  de  todos  los  pueblos,  de 
todas  las  grandes  inteligencias,  y  de  todos 
los  grandes  hombres,  que  han  creído  y  con- 
fesado á  Jesucristo  como  Dios  ?  Pero  basta ; 
terminamos  porque  es  necesario  concluir,  y 
terminamos  con  las  elocuentes  palabras  de 
San  Pablo  en  su  bella  carta  á  los  hebreos: 
"Jesucristo  fue  ayer,  es  hoy  y  será  por  los 
siglos  de  los  siglos.  "  (  Hebr.  XIII,  8. ) 


CAPÍTULO  VIII 
EL  ALMA  HUMANA 


Uel  mismo  modo  que  el  físico  reconoce 
qne  la  materia  pesa,  el  fisiólogo  atestigua 
que  la  substancia  nerviosa  piensa,  sin  que 
uno  ni  otro  tengan  la  pretensión  de  expli- 
car por  qué  la  una  pesa  y  por  qué  la  otra 
piensa"....  Es  increíble  que  un  hombre  de 
talento  como  Mr.  Littré  haya  descansado 
tranquilo  sobre  la  evidente  absurdidad  de 
este  sofisma :  la  materia  pesa,  luego  la  subs- 
tancia nerviosa  piensa !  Es  un  supuesto  bár- 
baro que  á  nadie  que  no  sea  un  delirante 
y  fanático  materialista  se  le  puede  ocurrir. 
Y  sinembargo,  este  es  el  único  argumen  g" 


I 


¡i 
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científico  de  los  materialistas :  suponer  que 
el  pensamiento  es  una  secrec'ón  del  cere- 
bro, porque  sí,  porque  así  les  iuteresa  á 
ellos.  Es  como  decir  que  la  doctrina  conte- 
nida en  un  libro  es  la  resultante  del  papel 
y  la  tinta ;  y  tal  habría  sido  el  argumen- 
to del  señor  Littré,  él  habría  dicho,  por 
ejemplo:  afirman  los  bibliógrafos  que  este 
libro  tiene  algo  más  que  papel  y  tinta  y 
hasta  se  atreven  á  decir  que,  aunque  rom- 
pan y  consuman  este  papel,  su  alma  ( léase 
doctrina)  será  inmortal;  pero  esto  es  menti- 
ra, porque  así  como  los  físicos  reconocen 
que  la  materia  pesa,  así  digo  yo  que  este 
libro  es  papel  y  tinta  nada  más,  sin  que 
tenga  la  pretensión  de  explicar. . . .  etc.  Mag- 
nífico argnmeuto  que  no  es  otro  sino  el  mis- 
mísimo que  él  emplea  para  probar  que  el 
alma  no  existe  ;  pero  veamos  lo  que  dice, 
refereute  á  esta  grave  cuestión,  la  verda- 
dera ciencia  experimental. 

"  No  aparece  el  cerebro  como  órgano  pro- 
ductor, de  modo  incomprensible,  de  la  in- 
teligencia y  de  la  voluntad,  sino  como  el 
órgano  que  da  nacimiento  á  las  combina- 
ciones más  complicadas  de  la  sensación  y 
del  movimiento. "  (  Lange. ) 

"Se  producen  continuamente  eu  el  ce- 
rebro vivo  modificaciones  naturales  que  se 


DE  LA  RAZÓN  Y  DE  LA  CIENCIA  100 


caracterizan  por  la  expresión  de  activida- 
des moleculares  y  á  las  cuales  están  ínti- 
mamente unidas  las  operaciones  del  espíri- 
tu individual ;  pero  es  uu  error  grosero  iden- 
tificar estas  dos  actividades,  que  se  repro- 
ducen paralelamente.  Se  sabe,  por  ejemplo, 
que  no  se  puede  trasmitir  un  despacho  te- 
legráfico sin  la  producción  concomitente  de 
una  acción  química;  pero  el  contenido  del 
despacho  no  puede  ser  considerado  de  nin- 
gtm  modo  como  función  de  una  acción  elec- 
tro-química. Lo  mismo  se  puede  decir  del 
cerebro,  que  es  el  instrumento,  pero  no  el 
espíritu  mismo.  Sigue,  pues,  siendo  una  ver- 
dad científica  que  no  piensa  el  cerebro  si- 
no que  pensamos  con  el  cerebro. "  ( Robert 
M ayer. ) 

"  Pretender  que  los  elementos  del  cere- 
bro sean  el  arca  misteriosa  donde  se  en- 
cierran los  tesoros  de  las  civilizaciones  por 
que  ha  pasado  la  humanidad  ;  atribuir  todas 
estas  maravillas  á  unos  cuantos  gramos  de 
masa  cerebral,  de  este  ó  aquel  color,  ó  á 
unas  moléculas  de  fósforo,  que  aun  igno 
ramos  la  forma  y  manera  cómo  están  allí 
representadas;  querer  que  la  historia  de  la 
tierra  y  el  conocimiento  de  la  humanidad 
y  del  universo  todo  estén  bajo  la  salvaguar- 
dia de  unos  cuantos  centímetros  cúbicos  de 
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materia  pulposa;  formarse  la  ilusión  que  to- 
do esto  es  una  función  del  organismo,  que 
abraza  todas  estas  sublimes  y  grandiosas 
concepciones  del  genio  fecundo  é  inspirado 
del  hombre,  á  quien  la  razón  le  eleva  so- 
bre el  pedestal  á  que  jamás  podrán  alcan- 
zar los  demás  organismos  vivos ;  sería  una 
temeridad  inconcebible  y  una  vanidad  repug- 
nante en  aquellos  que  están  consagrados  al 
estudio  de  la  Naturaleza."  (Dios  y  natura- 
leza, pág.  84. ) 

"  La  distinción  del  alma  y  del  cerebro 
es  patente,  dice  un  célebre  fisiólogo  inglés, 
de  tal  manera  que  cada  cual  puede  cada  día 
tener  la  conciencia  de  fenómenos  subjetivos, 
en  los  cuales  ó  bien  el  alma  es  activa  sin 
que  el  cerebro  sea  advertido  de  su  activi- 
dad ó  bien  el  cerebro  obra  sin  que  el  al- 
ma tenga  conciencia  de  su  actividad. ..  Esa 
acción  inconsciente  del  cerebro  ejércese  á 
menudo,  dando  á  nuestros  juicios  una  ten- 
dencia que  nosotros  podemos  ignorar.  Así 
sucede  que  cada  uno  de  nosotros  hállase  más 
ó  menos  bajo  la  influencia  de  los  hábitos, 
de  los  pensamientos  y  de  los  sentimientos 
que  le  fueron  infnndidos  en  edad  tempra- 
na ó  que  se  formó  uno  con  sus  estudios  y 
relaciones;  el  jucio  hállase  particularmente 
expuesto  á  ser  modificado  por  tales  iníluen- 
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eias,  cuando  el  vigor  ordinario  del  espí- 
ritu es  deprimido  por  ciertas  causas  mora- 
les y  físicas."  M.  W.  B.  Carpenter,  Vice- 
presidente de  la  Sociedad  Eeal  de  Londres. 

"  Es,  pues,  falso,  absolutamente  falso,  que' 
la  ciencia  sea  impotente  para  establecer  la 
distinción  esencial  entre  el  alma  y  el  cuer- 
po, entre  los  fenómenos  fisiológicos  y  los  psí- 
quicos. Si  se  entiende  por  ciencia  el  empleo 
del  escalpelo,  del  termómetro,  del  galvanóme- 
tro y  del  microscopio  en  este  caso,  es  verdad, 
el  alma  no  se  revela  de  ningún  modo  esencial- 
mente á  esos  instrumentos  groseros. , Empero 
no  está  allí  toda  la  ciencia  de  observación  :  la 
persona  que  vió  salir  de  la  cárcel  de  la  Eoque- 
tte  al  envenenador  de  sangre  fría,  que  lle- 
vaba el  nombre  de  La  Pommeraye,  que  se 
volvió  viejo  de  repente,  con  el  cabello  y  la 
barba  encanecidos  por  el  miedo,  muerto  y 
vivo  á  la  vez,  paralizadas  sus  piernas  de 
tal  manera  que  le  era  imposible  dar  un 
paso,  hizo  evidentemente  una  observación 
científica  solemne,  y  esa  observación  ma- 
nifiesta á  la  luz  del  día  la  existencia  de 
un  alma  profundamente  poseída  por  el  te- 
mor ó  el  arrepentimiento  y  que  mató  al 
cuerpo  antes  de  la  hora  !  Sólo  pudiera  perma- 
necer materialista,  después  de  tal  espectáculo, 
aquel  en  quien  el  cuerpo  ó  el  cerebro,  fa- 
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talmente  viciado  por  algunas  impresiones 
mefíticas  hubiera  ahogado  viitualmente  á  el 
alma.  "  (  Moigno,  t.  2,  p.  282. ) 

"  La  acción  de  la  voluntad  sobre  el  fí- 
sico del  hombre  brilla  por  medio  de  signos  tan 
manifiestos  que  se  la  ve  retardar  ó  precipi- 
tar el  curso  de  ciertas  enfermedades.  ¿  Y  ese 
agente  que  así  domina  el  organismo  sería 
mera  secreción  de  él  ?  Mi  estómago  expe- 
rimenta una  necesidad  y  rehuso  satisfacér- 
sela; mi  cerebro  se  halla  causado  y  puedo 
negarle  el  reposo;  la  ley  de  mi  existencia 
es  vivir  y  puedo  quitarme  la  vida;  si  todo 
es  materia  en  mí,  ¿  cómo  explicar  tan  opues- 
tas energías!  ¿  Una  sola  y  misma  substan- 
cia puede  tener .  al  par  y  sobre  el  mismo 
objeto  voluntades  opuestas?"  (  Caussette. ) 
"  Xo,  el  alma  no  es  producto  de  la  mate- 
ria, es  la  primera  de  las  realidades  y  la 
única  plena,  puesto  que  la  materia  no  es 
más  que  un  agregado  múltiple,  separable, 
sin  unidad,  un  agregado  fortuito  que  se  ha- 
ce y  se  deshace,  que  no  tiene  identidad 
alguna  permanente,  ni  individualidad,  ni 
personalidad,  ni  libertad.  "(E.  Renán. ) 

Podríamos  continuar  estas  citas  de  emi- 
nentes autores,  que  prueban  hasta  la  evi- 
dencia que  la  verdadera  ciencia  no  ha  ne- 
gado jamás,  ni  puede  negar  nunca  la  es- 
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pi ritualidad  del  alma  humaría;  empero  que- 
remos ser  breves  y  terminamos  esta  prime- 
ra parte  con  algunas  palabras  del  natura- 
lista Camilo  Flammarión:  "Si  el  alma  no 
existiese,  si  la  facultad  de  pensar  fuese  pro- 
piedad del  cerebro,  no  podríamos  seguir 
diciendo  que  tenemos  un  cuerpo :  sería  nues- 
tro cuerpo,  nuestro  cerebro  quien  nos  tendría. 
Además,  de  período  en  período,  cambiaría 
nuestra  conciencia,  no  tendríamos  la  certe- 
ra ni  aun  el  simple  sentimiento  de  nues- 
tra identidad,  y  no  seríamos  ya  responsa- 
bles de  las  resoluciones  secretadas  por  las 
moléculas  que  pasaron  por  nuestro  cerebro 

varios  meses  antes.         El  alma  no  es  la 

fuerza  vital,  porque  ésta  es  mesurable,  se 
trasmite  por  generación,  no  tiene  concien- 
cia de  sí  misma,  nace,  crece,  declina  y 
muere....  La  manera  de  existir  del  alma  es 
además  esencialmente  distinta  de  la  de  la 
vida :  es  una  manera  espiritual :  el  senti- 
miento de  lo  justo,  de  lo  verdadero,  de  lo 
bueno,  el  estudio,  las  matemáticas,  el  aná- 
lisis, la  síntesis,  la  contemplación,  la  admi- 
ración, el  amor,  el  afecto,  el  odio,  la  esti- 
mación, el  desprecio,  en  una  palabra,  las 
ocupaciones  del  alma  son  del  orden  inte- 
lectual y  moral,  que  no  pueden  conocer  ni 
los  átomos,  ni  las  fuerzas  físicas  y  que  exls- 
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te  tan  positivamente  como  el  orden  físico." 

II 

Entremos  ahora  en  el  fecundo  terreno  de 
la  psicología  y  digamos  en  primer  lugar  que 
es  falso,  completamente  falso,  que  las  de- 
mostraciones psicológicas  carezcan  de  valor 
científico,  puesto  que  también  son  experimen- 
tales. En  efecto :  si  tengo  conciencia  de  mi 
yo,  de  mi  yo  indivisible,  inmutable,  con  en- 
tera libertad  y  con  absoluta  identidad  ¿a 
mí  mismo,  nadie,  absolutamente  nadie,  me 
podrá  negar  que  este  acto  de  introspección 
es  un  verdadero  hecho  experimental. 

Yo  pienso  y  conozco  mi  pensamiento,  yo 
siento  y  tengo  conciencia  íntima  de  mis  más 
ocultos  sentimientos,  yo  quiero  y  mi  querer 
triunfa  de  mi  propia  indolencia  con  una  vo- 
luntad enteramente  libre.  Y  este  pensar  y 
este  sentir  y  este  libre  querer  de  mi  vo- 
luntad son  actos  simples  de  mi  yo  indivi- 
sible, idéntico,  inmutable.  ¿  Cómo,  pues,  se 
quiere  que  no  haya  aquí  verdadera  expe- 
rimentación cuando  sé  que  estas  operacio- 
nes de  mi  yo  son  absolutamente  innegables 
por  razón  de  su  propia  existencia?  Y  deci- 
mos más  todavía :  en  materia  de  ideas,  de 
pensamientos,  de  volición,  de  sentimientos, 
de  libertad,  etc.,  lo  experimental,  lo  verda- 
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deramente  experimental,  no  es  lo  que  se 
funda  en  las  libraciones,  dilataciones  y  mu- 
danzas materiales  del  cerebro,  no,  sino  aque- 
llo que  tiene  por  base  de  experimentación 
esos  mismos  hechos  inmateriales :  el  pensar, 
el  sentir,  el  querer,  que  son  indudablemen- 
te fenómenos  psicológicos  y  sólo  indirecta- 
mente se  relacionan  con  la  fisiología  cere- 
bral. ( 1 ) 

¿Por  qué,  pues,  con  experimentaciones 
furamente  materiales  se  quiere  negar  ó  des- 
virtuar la  experiencia  psicológica  1  ¿  Cuándo 
se  ha  visto  que  la  experiencia  fisiológica 
tenga  fuerza  de  razón  para  negar  lo  que  es 
del  terreno  ideológico?  Cuándo  se  ha  visto, 
por  ejemplo,  que  una  experiencia  física  pue- 
da jamás  oponerse  como  argumento  contra 
una  demostración  rigurosamente  matemática  ? 
Es  el  colmo  de  la  sinrazón.  Y  sinembargo, 
así  raciocinan  los  materialistas :  como  no 
pueden  ver  el  alma  con  el  microscopio,  ni 
la  han  encontrado  nunca  cou  el  escalpelo, 


( 1  )  Tratándose  de  las  facultades  psíquicas  del  hom- 
bre, la  psicología  está  en  lo  cierto  con  su  experiencia 
de  instrospección,  que  se  funda  en  la  propia  conciencia 
de  nuestros  actos.  La  fisiología  materialista  se  desentien- 
de de  la  cuestión  anímica  y  da  por  comprobado  que 
el  alma  no  existe,  incurriendo  además  en  la  extralimi- 
tación  del  método  fisiológico  con  deducciones  que  no  son 
de  su  incumbencia. 


116     LA.   RELIGIÓN  ANTE   EL  TRIBUNAL 


concluyen  muy  satisfechos  suponiendo  que 
el  alma  no  existe,  porque  todo  debe  ser 
materia  y  energía  de  la  materia  y  nada  más. 
Sin  reflexionar  siquiera  que  por  ese  proce- 
dimiento materialista  debiera  negarse  tam- 
bién la  existencia  del  pensamiento,  de  la 
libertad,  de  lo  bueno,  de  la  perfección,  del 
orden  moral,  de  la  eternidad  y  de  Dios 
mismo,  porque  tampoco  se  puede  demostrar 
todo  esto  con  el  escalpelo,  ni  verlo  con  el 
microscopio.  Y  después  aseguran  muy  oron- 
dos que  ellos  solos  están  en  posesión  de  la 
verdad  y  en  el  único  terreno  verdadera- 
mente científico,  cuando,  como  se  ve  á  cada 
paso,  nada  hay  más  absurdo  ni  menos  cien- 
tífico que  el  sistema  materialista. 

Pero  admitamos,  por  un  instante,  el  ab- 
surdo supuesto  de  los  materialistas:  demos 
á  la  materia  un  modo  de  acción  indepen- 
diente de  ella  misma,  extraño  á  su  modo 
de  ser,  superior  á  su  energía  (que  en  rea- 
lidad no  es  de  ella  sino  de  la  fuerza  vital;) 
libre,  cuando  toda  materia  está  sometida  á 
leyes  fatales ;  consciente,  cuaudo  sus  movi- 
mientos son  inconscientes,  y,  en  fin,  un  modo 
de  acción  superior  á  las  funciones  de  los  sen- 
tidos, pues  muchas  veces  corregimos  los  datos 
suministrados  por  ellos;  supongamos  toda 
esta  amalgama  de  contradicciones,  que  es 
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necesario  suponer  para  afirmar,  sin  más  prue- 
bas, que  todoi  lo  que  hay  en  el  hombre  es 
materia  y  nada  más.  Aun  así  la  substan- 
cia cerebral  no  dejaría  de  ser  divisible  y 
subdi visible,  de  tal  manera  que  nunca  po- 
drá ser  centro  de  recepción  de  las  ideas, 
porque  éstas  irían  á  puntos  diversos  á  cau- 
sa de  la  divisibilidad  misma  de  la  materia. 
Así  vemos  que  acontece  á  los  sentidos,  de 
modo  tal  que  el  oído,  por  ejemplo,  no  pue- 
tle  hacer  juicio  sobre  las  sensaciones  del  ol- 
fato, porque  para  juzgar  de  sensaciones  di- 
versas se  necesita  indudablemente  un  yo  sim- 
ple. No  hay  propia  unidad  sin  esta  simpli- 
cidad, ni  hay  juicio  sin  ella,  porque  el  juz- 
gador para  comparar  sensaciones  diversas  y 
fallar  sobre  ellas  debe  ser  necesariamente  tino 
y  la  materia  carece  de  esta  real  unidad  por 
su  absoluta  divisibilidad. 

Pero  concedamos  á  los  materialistas  to- 
davía más :  admitamos  la  posibilidad  de  un 
juzgador  puramente  material ;  en  tal  supues- 
to, las  sensaciones  contrarias  se  neutraliza- 
rían necesariamente  en  el  centro  receptor, 
y  serían,  en  último  resultado,  simples  vi- 
braciones, dilataciones  y  mudanzas  de  par- 
tes materiales.  ( Débrayne. ) 

III 

Entremos  ahora  á  examinar  más  direc- 
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tatúente  las  pruebas  de  la  existencia  del  al- 
ma humana.  Existen  cuatro  caracteres  dis- 
tintos que  prueban  la  existencia  en  el  yo 
humano  de  una  autonomía  inmaterial ;  es- 
tos caracteres  son,  resumiendo  en  pocas  pa- 
labras, la  indivisibilidad,  la  invariabilidad 
personal,  la  libertad,  la  enfermedad. 

Veamos  estas  pruebas  irrecusables,  siquie- 
ra sea  en  breve  compendio:  el  yo,  espiri- 
tualmente  entendido,  es  indivisible,  en  tan*  "> 
que  la  materia  cerebral  no  lo  es.  La  com- 
posición química  de  los  cuerpos  más  dife- 
rentes es,  por  punto  general,  agregación  de 
unos  mismos  elementos ;  á  este  respecto  afir- 
ma un  sabio  contemporáneo  diciendo  :  "  no 
hay  diferencia  material  entre  la  innoble  le- 
gumbre y  el  cerebro  de  un  gran  genio : 
tienen  ambos  por  análisis  químico  unas  mis- 
mas substancias:  hidrógeno,  oxígeno,  nitró- 
geno, fósforo,  potasio,  etc. "  Luego,  además 
de  la  composición  química,  que  es  una  mis- 
ma en  el  cerebro  humano  y  en  los  demás 
organismos,  hay  algo  todavía  indivisible, 
inmaterial,  que  escapa  á  todo  análisis  quí- 
mico: es  el  yo  humano  espiritual. 

En  segundo  lugar  hemos  dicho  que  en 
el  yo  humano  hay  algo  quq  es  invariable, 
en  tanto  que  la  materia  varía  íncesantemen- 
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te.  Aquí  también  entra  la  experiencia  cien- 
tífica á  confiwnar  esta  verdad:  "Todo  nues- 
tro sér  varía  en  el  plazo  de  ocho  años,"  di- 
ce el  eminente  fisiólogo,  Claudio  Beruard ; 
y  sinembargo,  hay  algo  en  nosotros  que  no 
varía.  "  Si  la  materia  y  el  espíritu  son  idén- 
ticos, si  éste  es  el  producto  de  aquélla,  el 
yo,  que  era  en  mí  hace  algunos  años,  no 
es  el  mismo  yo,  que  en  mí  reside  actual- 
mente. Siendo  la  materia  mi  único  princi- 
pio, arrastra  en  su  torbellino  pensamiento, 
sentimiento,  voluntad  y  hace  de  mí  cons- 
tantemente un  nuevo  individuo. "  Esto  es, 
por  lo  menos,  lo  que  debiera  suceder  si  el 
materialismo  ó  el  organicismo,  fuese  una 
verdad,  y  sinembargo,  no  es  esto  lo  que 
pasa,  puesto  que  la  conciencia  nos  revela 
la  inmutable  identidad  de  mi  propio  sér. 
Aquí  también  se  ve  claramente  que  hay  al- 
go en  nosotros  que  no  es  material,  puesto 
que  no  es  arrastrado  por  el  torbellino  in- 
cesante de  la  materia  mudable." 

Hemos  afirmado,  además,  que  en  nues- 
tro yo  existe  la  libertad,  en  tanto  que  to- 
da materia  está  sometida  fatalmente  á  le- 
yes invariables.  Esto  es  también  experimen- 
tal, y  apenas  habrá  alguno  que  se  atreva 
á  negar  la  libertad  humana ;  yo  siento  en 
mí  esta  estimable  libertad  y  quiero  ó  no 
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quiero,  y  hasta  la  ejerzo  en  el  dominio  pro- 
pio y  me  venzo  á  mí  mismo  ^y  aun  podría 
reducirme  á  la  muerte  con  un  acto  supre- 
mo de  mi  libre  albedrío.  ¿  Cómo,  pues,  lo 
que  domina  la  materia  y  lo  que  no  existe 
en  la  materia  sometida  como  está  á  leyes 
fatales,  puede  confundirse  con  ella  misma? 
"No,  esta  libertad  innegable  que  en  mí  exis- 
te prueba  victoriosamente  que  mi  yo  es  su- 
perior á  toda  materia. 

Finalmente,  basta  la  misma  enfermedau 
es  un  testimonio  auténtico  de  una  vida  psí- 
quica independiente  de  los  fenómenos  fisio- 
lógicos. Sin  duda  que  como  el  hombre  es 
un  compuesto  de  espíritu  y  materia,  no  de- 
be sorprender  el  que  ciertas  perturbaciones 
orgánicas  produzcan  un  desorden  correlati- 
vo en  el  espíritu ;  pero  si  el  alma  fuese 
una  mera  función  del  sistema  nervioso  cere- 
bral, resultaría  que  siempre  que  hubiera  una 
perturbación  intelectual  existiría  una  lesión 
cerebral ;  ahora  bien,  semejantes  hechos  se 
hallan  desmentidos  por  la  observación  de  los 
alienistas,  y  la  prueba  mejor  de  que  el  al- 
ma no  es  un  cerebro  viviente  podemos  ver- 
la en  el  hecho  de  la  pérdida  de  la  razón 
sin  lesión  orgánica  y  el  de  las  lesiones  or- 
gánicas sin  pérdida  de  la  razón. 

Puede  establecerse  en  principio  que  las 
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más  lijeras  lesiones  de  las  membranas  ó  de 
la  superficie  d^l  cerebro  se  hallan  acompa- 
ñadas de  muy  notables  perturbaciones  en  las 
funciones  intelectuales,  en  tanto  que  pue- 
den existir  durante  largos  años  en  el  en- 
céfalo las  lesiones  más  considerables  sin  de- 
terminar perturbación  notable  en  las  fun- 
ciones cerebrales  y  á  veces  hasta  sin  dar 
lugar  á  síntoma  alguno  apreciable.  ( Oaus- 
sette. )  ¿  Cómo  explicar,  por  otra  parte,  las 
intermitencias  frecuentes  de  los  síntomas 
coincidiendo  con  la  constancia  de  las  lesio- 
nes ?  (  Mr.  Jules  Falret. ) 

Esquirol,  Georget,  Pinel,  Mr.  Lelu  y  otros 
más,  han  confirmado  la  misma  verdad ;  lo 
cual  es  un  elocuente  testimonio  en  apoyo 
del  principio  espiritual. 

IV 

Si  queremos  más  pruebas  todavía,  he  aquí 
el  breve  resumen  de  algunas  demostracio- 
nes psicológicas,  basadas  también  en  la  más 
constante  experiencia.  El  entendimiento  hu- 
mano tiene  su  operación  propia,  y  que  es 
absolutamente  inaccesible  á  los  sentidos,  pues 
consiste  en  la  abstracción  y  generalización 
de  las  ideas,  operación  puramente  espiritual 
y  que  prueba  que  nuestra  alma  no  sola- 
mente es  simple  sino  también  espiritual  por 
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su  manera  de  obrar,  según  el  antiguo  prin- 
cipio: operatio  sequitur  esse.  Ea  efecto,  el  al- 
ma humana  vive  en  el  mundo  de  lo  espi- 
ritual :  el  sér,  la  unidad,  la  perfección,  lo 
bello,  el  orden  moral,  la  justicia,  la  eter- 
nidad, Dios. . . .  He  aquí  objetos  que  sobre- 
pujan á  todo  lo  que  vemos  y  tocamos  sen- 
siblemente, los  cuales  no  hacen  impresión 
en  los  sentidos.  Sería,  pues,  imposible  dar 
razón  de  cosas  espirituales  y  divinas  no  ha- 
biendo en  el  hombre  un  alma  espiritual. 
"  Lo  cual  es  una  razón  evidente  de  que 
el  entendimiento  no  es  una  potencia  orgá- 
nica, sino  espiritual ;  porque,  á  ser  orgáni- 
ca, no  podría  formar  concepto  sino  de  los 
objetos  materiales,  y  esto  percibiéndolos  de 
una  manera  enteramente  determinada  y  con- 
creta, no  universal  y  abstracta. " 

Además,  la  facultad  que  tiene  el  alma 
humana  de  volverse  sobre  sí  misma  para 
reflexionar,  prueba  claramente  no  sólo  que 
el  alma  es  incorpórea,  sino  absolutamente 
inmaterial ;  porque  ningún  cuerpo,  ni  órga- 
no alguno  de  ningún  viviente,  poseen,  ni 
pueden  poseer,  semejante  virtud. 

Por  otra  parte,  si  el  alma  no  fuera  es- 
piritual, si  dependiera  del  organismo,  sería 
imposible  que  dilatara  su  vuelo  sobre  la  in- 
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mensa  esfera  de  lo  inteligible,  esfera  que  es 
ilimitada,  infinita,  como  la  Verdad. 

El  alma,  además,  desdeña  en  cierto  mo- 
do todo  lo  que  se  relaciona  con  el  cuerpo 
y  aun  despliega  su  mayor  poder  cuando  lo 
abate  y  somete  á  su  dominio,  resistiendo 
sus  viles  instintos  y  sus  malas  pasiones : 
todo  lo  cual  equivale  á  decir  que  nuestra 
alma  no  solamente  es  distinta  sino  inde- 
pendiente de  nuestro  cuerpo  y  superior  á  él. 

Creemos  que  basta  todo  lo  dicho  hasta 
aquí  para  convencerse  de  que  la  existencia 
del  yo  humano  espiritual  no  es  una  hipótesis 
de  moda,  sino  una  verdad  demostrada  por 
eminentes  hombres  de  ciencia  y  largamen- 
te comprobada  por  la  experiencia  de  todos 
los  días. 


CAPÍTULO  IX 

La  Confesión  Sacramental 
I 

Si  una  persona  os  ha  ofendido,  queréis 
que  confiese  su  falta,  que  manifieste  su  arre- 
pentimiento, que  os  dé  una  satisfacción  y 
que  sinceramente  proponga  para  lo  venide- 
ro mayor  prudencia  y  comedimiento  en  su 
conducta  con  respecto  al  ofendido.  ¿  Por 
qué,  pues,  negarle  á  Dios  este  mismo  de- 
recho tan  legítimo,  tan  racional,  y  que  no 
es  otra  cosa,  en  último  término,  que  una 
condición  necesaria  para  el  ejercicio  de  su 
bondad  infinita ;  y  de  parte  del  culpable  es 
la  expresión  más  ingenua  del  verdadero  arre- 
pentimiento ! 
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Si  tuviéramos  un  poco  más  de  reflexión 
en  todos  nuestros  actos  y  palabras,  vería- 
mos claramente  que  muchas  veces  negamos 
á  Dios  hasta  los  derechos  más  sagrados,  que 
no  nos  atreveríamos  á  negar  á  ningún  ciu- 
dadano, por  inferior  en  coodicióü  que  nos 
parezca.  4  Se  dirá  acaso  que  Dios  no  puede 
ser  ofendido  por  nuestras  infracciones  mora- 
les y  que  no  tiene  representantes  verdade- 
ros sobre  la  tierra?  Ya  responderemos  á  es- 
tas y  otras  muchas  objeciones ;  pero  antes 
veamos  toda  la  importancia  que  tiene  para 
nosotros  la  confesión  siucera  de  nuestras 
faltas. 

II 

Nada  más  natural  al  hombre  que  la  co- 
municación secreta  de  sus  penas  á  un  con- 
fideute  que  inspire  entera  confianza  por  su 
prudencia  y  cordura :  esto  es  casi  instinti- 
vo en  nuestra  naturaleza,  porque  sabemos 
muy  bien  que  la  pena  compartida  se  hace 
menos  intensa  y  que  una  palabra  amiga  en 
momentos  de  angustia  es  lenitivo  de  nues- 
tras congojas. 

Y  si  esta  pena  interior  que  seutimos  es 
el  daño  causado  en  nosotros  por  la  presen- 
cia íntima  del  mal,  entonces  con  más  razón 
queremos  rechazarla  y  arrojarla  muy  lejos 
de  nosotros;  porque  el  mal  es  tau  contra- 


DE  LA  RAZÓN  Y  DE  LA  CIENCIA  127 


rio  á  nuestro  sér  que,  aunque  lo  admita- 
mos por  debilidad  ó  ignorancia,  no  podemos, 
en  ningún  caso,  connaturalizarnos  pacífica- 
mente con  él ;  por  eso  todo  arrepentimien- 
to busca  en  la  confesión  de  la  falta  una 
expiación,  algo  como  desahogo  natural  para 
el  culpable.  Entre  muchísimos  ejemplos  re- 
cordemos el  de  Judas  Iscariote,  que  sin- 
tiendo el  mal  en  su  conciencia,  se  arroja 
á  los  pies  de  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tls  exclamando :  "  He  pecado  entregando  la 
sangre  del  justo. "  Y  todo  esto  lo  hace  casi 
por  instinto,  siu  que  nadie  le  interrogue  so- 
bre su  crimen. 

Además,  ¿  uo  hemos  sentido  muchas  ve- 
ces la  voz  interior  de  la  conciencia,  que  es 
como  el  comienzo  de  la  confesión  en  el  al- 
ma! Qué  es  la  conciencia?  Es  el  conoci- 
miento íntimo  de  la  falta  y  el  reproche 
interior  contra  esa  misma  falta :  es  nuestra 
alma  herida  en  lo  más  vivo,  que  se  retuer- 
ce bajo  el  peso  del  mal,  pugna  por  recha- 
zarlo, y  aunque  la  culpable  voluntad  se 
oponga  á  ello,  aun  lo  manifiesta  exterior- 
mente  por  la  mirada,  el  sonrojo,  la  turba- 
ción, todo  lo  cual  insta  á  la  voluntad  y 
á  la  palabra  á  una  sincera  manifestación 
de  la  culpa.  Así,  pues,  la  confesión  secre- 
ta de  una  pena  interior,  y  más  aún,  de  una 
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falta  cometida,  es  tan  uatural  que  podría 
decirse  que  es  instintiva  á  nuestro  sér. 

Y  aun  cuando  no  fuera  instintiva  y  na- 
tural, sería  siempre  muy  racional,  por  las 
razones  siguientes :  consideremos  que  toda 
falta  es  una  verdadera  insubordinación,  un 
acto  de  rebeldía  contra  el  orden  estableci- 
do, y  por  consiguiente  contra  el  Supremo 
Ordenador ;  es,  pues,  un  reto  coutra  Dios 
que  se  puede  traducir  por  esta  frase :  "  No 
tengo  Dios  ni  ley :  mi  Dios  es  mi  volun- 
tad, mi  Dios  es  mi  pasión,  mi  capricho ; " 
desprecio  de  la  ley  divina,  acto  de  orgullo 
el  más  descomedido  é  insolente.  ¿  Cuál  debe 
ser,  pues,  la  expiación  y  el  correctivo  pro- 
vechoso de  ese  desorden  del  orgullo  f  Sin 
duda  la  humillación  voluntaria  es  lo  mejor. 
¿Y  en  qué  debe  consistir  esa  humillación 
voluntaria,  que  abrace  á  la  vez  dos  extre- 
mos :  el  hombre  insubordinado  y  el  Supre- 
mo Legislador  ofendido?  La  confesión  res- 
ponde maravillosamente  á  esta  doble  difi- 
cultad, porque  hiere  al  orgullo  humano  en 
su  raíz,  en  la  voluntad  humillada  y,  con- 
fesando contra  nosotros  la  verdad,  da  un 
testimonio  sincero  en  pro  de  la  verdad  mis- 
ma, que  es  Dios,  y  por  una  consecuencia 
inmediata,  vuelve  el  hombre  á  la  sumisión 
y  dependencia  del  Divino  Legislador. 
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Hemos  dicho  que  Dios  es  la  verdad  su- 
prema y  esto  nos  da  argumento  para  otra 
consideración  nías  elevada.  La  verdad  es  lo 
que  es :  esta  definición  del  célebre  obispo 
de  Hipona  está  tomada  de  la  esencia  mis- 
ma de  la  verdad  ó  de  su  manifestación 
suprema,  que  es  Dios,  el  sér  que  es  ó  que 
existe  por  sí  mismo ;  y  aunque  se  aplica 
más  á  la  verdad  objetiva,  puede,  sineinbar- 
go,  definir  toda  verdad,  porque  también  lo 
Aferdadero,  como  el  orden,  la  harmonía,  la 
ley,  participa  del  ser,  teniéndolo  como  cau- 
sa eficiente,  causa  ejemplar  ó  causa  final ; 
de  modo  que  faltar  á  la  ley  divina  es  tam- 
bién faltar  contra  la  verdad,  y  de  aquí 
que  la  reparación  de  esa  falta  consista  en 
un  testimonio  sincero  en  favor  de  la  ver- 
dad ofendida  y  contra  el  culpable,  manifes- 
tado por  él  mismo  á  manera  de  expiación  : 
lo  cual  es  la  confesión  de  la  falta,  que  da 
humillación  merecida  al  culpable  y  testimo- 
nio sincero  en  pro  de  la  verdad. 

Por  otra  parte,  el  hombre  debe  tender 
á  la  perfección  :  tal  es  la  ley  de  su  natu- 
raleza perfectible ;  y  esa  perfección  debe  es- 
tar en  razón  directa  de  los  dones  que  ha 
recibido,  puesto  que  no  es  el  hombre  pro- 
pietario sino  depositario  de  esos  talentos. 
Ahora  bien :   el  hombre  es  falible  en  su 
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entendimiento  y  puede  abusar  de  su  libre 
albedrío  :  lo  cual  quiere  decir-  que  el  hom- 
bre va  por  el  camino  de  su  vida  cayendo 
y  levantándose :  caer  en  el  sentido  moral 
es  la  trasgresión,  y  levantarse  en  el  sen- 
tido moral  es  la  confesión,  puesto  que  el 
hombre  para  levantarse  moralmeute  necesita 
conocer  su  falta  y  detestarla  de  hecho,  pro- 
bando así  que  hoy  es  más  sabio  que  ayer, 
pues  hoy  reconoce  sus  faltas,  confiesa  sus 
errores  y  los  detesta,  colocándose  muy  por 
encima  de  su  propia  debilidad.  La  confesión 
es,  pues,  el  principio  del  verdadero  perfec- 
cionamiento moral,  pnes  se  funda  en  esta 
máxima  de  la  Ética  :  "  Conócete  á  tí  mismo.  " 
Y  es,  además,  prueba  de  fortaleza  por  el 
vencimiento  propio  y  de  claro  discernimien- 
to por  el  reconocimiento  de  nuestras  debi- 
lidades. 

El  hombre  es  finito,  no  puede  bastarse 
á  sí  mismo,  y  necesita  indispensablemente 
inteligencias  que  le  guíen,  consejeros  que 
le  presten  su  ayuda,  y  i  cómo  es  posible 
que  no  necesite  este  mismo  recurso  para 
los  males  íntimos  del  alma,  donde  toda  in- 
quietud tiene  su  asiento,  donde,  por  la  fla- 
queza moral,  tiene  el  mal  su  raíz  !  El  hom- 
bre necesita,  pues,  un  consejero  íntimo,  un 
mentor  que  lo  guíe,  un  médico  para  sus 
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dolencias  morales.  Necesitamos  médicos,  hom- 
bres expertos  £n  el  conocimiento  del  mal 
físico,  ¿y  no  hemos  de  tenerlos  para  el  res- 
guardo de  nuestra  integridad  moral !  Si  no 
hubiera  en  la  naturaleza  remedio  alguno 
para  nuestros  males  físicos,  podríamos  ne- 
gar con  razón  la  existencia  de  una  Provi- 
dencia Divina;  pero  si  existen  tales  remedios, 
es  necesario  conveuir  en  que  deben  existir 
también  y  con  más  razóu,  módicos  y  me- 
dicinas en  el  orden  moral;  tanto  más  cuan- 
to que  la  Religión  ha  llegado  á  su  com- 
pleto desarrollo  y  lo  que  es  perfecto  debe 
serlo  en  todas  sus  partes. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  la  necesidad 
de  un  tribunal  civil  para  administrar  jus- 
ticia; ningún  hombre,  aun  de  mediano  cri- 
terio, ha  proferido  contra  esa  indispensable 
institución  palabra  de  justa  reprobación,  y 
sineniDargo,  el  tribunal  humano  ha  faltado 
muchas  veces  á  la  equidad  y  casi  siempre 
ha  hecho  pasar  por  la  tortura  de  una  con- 
fesión pública  á  millares  de  hombres,  cul- 
pables menos  por  malicia  que  por  una  cir- 
cunstancia fatal. 

No  acusamos  á  la  justicia  humana,  no 
hacemos  sino  referir  lo  que  se  ve  obligada 
á  hacer.  ¿  Quién  no  conoce  esos  trámites 
legales,  esos  procesos  en  que  se  exponen 
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á  la  vergüenza  pública  los  más  ocultos  com- 
probantes? Y  nadie  ha  protestado  con  razón, 
repetimos,  contra  ese  tribunal  indispensable 
y  antiquísimo.  Si  existe,  pues,  un  tribunal 
necesario  para  la  justicia  sobre  la  tierra,  á 
pesar  de  la  repugnancia  que  inspiran  sus 
pesquisas,  su  publicidad,  sus  testigos,  ¿por 
qué  no  ha  de  existir  con  más  razón  un 
tribunal  rdestinado  á  la  bondad,  á  la  benig- 
nidad y  al  perdón?  ¿Es  acaso  el  hombre 
de  peor  condición  que  las  bestias  para  ne- 
cesitar en  todo  tiempo  la  vara  del  castigo 
y  en  ningún  caso  las  caricias  de  la  mise- 
ricordia ?  Si  la  ley  humana  tiene  su  sanción 
de  justicia  aquí  en  el  tiempo,  ¿por  qué  no 
ha  de  tener  la  ley  divina  su  sanción  de 
misericordia,  al  lado  de  esa  justicia  hu- 
mana, tan  imperfecta,  tan  incapaz  de  re- 
mediar y  corregir  el  mal?  Si,  pues,  es 
necesario  el  tribunal  de  la  justicia  huma- 
na, para  corregir  el  mal,  por  lo  menos 
en  el  mismo  grado  de  racionabilidad,  debe 
serlo  también  el  tribunal  de  la  misericor- 
dia para  favorecer  y  estimular  la  práctica 
del  bien. 

Terminemos  estas  consideraciones  con  otra 
razón  más  sobre  la  necesidad  de  la  confe- 
sión oral,  para  luégo  decir  por  qué  debe 
ser  el  hombre  el  juez  de  este  tribunal.  El 
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mal  que  el  hombre  hace  voluntariamente  es 
un  acto  de  robelión  contra  la  ley  y  por 
consiguiente  contra  Dios,  base  y  principio 
del  orden  moral.  Las  partes  constituyentes 
de  este  acto  de  rebelión  son :  el  pensamien- 
to, la  palabra  y  la  obra :  ha  germinado  el 
mal  en  nuestro  pensamiento,  hemos  hecho 
el  mal  con  la  palabra,  hemos  completado 
el  mal  con  la  obra :  es  claro,  pues,  que  el 
Remedio  del  pecado  debe  estar  en  el  arre- 
pentimiento interior,  la  confesión  verbal  y 
la  satisfacción  por  buenas  obras,  pues  con- 
traria contrariis  curantur,  como  dice  el  lema 
de  la  medicina  alopática.  De  aquí  que  son 
partes  integrantes  del  sacramento  la  contri- 
ción, la  confesión  y  la  satisfacción  ;  pero 
sobre  todo  la  confesión  oral,  porque  la 
palabra  es  todo  el  hombre :  su  pensamien- 
to, su  voluntad,  su  yo  humano ;  y  por  eso 
la  coufesión  por  la  palabra  del  penitente 
es  lo  más  esencial  en  este  tribunal  de  la 
misericordia. 

III 

La  Religión  ,  es  Dios  mismo  que  al  hom- 
bre se  revela  y  se  comunica  como  Suprema 
Bondad  y  Sumo  Bien,  por  leyes  tan  sabias 
é  invariables  como  las  del  orden  físico  :  ne- 
gar este  orden  sobrenatural  sería  negar  los 
atributos  de  Dios  y  por  consiguiente  atacar 
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la  existencia  misma  del  Supremo  Sér.  Sí, 
pues,  la  Eeligión  es  Dios-bond&.d,  Dios-amor, 
Dios-misericordia,  ella  debe  dirigirse  con 
preferencia  á  extirpar  de  raíz  nuestros  ma- 
les, cuya  causa  eficiente  es  la  flaqueza  de 
nuestra  voluntad  ó  ignorancia  de  nuestro 
entendimiento. 

Pero  esos  bienes  de  Dios,  esos  remedios, 
deben  comunicarse  á  nuestra  alma  en  una 
forma  sensible,  que  caiga  bajo  el  domiuip 
de  los  sentidos,  tal  como  vemos  los  sacra- 
mentos, pues  todo  otro  procedimiento  invi- 
sible no  estaría  muy  de  acuerdo  con  nues- 
tra condición  humana.  Ahora  bien :  ¿  cuál 
puede  ser  el  médico  que  conserve  y  admi- 
nistre en  su  debida  forma  esas  medicinas 
inapreciables?  Sin  duda  que  Dios  es  el  mé- 
dico de  nuestros  males  y  en  realidad  todo 
remedio  viene  de  Dios  (  Eccli.  38,  2  ; )  pero 
Dios  no  ejerce  una  intervención  directa  en 
el  orden  social,  ó  de  otro  modo :  Dios  obra 
siempre  por  interposición  de  persona,  por  la 
sencilla  razón  de  que  Él  es  soberano  y  to- 
do soberano  tiene  subditos  y  ministros  que 
ejecutan  sus  voluntades. 

Tomando  la  palabra  en  su  acepción  más 
lata,  podemos  decir  que  el  hombre  es  mi- 
nistro de  Dios  en  todos  los  órdenes  de  la 
creación.  En  efecto :  Dios  gobierna  al  hom- 
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bre  por  el  hombre :  Dios  multiplica  al  hom- 
bre por  el  hombre :  Dios  instruye  al  hom- 
bre por  el  hombre :  Dios  castiga  al  hombre 
por  el  hombre ;  por  esto  se  ha  dicho  con 
verdad  que  el  hombre  es  el  pontífice 
de  la  creación.  En  el  hogar,  el  hombre  ejer- 
ce el  ministerio  de  padre,  en  nombre  de 
Dios  que  le  ha  dado  la  paternidad;  en  la 
sociedad,  el  hombre  ejerce  el  ministerio  de 
la  justicia,  en  nombre  de  la  Justicia  Su- 
prema; cuando  dicta  y  sanciona  leyes  ra- 
cionales, lo  hace  eu  nombre  y  autoridad 
de  la  Sazón  Suprema ;  y,  en  fin,  cuando 
gobierna  á  los  pueblos,  por  elección  de  éstos, 
los  gobierna  necesariamente  en  nombre  de 
Aquel  que  rige  al  mundo  y  tiene  en  su 
diestra  la  omnipotencia  del  poder. 

Si,  pues,  el  hombre  es  ministro  ó  coo- 
perario de  Dios  ejerciendo  la  paternidad 
administrando  justicia,  dictando  leyes  y  go- 
bernando á  los  pueblos,  ¿por  qué  no  ha 
de  serlo  también  en  el  orden  religioso  que 
exije  más  imperiosamente  ese  ministerio  del 
hombre?  ¿Acaso  nuestros  intereses  espiri- 
tuales y  morales  son  de  menor  cuantía 
que  los  intereses  sociales  y  políticos  ?  ¿  Aca- 
so todo  mal  no  reconoce  como  origen  el 
mal  moral,  la  corrupción  de  las  costumbres, 
el  desenfreno  de  las  pasiones  ?  Los  que  quie- 
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ren  ver  al  hombre  sin  Dios,  sin  conciencia, 
en  el  desorden  de  la  más  grosera  anarquía, 
ésos  serán  los  únicos  que  se  atreven  á  de- 
cir á  los  pueblos :  "  no  necesitáis  sino  una 
cárcel. " 

Pero  dejemos  á  esos-  ciegos  voluntarios 
y  oigamos  lo  que  nos  dice  el  Evangelio : 
"  El  hombre  no  vive  de  pan  únicamente ; " 
porque  no  es  un  despreciable  animal  que 
se  arrastra  sobre  la  tierra,  y  aunque  tenga 
las  apariencias  de  una  débil  caña  agitad  k 
por  el  viento  de  las  pasiones,  ( Mateo,  XI, 
7  )  es  una  caña  que  piensa,  como  dijo  Pas- 
cal. Pertenecemos  por  nuestra  alma  al  or- 
den espiritual,  y  en  este  orden,  como  en 
todos  los  otros,  Dios  por  leyes  sapientísimas, 
ha  establecido  un  ministerio  humano.  ¿  Quién 
puede  ser  ese  ministro  con  relación  al  hom- 
bre sino  el  hombre  mismo  que  secunda  la 
acción  de  la  Providencia  en  la  familia,  en 
la  sociedad  y  en  el  magisterio?  Conviene, 
pues,  que  el  hombre  sea  ministro  de  Dios 
también  en  el  orden  religioso  y  espiritual, 
y  de  aquí  la  necesidad  del  sacerdocio. 

Pero  expongamos  una  razón  más  teoló- 
gica, tomada  de  la  doctrina  del  célebre 
doctor  de  las  escuelas:  en  Jesucristo  está 
el  sacerdocio  eterno,  pues  él  es  mediador 
entre  Dios  y  el  hombre ;  ahora  bien :  este 
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ministerio  del  saoerdocio  lo  ejerció  Jesucristo 
como  víctima  ,y  sacerdote  en  el  Calvario ; 
es  claro,  pues,  que  el  sacerdocio  ha  sido 
constituido  y  ejercido  desde  su  origen  bajo 
una  forma  humana  •  el'  Verbo  se  revistió  de 
carne  humana  para  ejercer  el  gran  sacerdocio; 
no  es  extraño,  pues,  que  continúe  ese  mismo 
sacerdocio  bajo  la  niisina  forma  humana;  pues- 
to que  Jesucristo,  sacerdote  supremo,  había 
aparecido  como  hombre  y  este  ministerio  debía 
Ejercerse  entre  los  hombres.  Lo  extraño  ha- 
bría sido  que  el  sacerdocio  se  hubiera  ejer- 
cido de  modo  invisible  y  enteramente  sobre- 
natural; ¿pero  qué  de  ilógico  ó  extraño 
tiene  el  que  Dios  continúe  su  obra  sobre 
las  mismas  bases  de  la  creación  y  bajo  las 
mismas  leyes  establecidas  ?  (  Mateo,  XV,  17. ) 

Además,  el  sacerdote  es  el  dispensador 
ó  ministro  de  los  sacramentos  y  éstos  fue- 
ron el  resultado  de  los  méritos  de  Jesucris- 
to que  sufrió  como  hombre;  si,  pues,  la 
economía  de  los  sacramentos  tuvo  su  ori- 
gen en  Jesucristo  sufriendo  como  hombre, 
no  es  extraño  que  continúe  ese  ministerio 
ejercido  por  manos  del  hombre  viador. 

Más  todavía.  ¿  Queremos  un  convenci- 
miento cabal  respecto  de  esta  verdad  ?  ¿  Que- 
remos ver  claramente  cómo  Dios,  en  efec- 


138    LA   RELIGIÓN  ANTE  EL  TRIBUNAL 


to,  elige  al  hombre  para  este  difícil  minis- 
terio !  Recordemos  cómo  ha  pacido  y  se  ha 
perpetuado  y  multiplicado  admirablemente 
lo  que  llamamos  hoy  sacerdocio  católico: 
veamos  que  ese  sacerdocio  tiene  contra  sí 
todos  los  obstáculos  y  enemistades :  las  ene- 
mistades de  los  malos,  porque  él  debe  re- 
probar sus  errores  y  maldades :  la  enemis- 
tad de  los  mandatarios,  porque  tiene  que 
predicar  contra  sus  injusticias  y  desmanes : 
las  enemistades  de  los  ricos,  porque  n¿ 
podrá  complacerles  en  sus  pretensiones  y 
caprichos ;  y  en  fin,  las  enemistades  de  los 
pueblos  que  casi  siempre  no  ven  en  el  sa- 
cerdote sino  un  obstáculo  para  sus  holgo- 
rios y  placeres.  Jesucristo  lo  había  dicho 
ya  á  sus  apóstoles  y  en  ellos  á  todos  sus 
ministros :  "  Seréis  odiosos  para  todo  el  mun- 
do, á  causa  de  mi  nombre  y  de  mi  doc- 
trina. "  ( Mateo,  X,  22. )  Y  á  todos  estos  ene- 
migos ó  contendientes  más  ó  menos  francos, 
el  sacerdote  no  puede  oponer  sino  el  olvi- 
do y  el  perdón.  (  Luc.  6 — 28. ) 

i  Cómo,  pues,  el  hombre  libre  se  somete 
á  un  estado  semejante,  que  no  presenta 
otros  halagos  sino  privaciones,  sacrificios, 
pobreza,  enemistades  y  hasta  el  desprecio 
mismo?  Y,  sinembargo,  nadie  puede  obli- 
gar al  hombre  á  someterse  á  tales  priva- 
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cioues  y  sacrificios,  porque  es  el  estado 
menos  obligatorio  para  el  hombre,  por  ra- 
zón de  su  delicadeza  y  múltiples  respon- 
sabilidades. Es  necesario,  pues,  buscar  la 
causa  de  este  fenómeno  en  algo  sobrenatu- 
ral y  misterioso,  y  confesar  que  Dios  llama 
al  hombre  á  tan  abnegada  misión  por  una 
de  esas  mil  maneras  que  puede  elegir  su 
omnipotencia  para  realizar  sus  designios  so- 
bre la  tierra.  El  hombre  es,  paes,  como  he- 
mos visto,  el  ministro  de  Dios,  el  ministro 
de  los  sacramentos,  el  ministro  de  la  con- 
fesión sacrameutal. 

A  pesar  de  todo,  dirá  alguien,  es  muy 
duro  someterme  á  un  hombre  semejante  á 
mí  y  acaso  más  pecador  que  yo.  A  lo  cual 
podemos  responder  :  4  y  no  tienes  también 
que  someterte,  en  el  tribunal  humano,  á  la 
decisión  de  un  juez  que  es  un  hombre  como 
tú  ?  ¿  Y  no  te  sometes  también  al  examen  y 
prescripciones  de  un  médico,  que  es  un 
hombre  como  tú?  ¿Y  no  te  has  sometido 
á  tu  maestro,  á  tu  padre,  á  los  legislado- 
res y  gobernantes  etc.,  etc.,  que  son  hom- 
bres también  como  tú?  El  hombre  necesi- 
ta del  hombre  en  el  orden  social,  intelectual, 
moral  y  religioso,  y  Dios  que  es  continua- 
dor de  su  obra  perfecta,  ha  querido  se- 
guir ese  orden  establecido  y  así  dirigir,  go- 
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bernar  y  socorrer  al  hombre  por  el  hombre 
mismo.  ¿Quieres  acaso  que*  Dios  establez- 
ca otro  orden  de  cosas  fundido  á  la  medida 
de  tu  capricho,  nada  más  que  para  com- 
placerte á  tí  ?  La  obra  de  Dios,  como  perfec- 
ta que  es,  seguirá  siendo  iu mutable,  y  al 
hombre  sólo  le  corresponde  someterse  á  ella 
dócilmente. 

IV 

La  confesión  ataca  el  mal  moral  en  su 
misma  raíz ;  porque  ella,  con  relación  al  pe- 
nitente, es  un  esfuerzo  de  la  voluntad  que 
tiende  hácia  el  bieD,  por  el  propio  sacrificio 
de  la  humillación  voluntaria ;  lo  cual  su- 
pone necesariamente  un  cambio  de  volun- 
tad en  favor  del  bien  que  se  desea  recu- 
perar. Por  consiguiente,  aun  la  mera  con- 
fesión de  la  falta,  hecha  con  sinceridad,  es 
ya  un  gran  paso  hácia  el  bien :  es  el  retor- 
no de  una  voluntad  que  se  sobrepone  á  sí 
misma  en  busca  de  la  virtud  olvidada.  Agré- 
guese  á  esto  el  favor  de  Dios  que  interviene 
en  todo  acto  bueno  (Juan,  XV- 5)  y  las 
gracias  especiales  del  Sacramento,  y  se  ten- 
drá el  mejor  remedio  para  los  males  del 
alma.  Porque  la  raíz  ó  causa  del  mal  mo- 
ral está,  como  dice  el  Evangelio,  en  el 
corazón  del  hombre,  en  su  mala  voluntad, 
y  la  confesión  desvía  en  favor  del  bien  esa 
voluntad  pervertida. 
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De  aquí  resulta  uu  segundo  provecho, 
y  es  que  la  «onfesión  hace  germinar  en  el 
corazón  del  hombre,  santos  propósitos  y  be- 
néficas virtudes,  comenzando  por  la  humil- 
dad, que  se  basa  en  el  propio  conocimien- 
to y  es  como  el  fundameuto  de  toda  vir- 
tud ;  porque  la  humildad  precave  del  orgu- 
llo, germen  de  todo  desarreglo  en  las  pa- 
siones, y  atrae  sobre  el  individuo  las  mi- 
sericordias divinas,  según  la  promesa  del 


(Salvador:  "Todo  aquel  que  se  humilla  será 
exaltado.  "  (  Mateo,  23  -  12. ) 

La  confesión  repara  el  mal  que  se  ha 
hecho  en  cuanto  es  posible.  Desde  luégo  co- 
mienza la  reparación  en  el  individuo  por 
el  sacrificio  voluntario  que  supone  la  con- 
fesión ;  la  cual  reparación  se  completa  con 
las  obras  satisfactorias,  que  son  parte  inte- 
grante del  sacramento.  Y  fuera  del  indivi- 
duo, repara  la  injusticia  del  hurto  por  la 
devolución  del  bien  ageno ;  repara  la  des- 
honra por  la  satisfacción  pública ;  repara  el 
escándalo  por  la  pública  rectificación ;  re- 
para las  enemistades  y  rencores  por  el  perdón 
de  las  iuj urias ;  repara,  en  fin,  los  males 
de  toda  una  vida  por  el  firme  propósito  de 
la  enmienda. 

La  confesión  corrige  y  aun  previene  mul- 
titud de  errores  y  de  crímenes,  por  las  ins- 
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trucciones  y  consejos  que  dirije  el  confesor 
al  penitente,  por  los  consueLos  y  paz  que 
le  comunica,  por  las  penitencias  medicina- 
les, que  tanto  contribuyen  á  la  enmienda. 
De  aquí  que  la  confesión  sirva  eficazmen- 
te para  la  paz  y  harmonía  de  las  familias 
y  por  ende  para  la  paz  y  tranquilidad  de 
los  Estados. 

La  confesión  mantiene  vivo  y  delicado 
el  sentimiento  de  la  couciencia,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  todo  aquel  que  se  con- 
fiesa examiua  con  atención  su  conciencia; 
dirije  una  mirada  escrutadora  al  fondo  de 
su  alma,  y  como  juez  de  sí  mismo,  repro- 
bando sus  errores,  alienta  el  grito  eficaz 
de  la  conciencia,  que  es  uno  de  los  frenos 
morales  para  reprimir  y  reglar  nuestras  pa- 
siones y  aún  prevenir  los  extravíos  mora- 
les. Al  coutrario,  el  que  nunca  examina  la 
moralidad  de  sus  actos  obra  como  si  nunca 
tuviera  que  dar  cuenta  de  ellos,  y  va  de- 
cayendo poco  á  poco  hasta  llegar  muchas 
veces  á  una  extremada  relajación  de  con- 
ciencia. 

La  confesión,  en  fin,  trae  la  paz  al  alma; 
de  la  cual,  la  palabra  de  Jesucristo  es  uua 
segura  garantía.  "  Aquellos  á  quienes  les 
perdonaréis  los  pecados,  les  serán  perdo- 
nados. "  ( Juan,  20  -  23.  )   Y  por  esta  trau- 
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quilidad  que  comunica  la  confesión,  con- 
tribuye á  la  mejoría  de  los  enfermos,  por- 
que como  dice  un  médico  célebre,  Mr.  Amie 
Badel :  "  El  estado  físico  mejora  por  la  in- 
tegridad del  estado  moral. "  Y  en  conse- 
cuencia, la  confesión  consuela  al  moribun- 
do, disipa  sus  temores  por  la  confianza  en 
su  justificación,  por  la  esperanza  en  la 
divina  bondad,  de  lo  cual  ha  dado  testi- 
monio el  penitente  confesando  sus  faltas. 


CAPITULO  X 
OBJECIONES 

1?  ¿  En  qué  pueden  ofender  á  Dios  nues- 
tras infracciones  morales  ? 

Respuesta.  Dios  es  el  único  Sér  que  exis- 
te por  sí  misino,  porque  sólo  Él  posee  la 
plenitud  del  sér:  todos  los  demás  séres  con- 
tingentes existen  porque  Dios  les  dio  el  sór 
y  los  sostiene  en  su  modo  de  sér  :  lo  cual 
quiere  decir  que  Dios  es  la  causa  primera  de 
todo  sér  y  que  nuestras  operaciones,  en  cier- 
to modo,  proceden  de  Dios  como  de  su 
causa  primera  ( Isai.  2G  v.  12) -empero  son 
libres,  porque  Dios  nos  sostiene  en  nuestro 
modo  de  ser,  que  es  el  de  criaturas  inteli- 
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gentes  y  libres ;  por  eso  tenemos  la  triste  con- 
dición de  poder  abusar  de  nuestro  libre  albe- 
drío  y  cometer  el  mal  moral,  que  es  el 
pecado.  Ahora  bien,  haciendo  el  mal  por 
nosotros  mismos  obramos  como  causas  se- 
gundas y  en  cierta  manera  hacemos  apare- 
cer á  la  Causa  Primera  ( Dios )  como  con- 
curriendo á  nuestros  actos  depravados  ;  como 
cómplice  de  nuestros  males  (  Prov.  XV  9  ) 
y  de  aquí  la  verdadera  injuria  que  irroga- 
mos al  Sér  Supremo  por  el  pecado :  obr(  - 
mos  como  el  traidor  que  se  vuelve  contra 
su  jefe,  hiriéndole  con  las  mismas  armas 
que  ha  recibido  de  él  para  defenderse.  Lue- 
go hay  en  la  infracción  moral,  en  el  peca- 
do, verdadera  injuria  contra  Dios. 

Además,  Dios  es  la  sabiduría  infinita, 
sabiduría  que  se  ha  manifestado,  no  sólo 
en  las  leyes  que  rigen  el  orden  admira- 
ble del  Universo,  sino  más  particularmente 
aun  en  las  leyes  que  constituyen  el  or- 
den moral  y  social,  leyes  promulgadas  por 
Dios  mismo;  perpetuadas  por  la  tradición, 
escritas  por  Moisés  en  el  Exodo  ( cap.  XX  ) 
leyes  ampliadas  en  el  Evangelio,  ( Mateo, 
cap.  "V. )  leyes  que  llamamos  el  decálogo, 
por  estar  distribuidas  en  diez  preceptos.  Aho- 
ra bien :  el  hombre  haciéndose  transgresor 
contra  esas  leyes,  desprecia  la  Sabiduría 
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de  Dios  y  prefiere  el  mal  y  su  perdición 
y  su  ruina ;  luego  el  hombre  hace  injuria  de 
la  Sabiduría  divina  por  el  pecado. 

Dios  es  bondad :  no  solamente  nós  ha 
concedido  la  existencia  y  nos  sostiene  en 
ella,  como  causa  primera  de  todo  sér:  no 
solamente  nos  ha  dado  preceptos,  que  son 
verdadera  luz  de  nuestros  pasos,  ( Sal.  118 ) 
sino  qne  nos  ha  otorgado  verdades,  fueros 


"«  dones  especialísimos  que  nos  constituyen 
en  dueños  de  la  naturaleza  y  sus  secretos 
( Eccles.  3,  X. )  Y  el  hombre,  faltando  á  los 
preceptos  de  la  ley  divina,  desconoce  esa 
bondad  y  abusa  de  esa  munificencia  que  le 
prodiga  el  Divino  Creador  y  más  aún  el 
Divino  Salvador.  (Juan,  X — 10.)  Luego  el 
pecado  es  una  verdadera  injuria  contra  la 
bondad  del  Dios  Creador  y  Salvador. 

Dios  es  omnipotente:  en  sus  manos  está 
la  máquina  del  mundo :  á  su  arbitrio  sobe- 
rano otorga  la  vida  ó  la  muerte,  la  perdi- 
ción ó  la  fortuna  (  Deut.  XI — 26)  y  el  hom- 
bre delante  de  él  es  como  un  punto  im- 
perceptible. (Sal.  38 — VI)  Juzgúese,  pues, 
cuál  será  la  gravedad  del  pecado  que  no 
sólo  hace  aparecer  á  Dios  como  cómplice 
de  nuestros  males,  no  sólo  desprecia  la  sa- 
biduría divina,  no  sólo  injuria  á  la  bondad 
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por  excelencia,  sino  también  desconoce  la 
omnipotencia  de  Dios  y  la  provoca.  Toda 
falta  toma  su  gravedad  de  la  grandeza  de 
la  persona  ofendida  y  de  la  indignidad  del 
ofensor:  siendo,  pues,  Dios  la  Majestad  Su- 
prema, Infinita,  se  sigue  lógicamente  que 
el  pecado  lleva  en  sí  el  estigma  denigrante 
de  una  gravedad  infinita,  y  siendo  el  hom- 
bre en  la  creación  la  criatura  predilecta  del 
Creador,  su  indignidad  al  hacerse  traidor 
contra  Dios-Bondad,  aumenta,  si  cabe,  esa- 
gravedad  incalculable  que  lleva  el  pecado. 
Luego  la  infracción  moral  es  verdadera  ofen- 
sa contra  Dios  y  ofensa  que  entraña  por 
su  objeto  una  malicia  incalculable. 

2*  Se  objeta  que  la  confesión  ha  sido 
inventada  por  los  curas. 

Respuesta.  Hay  cosas  que  no  son  in- 
ventadas, porque  no  pueden  serlo  en  mane- 
ra alguna.  ¿  Quién  se  atrevería  á  probar 
con  buena  lógica  que  la  autoridad  huma- 
na, por  ejemplo,  ha  sido  inventada,  ó  que 
el  matrimonio  y  la  familia  son  inventos  ? 
Aquello  que  es  absolutamente  necesario  no 
puede  ser  obra  del  hombre,  pues  esto  su- 
pone un  imposible:  el  enmendar  la  plana 
divina.  Si,  pues,  nada  de  lo  indispensable  á 
la  vida  social  puede  ser  inventado,  porque 
la  obra  de  Dios  es  acabada  y  relativamtm- 
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te  perfecta,  se  sigue  de  aquí  que  el  tribu- 
nal de  la  confesión,  aun  más  indispensa- 
ble que  el  de  la  justicia  humana,  no  pudo 
ser  inventado  por  el  hombre.  Además,  si  la 
confesión  fuera  simplemente  invención  hu- 
mana ¿  quién  pudo  jamás  obligar  al  hom- 
bre á  someterse  á  ella  ?  La  utilidad  ?  claro 
que  no,  porque  si  la  confesión  fuera  in- 
vención humana  el  hombre  estaría  conven- 
cido de  su  inutilidad.  El  interés  ?  pero  ¿  qué 
ilterés  pudo  tener  el  hombre  en  confesar 
a  otro  hombre  sus  miserias  ?  La  fuerza  ? 
pero  i  qué  fuerza  habría  sido  capaz  de  rea- 
lizar semejante  arbitrariedad  ?  Y  por  lo 
que  respecta  al  confesor  se  objeta  que  la 
confesión  ha  sido  inventada  por  los  curas  pa- 
ra dominar.         Dígase    más  bien  para  ser 

dominados  y  humillados  y  contagiados  é  in- 
sultados, que  todo  esto  consigue  el  sacer- 
dote por  el  ejercicio  del  más  difícil  y  pesa- 
do de  sus  ministerios :  allí  sufre  el  confe- 
sor las  impertinencias  de  unos,  el  fas- 
tidio de  otros,  el  clamor  de  todos  los  do- 
lores, la  pesadez  de  relaciones  bochornosas 
y  mortificantes,  la  dificultad  de  dirigir  á 
toda  clase  de  personas,  y,  sobre  todo,  la 
gran  responsabilidad  que  pesa  sobre  su  con- 
ciencia. Allí  tiene  que  sufrir  el  sacerdote 
el  contagio  y  la  fetidez  de  todas   las  enr 
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fermedades ;  por  la  confesión  el  sacerdote  es 
verdadero  esclavo  de  todos  f  á  todas  las 
horas  del  día  y  de  la  noche  y  sea  cual 
fuere  la  distancia  donde  se  encuentren  sus 

penitentes    enfermos         Es    necesario  ser 

muy  lerdo  para  creer  sinceramente  que  una 
carga  tan  pesada  haya  sido  nada  más  que. . . . 
un  invento  de  los  curas  para  dominar ! ! ! 

No  es  extraño,  pues,  que  la  confesión 
haya  existido  en  todo  tiempo  como  lo  atesr 
tiguan  los  libros  sagrados,  desde  la  trage* 
dia  del  Paraíso,  en  que  aparece  por  prime- 
ra vez  la  confesión  de  la  falta,  hasta  la 
desesperada  confesión  de  Judas  Iscariote. 
Veamos  algunos  textos :  "  No  te  avergüen- 
ces  de  confesar  tus  pecados,"  dice  el  Ecle- 
siástico en  el  cap.  IV  v.  24.  Aquí,  como  ob- 
serva Belarmino,  se  habla  de  la  confesión 
hecha  al  hombre  ministro,  porque  de  otro 
modo  no  habría  lugar  á  la  vergüenza  que 
supone  dicho  texto.  "  El  que  esconde  sus 
pecados  no  será  dirigido,"  dice  el  libro  de 
los  Proverbios,  cap.  28,  v.  XIII  y  aquí  tam- 
bién se  refiere  el  texto  á  la  confesión  he- 
cha al  hombre,  pues  habla  de  un-  director 
que  necesariamente  ha  de  imponerse  de  la 
falta.  En  el  Levítico  leemos  tambiéu  que 
la  ley  mandaba  á  los  culpables  ofrecer  uua 
víctima,  "  segúu  la  medida  y  estimación  del 
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pecado,"  cap.  5,  v.  XVIII  y  esta  estimación 
6  juicio  relativo  al  pecado  debía  hacerlo 
el  levita  como  sacrificador,  lo  cual  supone 
también  el  previo  conocimiento  de  la  falta. 
Y  todavía  más  claro:  en  el  libro  de  los 
Números,  cap.  V,  v.  6-7  leemos  lo  siguiente: 
"  El  varón  ó  la  mujer,  cuando  hicieren  peni- 
tencia de  todos  los  pecados  que  suelen  acae- 
cer á  los  hombres  y  por  negligencia  hubie- 
ren quebrantado  el  precepto  del  Señor  y 
subiesen  delinquido,  confesarán  su  pecado. " 
Luego  existía ,  en  realidad  la  confesión  en 
el  pueblo  judío  y  por  ello  cuando  Jesucris- 
to dijo,  refiriéndose  á  sus  apóstoles  :  u  Aque- 
llos á  quienes  perdonareis  los  pecados  les 
serán  perdonados  "  etc.  (Juan  XX,  23,)  no  hizo 
más  que  elevar  el  antiquísimo  y  tradicio- 
nal rito  de  la  confesión  oral  á  la  dignidad 
de  sacramento. 

3?  Objeta  el  protestante  De  Santis  lo  si- 
guiente :  "  El  discurso  de  Jesucristo  debe 
ser  verdadero  en  todas  sus  partes  ;  bien  pues : 
Él,  antes  de  estas  palabras  :  á  quien  hubiereis 
perdonado  los  pecados  le  serán  perdonados,  dice: 
como  mi  Padre  me  envió  así  también  yo  os  envío, 
mas  como  el  Padre  no  mandó  á  Jesucris- 
to para  escuchar  confesiones  y  de  este  mo- 
do absolver  á  los  pecadores,  así  diciendo  á 
sus  apóstoles  :  como  mi  Padre  me  envió  así  os 
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envío,  excluye  de  ellos  la  potestad  de  ab- 
solver los  pecados  por  la  confesión  y  ex- 
cluye de  los  cristianos  la  obligación  de  con- 
fesarlos al  sacerdote.  " 

Kespuesta.  Es  decir  que  Jesucristo  man- 
dó á  sus  apóstoles  para  absolver  pecados 
sin  conocerlos  á  diestro  y  á  siniestro,  á  ma- 
nera de  atolondrados,  sin  ninguna  fórmula 
racional. . . .  Pero  ¿  por  qué  razón  interpreta 
usted  esas  palabras  de  Jesucristo  como  mi 
Padre  me  envió  etc..  de  esta  manera  tan  a^ 
bitraria :  mi  Padre  no  me  envió  á  oír  confesio- 
nes? Es  eso  acaso  lo  que  ka  dicho  Jesucristo  ? 
Hay  algo  siquiera  en  ese  texto  que  pueda 
justificar  tal  interpretación  ?  Y  luego,  si  Je- 
sucristo hubiera  dicho  eso  se  habría  con- 
tradicho de  la  manera  más  ridicula,  puesto 
que  habría  incurrido  en  este  disparate  :  "  Co- 
mo mi  Padre  me  envió  así  os  envío:"  mi 
Padre  no  me  envió  á  oír  confesiones;  pero  yo 
os  envío  para  perdonar  ó  retener  los  peca- 
dos y  de  consiguiente  para  averiguar  por 
interrogatorios  el  caso  eu  que  habéis  de 
perdonarlos  ó  retenerlos. "  Fue  ese  dispara- 
te lo  que  enseñó  Jesucristo?  Bien  claro  es- 
tá el  texto  para  que  haya  necesidad  de  esas 
interpretaciones  tan  arbitrarias  y  ridiculas. 
Vamos  á  copiar  íntegro  todo  el  pasaje  del 
Evangelio,  en  que  consta  la  institución  sa- 
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cramental  de  la  confesión,  para  que  se  vea 
lo  racional  de  la  interpretación  católica  : 
"  Como  mi  Padre  me  envió  así  también  yo 
os  envío.  "  Jesucristo  fue  enviado  como  sa- 
cerdote á  realizar  el  gran  sacrificio  de  la 
cruz  ;  así  fueron  enviados  los  apóstoles  como 
verdaderos  sacerdotes.  Dice  en  seguida  Je- 
sucristo :  "  Eecibid  el  Espíritu  Santo ;  "  aquí, 
además  de  la  potestad  sacerdotal,  ya  reci- 
\bida,  les  comunica  la  potestad  de  jurisdic- 
ción para  perdonar  los  pecados,  lo  cual  se 
confirma  por  las  palabras  siguientes,  que 
son  la  clara  explicación  de  todo  este  pasa- 
je :  "  Aquellos  á  quienes  perdonareis  los 
pecados  les  serán  perdonados  y  aquellos  á 
quienes  se  los  retuviereis  les  serán  reteni- 
dos."  (Juan  XX,  23 )  En  cuanto  á  los  me- 
dios necesarios  para  cumplir  este  mandato 
quedan  naturalmente  sobrentendidos  y  no 
era  preciso  que  la  Divina  Sabiduría  entrara 
en  explicaciones  pueriles :  cuando  un  sobe- 
rano dice  á  su  vasallo:  "id  y  haced  jus- 
ticia en  mi  nombre,"  no  necesita  decirle 
expresamente,  "  interrogad,  procurad  que  ha- 
blen los  acusados,  oíd  á  los  testigos  "  etc.  etc. 
pues  esto  queda  comprendido  en  el  manda- 
to principal;  de  igual  manera  Jesucristo,  dando 
poder  á  sus  apóstoles  para  perdonar  ó  retener 
los  pecados,  no  necesita  indicarles  los  me- 
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dios'  indispensables  para  cumplir  racional- 
mente este  mandato,  pues  la  manera  racio- 
nal de  hacerlo  queda  sobrentendida. 

4*  Objeción.  Jesucristo  borró  con  su  muer- 
te todos  nuestros  pecados,  no  necesitamos 
otra  cosa  sino  creer  en  él  para  salvarnos. 

Respuesta.  Esta  es  la  doctrina  del  Pro- 
testantismo, que  se  obstina  en  creer,  contra 
toda  razón,  que  la  fe  sola  justifica  al  hom- 


sola  justificara  serían  inútiles  y  vanas  todas 
las  virtudes,  estarían  demás  los  preceptos 
de  la  ley  divina  y  sería  aun  inútil  y  ab- 
surdo el  Evangelio  que  dice  terminantemen- 
te: "  Haced  penitencia  Haced  frutos  dig- 
nos de  penitencia. ...  Si  no  hacéis  peniten- 
cia todos  pereceréis. "  ( Mateo  IV,  14.  Mar- 
cos VI,  12.  Lucas  V,  8. )  Además,  no  tendría- 
mos mérito  personal  y  Jesucristo  no  habría 
venido  á  la  tierra  sino  á  ser  cómplice  de 
nuestro  abandono  y  desidia.  Pero  no :  Je- 
sucristo no  ha  venido  á  contrariar  el  orden 
natural  de  la  libertad,  poí  el  cual  el  hom- 
bre coopera  á  su  perfeccionamiento,  antes 
bien,  Él  ha  venido  á  redimirnos,  á  rehabi- 
litarnos y  ponernos  en  camino  de  salvación. 
Luego  debemos  cooperar  libremente  á  nues- 
tra perfección  y  salvación,  por  los  medios 


bre  culpable.  Nada  más 
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establecidos  por  Jesucristo,  como  son  los 
sacramentos  y  «obras  de  virtud  y  penitencia. 

5?  La  confesión  ha  sido  el  medio  por  el 
cual  se  han  realizado  muchos  crímenes  ;  lue- 
go debemos  reprobarla. 

Eespuesta.  Y  bien !  qué  testigos  oponéis 
para  la  comprobación  de  esos  crímenes? 
Sin  duda  que  no  serán  ni  el  confesor  ni  el 
.penitente,  pues  los  consideráis  cómplices  en 
\chos  crímenes.  ¿Serán  tal  vez  los  innume- 
]J|ables  calumniadores  del  sacerdocio  y  los 
enemigos  de  la  fe  católica  ?  Famosos  testi- 
gos! Y  aun  suponiendo  verdaderos  dichos 
crímenes  ¿  cuándo  ha  sido  razonable  la  re- 
probación de  una  ley  ó  de  una  cosa  cual- 
quiera sólo  por  los  abusos  que  puedan  hacer- 
se de  ella  ?  Si  el  abuso  de  una  cosa  pidie- 
ra necesariamemte  su  reprobación,  tendría- 
mos que  reprobarlo  todo,  pues  de  todo 
podemos  abusar. 

6?  La  confesión  hace  perder  el  horror 
al  crimen,  por  la  facilidad  del  perdón  que 
gratuitamente  otorga. 

Respuesta.  Esta  objeción  se  funda  en 
varias  suposiciones  falsas :  1?  Que  todo  peni- 
tente va  á  confesarse  sin  arrepentimiento,  sin 
propósito  de  enmienda,  y  únicamente  por 
vana  fórmula  ó  más  claro  aún,  por  hipo- 
cresía. 2?  Que  todo  confesor  es  un  ignorante, 
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incapaz  de  conocer  las  disposiciones  del  peni- 
tente, inepto  para  dirigirlo  y  que  poco  le 
importa  su  enmienda,  ni  la  responsabilidad 
que  le  incumbe  por  el  hecho  de  absolver  á 
un  sujeto  indigno  de  absolución.  3?  Que  las 
consecuencias  necesarias  del  perdón  no  son 
otras  sino  la  estimulación  y  provocación  á 
cometer  nuevos  delitos.  4*  Que  todo  corazón 
humano  es  un  monstruo,  pues  retribuye  el  / 
beneficio  inestimable  del  perdón  únicamente 
con  nuevos  ultrajes  contra  su  Bienhechoi 
5*  En  fin :  que  Dios  no  sabe  remediar  el 
mal  moral,  pues  otorgando  el  perdón  así 
liberalmente  contribuye  á  fomentar  nuevos 
delitos.  Ahora  bien  ¿  es  todo  esto  concebible 
siquiera  en  algún  supuesto?  Es  posible  que 
un  bien  inestimable  como  el  perdón,  con- 
cedido gratuitamente  sólo  provoque  á  nuevos 
crímenes  en  vez  de  inclinar  á  la  gratitud 
y  al  amor  del  Bienhechor!  Si  el  bien  moral 
del  hombre  estuviera  en  razón  directa  de  la 
dificultad  de  su  perdón,  tendríamos  por  con- 
secuencia lógica  que  el  mayor  bien  llegaría 
á  ser  el  mayor  mal,  pues  aumentándose  el 
supuesto  bien  de  la  dificultad  del  perdón, 
llegaría  el  caso  en  que  el  hombre  no  po- 
dría justificarse  de  ningún  modo.  Becuórde- 
se  también  lo  que  hemos  dicho  sobre  los 
efectos  de  la  confesión  en  el  individuo  y 
en  la  sociedad  y  se  verá  cuán  absurda  es 
esta  objeción. 


n  uno  de  estos  días  nos  hemos  encontra- 
do con  un  autógrafo  del  apreciable  doctor 
A.  Brnst,  antiguo  catedrático  de  la  Ilustre 
Universidad  Central.  El  autógrafo  dice  así, 
textualmente :  "  Las  leyes  de  la  naturaleza 
no  admiten  excepciones,  ni  pueden  quedar 
en  suspenso,  siquiera  por  un  momento.  Los 
ejemplos  especiosos  de  lo  contrario  que  alegan 
algunos,  se  fundan  ó  en  observaciones  in- 
exactas y  mal  interpretadas  ó  indican  la  con- 
comitancia recóndita  de  factores  desconocidos, 
aunque  siempre  naturales;  pero  las  más  ve- 
ces no  son  sino  cuentos,  fábulas  y  superche- 


OAPÍTULO  XI 


EL  MILAGRO 


I 
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rías."  (A.  Ernst:  "El  Cojo  Ilustrado,"  1?  de 
enero  de  1896. ) 

Para  encomiár  una  vez  más  el  valor  de 
los  estudios  filosóficos,  tan  necesarios,  tan 
indispensables  para  todos  y  en  todo  tiempo, 
vamos  á  probar  que  el  doctor  A.  Ernst,  por 
falta  de  estos  estudios  especiales,  ha  incurrido 
aquí  en  más  de  un  error,  enseñando  prin- 
cipios y  consecuencias  completamente  falsos.  / 

Dice  el  apreciable  doctor  Ernst  que  lar 
leyes  naturales  no  pueden  quedar  en  sus- 
penso, ni  siquiera  por  un  momento.  Es  un 
error  evidente,  porque  si,  por  ejemplo,  arro- 
jo una  piedra  al  espacio,  claro  se  ve  que 
le  doy  impulso  contra  la  ley  de  la  gravedad, 
que  llama  al  móvil  al  centro  de  la  tierra ; 
y  si  detengo  la  piedra  antes  de  caer,  im- 
pido directamente  que  venga  al  centro  de 
atracción,  y  por  consiguiente,  en  ambos  ca- 
sos, interrumpo  la  ley  de  la  gravedad,  siquie- 
ra sea  por  uu  momento.  Si  derribo  de  un 
golpe  á  un  pájaro  en  el  acto  de  volar  y 
con  esto  le  doy  la  muerte,  interrumpo  evi- 
dentemente las  leyes  que  rigen  el  equili- 
brio y  las  que  presiden  los  fenómenos  de 
la  vida,  en  dicho  caso  particular;  y  más  to- 
davía: si  tuviéramos  el  punto  de  apoyo  que 
requería  el  gran  Arquímedes  en  su  famosa 
teoría  de  la  palanca,  podríamos  desquiciar 
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el  mundo  y  trastornar  en  parte  las  leyes 
planetarias.  Y  j)or  otra  parte,  qué  hacen  los 
agentes  terapéuticos  en  la  medicina  sino 
suspender  ó  modificar  leyes  y  fenómenos  pa- 
tológicos para  producir  efectos  contrarios ! 

"  La  voluntad  de  los  hombres,  incesan- 
temente en  acción,  dice  un  verdadero  sabio, 
V  ejerce  una  influencia  pequeña  en  aparien- 
^  cia,  pero  visible  y  real,  sobre  los  fen.óine- 
\ios  naturales  é  interrumpe  el  curso  de  las 
leyes  que  los  rigen.  Los  fuegos  que  enciende, 
los  desmontes  que  opera,  los  bosques  que 
destruye  ó  planta,  el  desagüe  ,de  los  pan- 
tanos ó  mares  que  lleva  á  buen  fin,  las 
aberturas  de  las  montañas,  etc.  etc.  modifi- 
can, y  algunas  veces  profundamente,  el  cli- 
ma de  una  localidad  determinada  ó  de  re- 
giones enteras.  La  lluvia  era  rara  en  Egipto 
antes  de  la  abertura  del  istmo  de  Suez  y 
hoy  es  frecuente.  ¡  Hablase  de  restablecer  el 
mar  de  Sahara  para  fecundizar  de  nuevo  el 
desierto !  Un  ventisquero  tras  el  cual  se  eu- 
cerraba  una  enorme  masa  de  agua  amena- 
zaba aplastar  y  tragar  el  pueblo  de  Wiege : 
un  hábil  ingeniero,  después  de  haber  dado 
salida  por  una  perforación  al  agua  amon- 
tonada, emprendió  el  trabajo  de  aserrar  el 
ventisquero,  y  lo  hizo  caer  en  pedazos  ino- 
fensivos ;  el  peligro  fue  conjurado.  Pues  bien, 
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lo  que  puede  de  una  manera  limitada  la 
voluntad  libre,  pero  tan  débil,  del  hombre, 
¿por  qué  la  voluntad  todopoderosa  de  Dios 
no  lo  podrá  hacer  en  mayor  escala  1  ¿  Por 
qué  Dios,  padre  misericordioso,  mediante  la 
súplica*  del  hombre,  no  ha  de  poder  reme- 
diar á  éste  suspendiendo  el  efecto  'particular 
de  una  ley  general  de  la  Creación?  El  ar- 
gumento es  irresistible,  á  menos  que  se  nie- 
gue la  existencia  de  Dios,  tal  como  le  con? 
cibe  la  razón  y  el  sentido  común  de  li 
humanidad.  Por  eso  decía  Ferrari  con  una 
lógica  igual,  á  su  impiedad  :  "  El  milagro 
es  consecuencia  necesaria  del  error  primi- 
tivo que  profesa  la  existencia  de  Dios.  "  (José 
Ferrari,  citado  por  Mir. ) 

Y  aquí  recordamos  otro  error  no  meuos 
grave  del  doctor  A.  Ernst,  que  dice  así  : 
"  Los  ejemplos  especiosos  ( este  es  un  verda- 
dero prejuicio)  de  lo  contrario,  que  alegau 
algunos,  se  fuudan  ó  en  observaciones  iu- 
exactas  ( apriorismo  falso )  ó  indican  la  con- 
comitancia de  factores  desconocidos,  aunque 
siempre  naturales. "  No  nos  atrevemos  á  in- 
terpretar esta  última  frase  como  una  públi- 
ca profesión  de  ateísmo,  pues  el  caso  sería 
demasiado  grave  y  queremos  creer  más  bien 
que  el  doctor  Ernst  se  refiere  á  las  llama- 
das causas  segundas,  que  son  siempre  na- 
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turales,  tratándose  de  ciertos  y  determina- 
dos fenómenos ;  con  todo,  la  frase  no  puede 
ser  más  desgraciada  por  suponer  siempre 
imposible  un  hecho  á  todas  luces  posible, 
como  lo  es  la  intervención  de  Dios  en  la 
naturaleza. 

Pero,  viniendo  al  punto  en  cuestión,  de 
la  intervención  divina,  preguntamos :  ¿  por 
qué  razón  no  puede  Dios  hacer  lo  que  ha- 
^«en  los  hombres  valiéndose  de  las  causas 
naturales?  O  por  qué  no  puede  Dios,  como 
supremo  legislador  que  es,  suspender  una 
ley,  en  un  caso  dado,  para  quitar  un  efec- 
to ó  producir  otro  contrario  ?  Parece  que  nin- 
guna razón  puede  ser  suficiente  para  poner 
aquí  verdadera  imposibilidad  de  parte  de 
Dios.  "  Si  después  de  haber  oído  muchas 
veces  el  canto  melodioso  de  un  pájaro  en- 
cerrado en  una  jaula,  infiriéramos  que  aquel 
pájaro  en  lo  sucesivo  cantará  de  una  ma- 
nera semejante,  esto  no  quitaría  que  tuvie- 
se un  amo  poderoso  para  impedirle  el  can- 
to y  hasta  para  quitarle  la  vida.  Pues  este 
Amo  existe  también  para  la  naturaleza  y 
tiene  poder  para  impedirla  en  sus  efectos  y 
para  producir  cuanto  produzcan  las  causas 
naturales.  Sabemos  esto  por  medios  tan  le- 
gítimos como  los  que  nos  llevan  al  cono- 
cimiento de  la  constancia  de  los  fenómenos 
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naturales.  Observando,  abstrayendo,  dedu- 
ciendo, venimos  en  conocimiento  de  la  exis- 
tencia y  atributos  de  Dios.  Cierto  es  que 

debemos  admitir  la  constancia  de  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza,  dejada  ésta  á  su 
condición ;  pero  también  es  una  realidad  la 
infinita  omnipotencia  de  Dios,  que  puede 
impedir  que  el  fenómeno  antecedente  pro- 
duzca su  consiguiente,  y  hacer  que  exista 
el  fenómeno  consiguiente  sin  la  posición  deV 
antecedente."  (Dr.  Cornelias  y  Cluet.)  I 

II 

Se  dirá,  tal  vez,  que  esto  sería,  de  par- 
te de  Dios,  una  verdadera  contradicción  ? 
Nada  más  inexacto:  aquel  principio  tan  lla- 
no que  dice:  "la  excepción  confirma  la  re- 
gla," es  muy  verdadero  tratándose  del  mi- 
lagro ;  porque  si  en  casos  particulares  Dios 
suspende,  no  una  ley  general,  sino  un  efec- 
to particular  de  esa  ley,  en  un  momento  dado, 
no  es  para  destruirla,  como  clarameute  se 
manifiesta,  sino  más  bien  para  confirmar 
con  una  excepción  particular  la  ley  gene- 
ral. Véase  por  ésto  cómo  el  milagro,  lejos 
de  ser  una  derogación  de  las  leyes  natura- 
les, es  por  lo  contrario,  una  confirmación  de 
ellas.  Y  esto  no  puede  ser  de  otra  mane- 
ra, porque  si  Dios  es  Creador  y  Contiuua- 
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dor  de  su  obra,  y  esta  obra  suya  la  sos- 
tiene Él  con  «u  divina  omnipotencia,  es  muy 
lógico  que,  negándole  esa  acción  á  ciertas 
causas  determinadas,  no  produzcan  éstas  sus 
efectos  naturales,  lo  cual  no  está  ciertamen- 
te fuera  del  orden  establecido  sino  que  es 
muy  conforme  con  él. 

Véase  cómo  explica  esto  mismo  el  ilus- 
trado filósofo  doctor  José  Mendive. ...  "La 
^posibilidad  de  los  milagros  y  su  razón  de 
per  es  cosa  evidente  en  filosofía.  En  efec- 
to, qué  es  un  milagro!  Una  suspensión  de 
las  leyes  de  la  naturaleza :  la  ley  del  fuego 
es  quemar  el  objeto  puesto  á  conveniente 
distancia  ;  la  ley  del  cuerpo  pesado  es  caer  y 
moverse  hácia  el  centro  de  atracción ;  la  de 
la  vida  corporal,  disolverse  y  reducirse  á 
polvo  el  cadáver  que  ella  ha  abandonado, 
y  así  de  otras  mil  leyes  que  cada  día  es- 
tá descubriendo  la  física.  ¿  Puede  Dios  sus- 
pender una  ley  de  esta  naturaleza!  Es 
evidente  que  sí:  para  esto  bástale  suspen- 
der el  concurso  necesario  por  parte  suya, 
con  lo  cual  ya  no  podrá  obrar  la  causa 
segunda.  Suspendido  este  concurso,  la  cau- 
sa segunda,  por  necesaria  que  sea  en  el 
obrar,  y  por  preparado  que  tenga  el  obje- 
to en  que  haya  de  ejercer  su  acción,  no 
producirá  su  efecto,  porque  le  falta  "  uno 
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de  los  requisitos  esenciales  para  la  posibi- 
lidad de  su  acción,  cual  es  e!f  concurso  de 
la  causa  primera. "  (  B.  P.  José  Mendive. ) 

Y  más  adelante  el  mismo  autor  confirma 
esta  verdad  en  los  términos  siguientes  :  "  Há- 
cense  una  grande  ilusión  los  racionalistas 
cuando,  para  atacar  la  posibilidad  de  los 
milagros,  nos  dicen  que  las  leyes  de  la  na- 
turaleza son  invariables,  constantes  y  uni- 
formes. Cierto  que  lo  son  :  fnas  esta  inva 
riabilidad,  constancia  y  uniformidad  no  que- 
dan alteradas  ni  destruidas  cuaudo  Dios  hace 
un  milagro  ;  porque  la  uniformidad,  constan- 
cia é  invariabilidad  no  consisten  precisamente 
en  que  determinadas  causas  naturales  pro- 
duzcau  determinados  efectos,  sino  en  que 
los  produzcan  cuando  se  hallan  en  las  con- 
diciones requeridas  para  su  producción  ;  y 
siendo  una  de  estas  condiciones  el  concurso  de 
la  causa  primera,  el  cual  falta  en  el  caso 
del  milagro,  no  se  puede  decir  que  se  al-v 
tera  ó  destruye  la  invariabilidad  dicha. " 

Y  esto  es  tan  racional,  tan  conforme 
con  el  orden  y  con  la  Divina  Sabiduría,  que 
podemos  decir  que  el  milagro  es  la  obra  pro- 
pia de  Dios  para  manifestarse  á  los  hom- 
bres en  su  omnipotencia  y  bondad  infiuitas. 
"  Quien  viere  por  primera  vez  la  sucesión 
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de  los  días  y  las  noches,  la  vuelta  perió- 
dica de  las  estaciones,  la  desnudez  de  los 
árboles  y  el  renacimiento  de  las  hojas,  la 
prodigiosa  fuerza  de  las  semillas,  la  hermo- 
sura de  la  luz  y  la  variedad  de  los  colo- 
res, sonidos,  perfumes  y  sabores,  estaría  co- 
mo aturdido,  agobiado  por  tantas  maravillas  ; 
y  sinembargo,  nosotros  no  nos  paramos  en 
«ninguna  de  ellas,  no  porque  nos  sea  fácil 
^onocer  sus  causas,  porque  ¿  hay  nada  más 
i  Jbscuro  ?  sino  porque  estamos  habituados  á  ex- 
perimentar sus  sensaciones.  Fue,  pues,  muy  útil 
que  hiciera  Dios  milagros  para  manifestar-  1 
se  á  los  hombres  en  el  tiempo  con  obras  de 
Creador,  y  en  esto  muy  conforme  es  con  su 
divina  omnipotencia,  porque  Dios  es  el  mi- 
lagro en  potencia  y  el  milagro  es  Dios  en 
acción. "  (  San  Agustín. ) 

Decir,  pues,  que  el  milagro  es  imposible, 
es  lo  mismo  que  decir :  Dios  no  existe ;  ó 
lo  que  es  más  absurdo,  si  se  quiere :  Dios 
para  nada  tiene  que  intervenir  en  la  obra 
de  sus  manos. 

III 

Nos  atrevemos  á  probar  más  todavía  :  nos 
atrevemos  á  sostener  que  el  milagro  es,  en 
cierto  modo,  la  continuación  de  una  ley  ge- 
neral de  la  naturaleza.  Y  vamos  á  probar 
esto  con  hechos  innegables. 
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Bien  sabido  es  que  el  reiuo  vegetal  re- 
cibe su  vida  propia  de  las  substancias  inor- 
gánicas; y  el  reino  zoológico  la  recibe  á  su 
vez  del  reiuo  vegetal  ;  y  el  reino  antropo- 
lógico, ó  sea  el  hombre,  que  es  omnívoro, 
recibe  la  vida  de  los  reinos  fitológico,  zoo- 
lógico y  mineralógico.  Lo  cual  está  demos- 
trando evidentemente  que  siempre,  en  todo 
caso,  se  quebrantan  leyes  de  un  orden  in- 
ferior para  atender  á  uno  superior.  Esta' 
especie  de  derogación  de  leyes  inferiores  pan 
atender  á  leyes  superiores  es  una  suerte  de 
evolución  progresiva  que  todos  los  días  y 
á  cada  paso  se  nos  manifiesta  con  la  mayor 
evidencia  de  los  hechos. 

Pues  esto  mismo  sucede  con  respecto  al 
milagro :  para  su  realización  se  quebrantan 
ciertas  leyes  del  orden  físico  para  euuoblecer 
más,  confirmar  y  garantir  el  orden  moral  y 
el  religioso. 

Y  para  corroborar  este  punto,  que  juz- 
gamos ser  de  mucha  importancia,  copiamos 
á  continuación  una  cita  del  ilustre  Padre 
Cornelias  y  Oluet,  que  afirma  lo  mismo  que 
pretendemos  demostrar.  "  La  producción  del 
milagro,  dice,  es  una  continuación  de  la  ley 
de  la  naturaleza,  es  la  misma  ley  elevada  á  una 
región  superior.  Los  diferentes  órdenes  de 
seres  que  componen  la  naturaleza  estáu  en 
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mutuas  relaciones,  promoviendo  unos  el  bien 
de  otros  en  bellísima  harmonía.  Las  subs- 
tancias inorgánicas  suministran  á  los  vege- 
tales los  alimentos  necesarios  para  vivir, 
crecer  y  llegar  á  su  admirable  lozanía.  A 
los  animales  y  al  hombre  les  suministran 
su  alimento  el  reino  vegetal  y  el  reino  ani- 
mal. Así,  algunos  seres  de  un  orden  infe- 
rior pierden  su  propia  existencia,  se  trans- 
forman para  el  bien  de  seres  superiores : 
n  orden  inferior  sufre  quebranto  en  algunos  de 
us  individuos  para  promover  el  bien  de  un  orden 
superior.  Esta  misma  ley  rige  en  el  milagro 
respecto  de  la  naturaleza:  cuando  se  obra 
el  milagro,  se  impide  la  ley  de  la  natura- 
leza, se  invierte  el  orden  natural,  no  por 
antojo,  sino  para  promover  un  bien  superior: 
para  establecer  y  difundir  el  orden  moral  y 
religioso. " 

Esto  mismo  prueba  también  un  notable 
conferencista  francés,  el  abate  Rúa ;  he  aquí 
sus  palabras :  "  Sin  duda  que  las  leyes  na- 
turales son  muy  sabias,  en  cuanto  se  adap- 
tan á  los  fines  que  se  ha  propuesto  en  ellas 
el  Supremo  Legislador.  ¿  Pero  acaso  Dios  no 
puetle"~tener  alguna  vez  razones  de  la  más 
alta  sabiduría  para  suspender  parcial  y  tem- 
poralmente el  efecto  de  dichas  leyes,  mani- 
festando por  ello  sus  voluntades  supremas? 
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Sí,  porque  la  naturaleza  material  no  existe 
sino  para  bien  y  provecho  ele  la  naturale- 
za inteligente  :  el  mundo  material  para  el 
mundo  moral.  Las  criaturas  racionales,  capaces 
de  conocer  y  amar  á  Dios,  son  el  objeto 
principal  de  su  divino  pensamiento;  ellas  son, 
pues,  la  parte  más  esencial,  la  más  noble 
del  universo;  y  bien  sea  para  instruirlas 
cuando  se  extravían,  ó  para  recompensarlas 
cuando  son  fieles,  ó  para  castigar  algún»' 
vez  su  rebeldía,  Dios  puede  muy  bien  e\ 
tales  casos  suspender,  por  un  momento  j- 
en  un  caso  particular,  leyes  inferiores  del 
orden  físico  para  provecho  de  la  criatura 
inteligente  en  orden  superior,  moral  y  re- 
ligioso. "  Nada,  pues,  más  conforme  con  el 
orden,  con  el  verdadero  orden  establecido, 
que  el  milagro,  tal  como  lo  entiende  y  de- 
fine la  Iglesia  Católica. 

IV 

"  Nuestra  generación  ha  visto  milagros ; 
los  han  visto  nuestros  padres ;  y  los  vieron 
cien  y  cien  generaciones  que  nos  han  pre- 
cedido. Aquí  se  trata  de  una  cuestión  de 
hecho,  de  si  existen  milagros:  estando  ates- 
tiguada su  existencia  por  nuestras  faculta- 
des perceptivas,  la  cuestión  está  resuelta. 
Los  milagros  son  liechos  reales :  ante  ellos 
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deben  enmudecer  las  teorías  de  sus  enemi- 
gos ;  y  ni  los  .wcasmos  de  los  filósofos  árabes, 
ni  el  instinto  de  los  hombres  ilustrados,  ni 
las  deducciones  de  la  inducción,  son  pode- 
rosas para  destruirlos.  Con  mucha  razón  ha 
dicho  Aristóteles  hablando  de  la  generación 
de  las  abejas :  "  Aun  no  están  bastante 
averiguados  los  hechos :  si  alguna  vez  lle- 
gan á  serlo,  entonces  se  habrá  de  dar  cré- 
dito al  sentido  antes  que  á  los  discursos; 


h  á  éstos  también,  si  lo  que  se  demuestra 
está  en  harmonía  con  lo  percibido  por  los 
sentidos.  '•'  Es  mucha  inconsecuencia  aceptar 
el  testimonio  de  los  sentidos  para  los  he- 
chos científicos  y  no  aceptarlo  para  los  he- 
chos milagrosos:  unos  mismos  sentidos  ates- 
tiguan los  unos  y  los  otros ;  si  vale  su  tes- 
timonio para  los  primeros,  debe  valer  igual- 
mente para  los  segundos.  "  (  Harmonía  entre 
la  E.  y  la  C,  Chut. ) 

Y  negar  la  realidad  de  estos  hechos  se- 
ría una  verdadera  insensatez :  allí  están,  á 
la  faz  de  todo  el  mundo,  en  medio  de  la 
nación  más  avanzada  en  ideas  modernas,  los 
ruidosos  acontecimientos  de  Lourdes. 

Y  ¿qué  han  dicho  los  enemigos  del  mi- 
lagro para  explicar  científicamente  los  hechos 
de  Lourdes  ?  Ellos  no  han  puesto  en  duda 
tales  acontecimientos,  pues  sería  esto  el  col- 


170      LA  RELIGIÓN  ANTE  EL  TRIBUNAL 


mo  del  ridículo :  unos  los  atribuyen  á  fuer- 
zas naturales  siquiera  desconocidas ;  entre 
ellos  están  Richet,  Bonjeau,  Juke,  Biday. 
(Véase  "  El  Milagro,"  J.  Mir,  p.  816. ) 

Otros  han  pretendido  explicarlos  por  la 
sugestión    religiosa,    entre  ellos  el  doctor 

Bernhein  (  Traité  de  la  suggestión  p.  218,  ) 

el  cual  dice  así :  "  Al  relatar  las  observa- 
ciones de  curaciones  auténticas  logradas  en 
Lourdes,  al  trabajar  en  nombre  de  la  Cien/ 
cia  por  despojarlas  de  su  carácter  milagro\ 

so,  no  intento  combatir  la  fe  religiosa.  

Los  hechos  existen;  pero  la  interpretación  que 
de  ellos  se  da,  es  errónea. " 

Bernhein  no  se  atreve  á  negar  esas  cu- 
raciones auténticas,  sólo  pretende  que  la  in- 
terpretación que  se  hace  de  ellas  es  errónea, 
porque  se  atribuyen  á  la  acción  de  un  poder 
sobrenatural.  Pero  ¿acaso  no  existe  Dios? 
No  existe  en  realidad  ese  poder  sobrenatu- 
ral que  ha  manifestado  á  los  hombres  su 
omnipotencia  é  infinita  bondad?  Responda 
el  sentido  común. 

t  Se  dirá,  tal  vez,  que  la  sugestión  re- 
ligiosa es  la  que  ha  realizado  tales  prodi- 
gios? Téngase  en  cuenta  que  la  ciencia 
misma  ha  tasado  los  límites  del  poder  su- 
gestivo. He  aquí  lo  que  afirma  el  mismo 
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doctor  Bemhein  en  la  obra  citada :  "  No 
pretendo  yo  flue  la  sugestión  influya  direc- 
tamente en  el  órgano  enfermo  y  suprima 
la  congestión  vascular,  y  resuelva  la  exu- 
dación inflamatoria,  y  restaure  los  elemen- 
tos del  parénquima  destruido  ó  degenerado. 
4  Qué  agente  hay  en  la  materia  módica  que 
sea  capaz  de  suscitar  ese  processus  curativo?  " 
(  Suggestión,  p.  406. )  Pues  bien  :  en  Lourdes 
se  han  realizado  curaciones  no  sólo  de  his- 
terismo, neurosis,  epilepsia,  sino  de  graves 
lesiones  orgánicas,  como  se  puede  ver  fá- 
cilmente en  los  anales  de  Lourdes;  en  el 
libro  del  doctor  Boissarie,  médico  de  aquella 
localidad ;  en  la  obra  de  Enrique  Lasserre 
y  en  la  del  Padre  Vadon. 

También  el  famoso  Emilio  Zola  quiso 
explicar  á  su  manera  los  milagros  de  Lour- 
des y....  he  aquí  su  científica  explicación: 
M  La  sed  de  lo  divino  que  los  siglos  no  pu- 
dieron apagar,  ha  vuelto  á  sentirse  con  vio- 
lencia al  terminar  nuestro  siglo  de  ciencia. 
Lourdes  es  una  prueba  perentoria,  innega- 
ble, de  que  nunca  tal  vez  ha  podido  el 
hombre  vivir  sin  el  sueno  de  un  Dios  su- 
premo que  restableciese  la  igualdad  y  re- 
hiciese la  dicha  á  fuerza  de  milagros.  Cuan- 
do el  hombre  siente  la  desgracia  de  vivir, 
vuelve  á  la  ilusión  divina,  porque  el  hombre 
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flaco  y  desnudo  no  tiene  fuerzas  para  so- 
brellevar su  miseria  terrestre,, sin  la  eterna 
mentira  de  un  paraíso. "  ( "  Lourdes,"  edición 
de  1894,  p.  593. ) 

¡  Famosa  explicación  !  Para  el  sapientísimo 
Zola  la  única  explicación  posible  de  las  cu- 
raciones auténticas  de  Lourdes  es  la  sed  de 

lo  divino  ( ! ) ,  que  es,  sinembargo,  una  ilu-  i 
sión  (!).  Es  decir  que  una  vana  ilusión  es  f 
la  que  ha  realizado  nada  menos  que  curaV 
cioues  maravillosas !  Y  que  todos  los  quí 
van  á  Lourdes  creyendo  en  la  omnipoten- 
cia de  Dios  son  unos  imbéciles,  excepción 
hecha  de  Zola,  que  todo  aquello  lo  explica 
muy  fácilmente  por  la  ilusión  de  lo  divino! 

Para  no  causar  más  á  nuestros  lectores, 
terminamos  con  estas  elocuentes  palabras 
tomadas  de  la  Civittá  Cattolica  :  "  El  milagro 
de  Lourdes  es  la  confusión  y  ruina  del  ateís- 
mo contemporáneo.  No  pudiendo  refutarlo, 
lo  envuelve  y  calla;  faltándole  valor  para 
desmentirlo,  hace  burla  de  él ;  como  si  pre- 
tendiera apagar  el  sol,  ó  mofarse  de  sus 
resplandores  Más  fuerza  tiene  este  mila- 
gro continuo  para  mantener  viva  la  fe  en 
la  cristiandad,  que  todos  los  sofismas  de  una 
ciencia  engañosa  para  mermarla  y  obscu- 
recerla. "  (  Serie  XIV ;  21  de  marzo  de  1891. ) 


CAPITULO  XII 

La  Razón  y  El  Misterio 
Eucarístico 
I 


Iodo  hombre  deja  instituido  al  morir  el 
sacramento  de  su  inmortalidad,  en  confor- 
midad con  sus  aspiraciones  y  propias  facul- 
tades :  un  escritor  famoso  deja  á  la  poste- 
ridad, como  reflejo  de  su  existencia  indi- 
vidual, su  libro  predilecto ;  un  artista  sü 
obra  maestra;  un  inventor  el  descubrimien- 
to que  le  ha  dado  celebridad  ;  un  propie- 
tario su  hacienda ;  una  madre  su  retrato, 
su  recuerdo  viviente. 

Esto  es  tan  natural  en  el  corazón  hu- 
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mano,  creado  sin  duda  para  la  inmortalidad, 
que  vemos  todos  los  días  la~3  mil  maneras, 
aun  extravagantes,  con  que  el  hombre  as- 
pira á  subir  como  un  astro,  para  luégo  de- 
jar á  perpetuidad  el  brillo  superviviente  de 
su  vida,  como  una  milagrosa  prolongación 
de  su  existencia. 

En  este  sentido  nada  más  natural,  si  se 
quiere,  que  la  institución  de  la  divina  Eu 
caristía.  He  aquí  cómo  refiere  el  hecho  u 
de  los  evangelistas  :  "  Sabiendo  Jesús  qi  e 
había  llegado  la  hora  de  que  pasase  ae 
este  mundo  á  su  Padre,  como  había  amado 
á  los  suyos  les  amó  hasta  el  fin,  hasta  el 
exceso.  Levantándose  de  la  mesa  ciñóse  con 
una  toalla,  puso  agua  en  un  lebrillo  y  co- 
menzó á  lavar  los  pies  á  sus  apóstoles.  Cuando 
acabó  volvió  á  la  mesa,  y  mientras  comían 
tomó  el  pan,  lo  bendijo,  lo  partió  y  lo  dió 
á  sus  discípulos  diciendo  :  "  Tomad  y  comed, 
este  es  mi  cuerpo,  que  será  entregado  por 
vosotros.  Haced  esto  en  memoria  mía. "  Del 
mismo  modo  tomando  la  copa  dió  gracias 
á  Dios  y  se  la  entregó  diciendo :  "  Bebed 
todos,  esta  es  mi  sangre,  la  sangre  del  nue- 
vo testamento,  que  será  derramada  por  mu- 
chos, en  remisión  de  los  pecados.  "  (  San  Juan 
XIII,  Mateo  26,  Marcos  14  y  Lucas  22. ) 

Evidentemente,    como  observa  aquí  un 
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afamado  escritor,  el  contexto,  la  energía  de 
las  expresiones,  la  claridad  de  cada  una  de 
las  palabras  tomadas  separadamente  ó  en  su 
conjunto,  apartan  toda  idea,  toda  posibili- 
dad, toda  alusión  á  una  metáfora,  á  un  sím- 
bolo, á  una  figura,  á  una  imagen  sin  la 
realidad.  Melauton  decía :  "  Estas  palabras 
son  brillantes  como  la  luz  del  rayo  !  El  es- 
píritu aterrorizado  nada  tiene  que  objetarles. n 

\  De  esta  manera  Jesucristo  estableció  so- 
i  Iré  la  tierra  el  Sacramento  de  su  inmorta- 
lidad, aspirando  así  á  la  supervivencia  en 
el  amor  y  en  el  recuerdo  de  los  suyos. 

Por  otra  parte,  nada  más  lógico  también 
que  este  acto  de  Jesús  la  víspera  del  día 
de  su  muerte.  En  efecto:  el  Verbo,  por  la 
encarnación,  se  unió  á  la  naturaleza  huma- 
na para  la  redención  del  mundo ;  quedaba 
así  unida  la  naturaleza  diviua  con  la  hu- 
mana en  la  persona  del  Cristo  ;  pero  como 
el  fin  inmediato  de  la  redención  es  la  unión 
del  hombre  con  Dios,  para  conseguir  este 
bello  resultado  Jesucristo  no  podía  discurrir 
cosa  más  oportuna  y  eficaz  que  la  institu- 
ción de  este  adorable  Sacramento. 

La  encarnación  es  el  primer  eslabón  que 
une  la  naturaleza  divina  con  la  humana : 
la  Eucaristía,  multiplicando  la  presencia  real 
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del  Verbo,  une  admirablemente  el  verbo 
humano  con  el  Verbo  divino,  como  para 
hacernos  ver  así  claramente  que  la  Eazón 
divina  y  la  razón  humana  deben  tener  y 
tienen,  en  efecto,  una  misma  vida,  una  misma 
verdad,  un  mismo  bien. 

Detengámonos  un  momento  en  esta  con- 
sideración :  el  hombre  es  la  imagen  vivien- 
te de  la  Divinidad,  imagen  admirable  que 
nos  hace  entrever  los  inefables  misterios  de, 
la  divina  revelación.  Veamos  los  puntos  priníe 
ci pales  de  esta  correlación :  el  hombre  con 
sn  inteligencia,  su  verbo,  su  amor,  forman- 
do la  unidad  individual  de  su  yo;  y  Dios 
con  su  paternidad  eterna,  origen  de  toda 
paternidad  ;  con  su  Verbo,  donde  se  en- 
cierran los  tesoros  de  su  sabiduría,  y  su 
Amor  infinito,  causa  de  toda  bondad  y  de 
todo  bien  ;  personalidades  reales  que  forman 
la  unidad  de  naturaleza  del  Sér  Supremo. 

Es  verdad  que  el  hombre  no  es  infinito 
como  Dios  ;  pero  en  cierta  manera  es  un 
infinito  en  potencia,  como  lo  ha  demostrado 
Santo  Tomás  :  infinito  en  su  capacidad  in- 
telectual, pues  su  inteligencia  tiene  una  ca- 
pacidad indefinida  para  recibir  y  asimilarse 
toda  verdad  ;  infinito  en  su  fecundidad,  pues 
su  palabra  es  inagotable  de  manera  tal,  (pie 
todas  las  bibliotecas  que  puedan  imaginarse 
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no  serían  parte  á  causar  agotamiento  en  el 
verbo  humano,;  infinito  por  cierta  manera 
de  ubicuidad,  pues  el  verbo  humano  se 
lanza  á  los  espacios  inmensurables  é  in- 
terroga el  curso  de  los  astros  ;  sondea  como 
geólogo  las  simas  de  la  tierra;  sube  como 
teólogo  hasta  Dios ;  se  repliega  como  psicólo- 
go sobre  sí  mismo,  de  modo  que  podemos 
decir  que  no  hay  lugar  vedado  á  la  pre- 
'  sencia  del  verbo  humano ;  infinito  por  du- 


hción,  pues  el  humano  verbo  no  morirá 
oobre  los  labios  del  último  superviviente, 
porque  su  destino  es  eterno  como  la  verdad 
'que  lo  informa,  su  objeto  es  eterno  como 
el  bien ;  en  fin,  el  dominio  del  verbo  hu- 
mano es  infinito  como  Dios,  porque  la  ver- 
dad es  su  campo  de  acción,  y  bien  sabido 
es  que  la  verdad,  en  toda  su  grandeza,  es 
ilimitada,  no  recouoce  vallas  ni  riberas. 

Luego,  qué  cosa  más  natural,  por  decir- 
lo así,  que  la  comunicación  del  verbo  hu- 
mano con  el  verbo  divino,  teniendo  como 
tienen  ambos  un  mismo  origen,  una  misma 
razón,  un  mismo  bien,  una  misma  verdad ; 
qué  extraño  puede  ser  que  establezcan  en- 
trambos una  perpetua  alianza  de  comunión 
para  comunicarse  una  misma  vida  ? 


Además,  y  aquí  entramos  en  otro  orden 


II 
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de  consideraciones,  el  verbo  humano  sin  esta 
triple  comunicación  con  el  yerbo  divino, 
por  la  verdad,  por  la  vida  y  por  el  bien, 
no  podría  existir,  y  esto  por  una  razón  muy 
sencilla,  y  es  que  Dios- Verbo  es  el  Sér  ne- 
cesario. Por  esto  dice  profundamente  el  Evan- 
gelio hablando  del  Verbo  :  "  Sin  mí  nada 
podéis  hacer. "  ( San  Juan,  c.  X,  v.  5. )  Vamos 
á  detenernos  algunos  instantes  en  este  otro 
orden  de  consideraciones. 

Dios  es  el  Sér  necesario.  Eecibimos  da 
Dios  la  vida,  y  Él,  por  sapientísimas  leyes 
naturales,  sostiene  nuestra  existencia,  en 
nuestro  modo  de  ser  ;  luego  Dios  es  nece- 
sario en  la  vida  de  los  seres.  Eecibimos  la 
verdad  de  Dios,  también  por  medio  de  las 
leyes  naturales,  y  esta  verdad  se  nos  ma- 
nifiesta en  los  inteligibles  materiales,  en  los 
órdenes  de  la  creación,  en  la  conciencia 
universal,  en  el  bien  moral  y,  sobre  todo, 
en  el  verbo  humano,  que  brotó  necesaria- 
mente á  impulso  de  un  rayo  de  luz  de  la 
verdad ;  luego  Dios  es  necesario  también 
en  el  orden  intelectual.  Dios  mantiene  tam- 
biéu  en  una  ordenada  harmonía,  en  la  equi- 
dad y  en  la  virtud,  la  vida  de  las  socie- 
dades :  Él  es  necesariamente  principio  de 
toda  autoridad,  base  de  toda  justicia,  y  sin 
Él,  las  privaciones  y  sacrificios  de  la  virtud 
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serían  nada  más  que  insensata  demencia  ; 
luego  Dios  es  necesario  también  en  el  orden 
moral.  Necesario  para  informar  y  autorizar 
la  conciencia  del  hombre,  porque  si  Dios  no 
es  el  autor  de  la  conciencia,  por  el  cono- 
cimiento íntimo  de  la  ley  divina  y  de  su 
sanción  inmutable,  la  conciencia  sería  un 
vano  fantasma,  incapaz  de  imponerse  auto- 
rizadamente á  nuestros  actos  individuales. 

De  todo  lo  cual  resulta^  que  Dios  es  ne- 
cesario para  dar  existeucia  efectiva  á  nues- 
tra inconstante  virtud,  de  modo  que  pode- 
mos decir  que  Dios,  como  Sér  necesario,  es 
el  primer  sacramento  de  nuestra  vida  espi- 
ritual. Y  para  que  veáis  que  no  es  esto 
una  especulación  de  mi  fantasía,  abro  el 
Evangelio  de  Sau  Lucas,  cap.  X,  v.  10  y 
leo  :  "  Un  día  se  acercó  á  Jesucristo  un  joveu, 
é  hincando  én  tierra  una  rodilla  le  dijo  : 
Maestro  bueno,  qué  haré  para  poseer  la  vida 
eterna?  Jesús  le  advirtió  diciendo:  ¿Por 
qué  me  llamas  bueno  ?  Nadie  es  bueno  si- 
no sólo  Dios  Nadie  es  bueno  sino  sólo 
Dios,  porque  sólo  Él  es  la  suma  de  todas 
las  perfecciones  y  como  perfectísimo  que  es, 
.  no  puede  admitir  sombra  de  maldad.  Luego 
si  Dios  es  el  único  Sér  perfectamente  bue- 
jjo,  es  por  consiguiente  la  fuente  de  toda 
bondad  y  el  origen  de  toda  virtud.  Vale- 
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decir,  que  Dios  es  el  sacramento  por  exce- 
lencia, y  bien  sabéis  que  este  gran  sacramento 
de  la  Divinidad  invisible  llegó  á  ser  visible 
en  la  persona  de  Jesucristo,  que  es  también 
por  excelencia  el  Santísimo  Sacramento. 

Ahora  bien,  el  hombre  ha  recibido  siem- 
pre la  vida  por  medio  del  pan  cuotidiano, 
y  así,  el  que  había  venido  del  Cielo,  no  pa- 
ra destruir  el  orden  establecido,  sino  para 
cumplirlo  (  San  Mateo  5  -  17  )  al  instituir 
Sacramento  por  excelencia  parece  como  quü 
quiso  decir  á  sns  apóstoles  :  "  La  \e$  na- 
tural de  la  nutrición  establecida  por  mi  Padre 
es  perfecta  como  todas  sus  leyes :  habéis 
comido  ya  el  pan  que  os  da  la  vida  natural, 
voy  á  daros  ahora  el  pan  que  os  dará  la 
vida  eterna;  y  tomando  un  pan  lo  bendijo, 
lo  partió  y  dió  de  él  á  sus  apóstoles  diciendo  : 
u  Tomad  y  comed,  este  es  mi  cuerpo.  "  (Mateo 
2Ü,  XX.) 

Jesucristo  venía  con  inefable  amor  á  co- 
municarnos la  verdad  y  la  vida,  como  Sal- 
vador y  Maestro.  Y  si  nos  comunicó  la 
verdad  siguiendo  las  leyes  naturales  de  la 
palabra  humana,  no  es  extraño  que  también 
nos  comunique  la  vida  siguiendo  el  orden 
natural  de  la  nutrición. 

Concluyamos,  pues,  afirmando  racional- 
mente que  el  orden  elegido  por  Jesucristo 
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para  darnos  la  verdad  y  la  vida  es  el  único 
lógico,  el  más  conveniente,  el  más  confor- 
me con  el  orden  sapientísimo  establecido  por 
♦  Dios. 

III 

Antes  de  pasar  adelante,  vamos  á  decir 
algunas  palabras  sobre  las  propiedades  de 
los  cuerpos,  en  relación  con  el  misterio  de 
la  Sagrada  Eucaristía.  Todo  cuerpo  conside- 
rado en  su  esencia,  ó  sustancialmente,  está 
^fuera  de  las  leyes  de  la  extensión ;  porque, 
como  ha  dicho  el  sabio  holandés  Leonardo 
Lessio,  cuantas  substancias  pueblan  la  tierra 
podrían  encerrarse  en  el  perispermo  de  un 
grano  de  mijo ;  y  otro  sabio  contemporáneo 
ha  dicho,  hablando  del  espacio,  que  toda 
su  materia  gaseosa,  causa  de  la  polariza- 
ción atmosférica,  podría  encerrarse  en  el 
saco  de  viaje  de  una  señorita.  (  M.  Tindall. ) 

De  acuerdo  con  estas  leyes  atómicas  nues- 
tro ilustrado  compatriota  el  doctor  Benja- 
mín Qüenza,  ha  dicho  también :  "  No  es  im- 
posible que  un  cuerpo  sea  condensado  ó 
multilocado,  espiritualizado,  expandido  :  la 
substancia  puede  ser  condensada  y  los  ac- 
cidentes fragmentados  Las  moléculas,  sos- 
tenidas por  su  fuerza  agrupadora,  pueden 
ser  reducidas  ó  dilatadas,  sin  que  pueda 
fijarse  término,  pues  se  ignora  cuál  y  cómo 
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sea  la  virtud  factora  de  estos  hechos  y  cuál 
la  propiedad  elástica  de  los  átomos ;  ni  hay 
absurdo  en  que  la  ley  de  limitación  sea  sus- 
pendida hasta  lo  indefinido,  como  se  ve  en» 
el  espacio,  el  número,  etc." 

Así,  pues,  el  Verbo  Encarnado,  aprove- 
cha la  cualidad  de  la  substancia,  que  es  el 
estar  libre  de  accidentes  y  por  tanto  de 
límites  corpóreos,  para  residir  en  el  Santí- 
simo Sacramento:  Speciali,  seu  spirituali  modo 
como  dice  Santo  Tomás. 

Y  observad  que  Jesucristo  sigue  hasta 
cierto  punto  las  leyes  uaturales,  porque  el 
Misterio  de  la  Eucaristía  no  está  enteramen- 
te fuera  del  orden  de  la  creación.  En  efec- 
to :  él  se  realiza,  como  la  creación,  por  la 
palabra  del  Verbo  Divino  ;  en  él  no  hay 
completa  aniquilación,  como  no  la  hay  eii 
la  creaeión  ;  en  él  se  sigue  hasta  cierto  pun- 
to la  ley  natural  de  la  nutrición ;  en  él  la 
substancia  y  los  accidentes "  están  sometidos 
á  la  ley  general  de  la  evolución ;  y  fiual- 
nieute,  en  él  se  cumple  la  ley  natural  tam- 
bién de  la  trausubstauciación,  como  lo  ve- 
remos en  seguida. 

IV 

Es  evidente  que  toda  descomposición, 
mineral  ó  vegetal,  da  por  resultado  una 
transubstanciacióu,  pues  determina  el  paso  de 
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uua  substancia  á  otra  ;  de  aquí  el  antiguo 
principio:  corfuptio  unius  generatio  alterius. 
No  necesitarnos  ser  grandes  naturalistas  pa- 
ra apreciar  esta  verdad,  basta  que  observe- 
mos cualquier  procedimiento  de  fermen- 
tación alcohólica,  acética  ó  pútrida;  ó  bien  los 
fenómenos  de  la  vegetación,  nutrición,  ge- 
neración, que  dan  por  resultado  una  nue- 
va substaucia  muy  diferente  de  su  primer 
factor.  Así,  por  ejemplo,  de  la  substancia 
|le  la  cepa  nace  la  uva ;  de  ésta,  la  subs- 
tancia del  vino,  y  de  éste,  la  substancia 
acética  llamada  vinagre.  Luego  no  es  tan 
extraña  como  se  supone  la  ley  de  la  tran- 
substanciaeión. 

Pero  ¿  cuál  es  la  razón  de  estas  ver- 
daderas creaciones  realizadas  aun  por  los 
cuerpos  inorgánicos !  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  ha  encontrado  para  explicar  este  fenó- 
meno una  bella  razón ;  voy  á  exponerla 
brevemente:  Dios  es  el  prototipo  de  su 
obra,  pues  como  Sér  perfectísimo  no  po- 
día elegir  otro  modelo  sino  Él  mismo  y 
así  su  obra  debía  ser  el  reflejo  admirable 
del  Supremo  Creador.  Ya  hemos  visto  las 
relaciones  de  semejanza  que  existen  entre 
el  hombre  y  Dios :  el  Verbo  Increado  y  el 
verbo  humano  —  esas  relaciones  se  extien-' 
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den,  con  más  ó  menos  perfección,  á  todos 
los  seres. 

Dos  cosas  distinguen  á  Dios  esencialmen- 
te :  el  tener  un  sér  que  le  es  propio  y  el 
sér  Creador;  por  eso  toda  criatura  tiene 
estas  dos  condiciones,  no  -como  existen  en 
Dios,  que  esto  sería  imposible,  pero  sí  en 
el  grado  de  perfección  que  les  corresponde ; 
por  eso  todo  sér  tiene  su  individualidad  que 
le  es  propia  y  también  es  creador  en  cier/ 


de  producir  á  sus  semejantes;  y  esto  de 
crear  por  transubstanciacióu  no  sólo  perte- 
nece á  los  seres  orgánicos  sino  también  á 
la  materia  inorgánica  en  su  constante  evo- 
lución; así  veo  que  el  panqué  me  alimeuta 
se  convierte  todos  los  días  en  mi  carne  y 
en  mi  sangre. 

Pues  si  Dios  ha  concedido  el  poder  de 
transubstanciar  auu  á  nuestro  estómago  por 
la  ley  de  la  asimilación  orgánica  —  son  pa- 
labras de  Santo  Tomás  —  por  qué  extra- 
ñarnos de  que  igual  potestad  haya  otorga- 
do al  hombre  que  es  su  ministro  sobre  la 
tierra?  (  1?  San  Pedro,  2  -  9. )  Y  si  Dios 
no  pudiera  realizar  por  el  hombre,  en  el  or- 
den religioso,  lo  que  efectúa  todos  los  días 
aun  por  la  materia  inorgánica,  dónde  esta- 
ría su  omnipotencia !    Seamos,  pues,  lógi- 


ta  manera,  pues  tiene 
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eos  confesando  que  el  poder  omnipotente 
de  Dios,  que(  ha  creado  la  substancias  de 
la  nada  y  las  ha  modificado,  transformado 
y  multiplicado  indefinidamente,  puede  muy 
bien,  siguiendo  vías  naturales  ó  desconoci- 
das para  el  hombre,  realizar  prodigios  se- 
mejantes y  aun  mayores  en  el  orden  re- 
ligioso. 

•  V 

Pasemos  ahora  á  otro  punto  de  mucha 
importancia  ;  hablemos  de  la  multilocación. 
Cuando  la  Iglesia,  intérprete  de  la  verdad 
divina,  nos  enseña  que  Jesucristo  se  encuen- 
tra real  y  verdaderamente  en  todas  las  hos- 
tias consagradas,  no  quiere  decir  con  esto 
que  el  sagrado  cuerpo  se  multiplique  eu 
realidad  ó  que  su  personalidad  divina  su- 
fra modificaciones  de  aumento  ó  extensión, 
no,  la  Iglesia  se  refiere  á  la  presencia  real 
de  Jesucristo,  que  se  encuentra  en  la  Sa- 
grada Eucaristía  de  modo  sacramental;  de 
consiguiente,  es  la  presencia  real  la  que  se 
multiplica,  ó  por  mejor  decirlo,  se  manifiesta 
eu  muchos  lugares  indefinidamente,  por  la 
seu cilla  razón  de  que  es  la  presencia  de 
Dios-Hijo,  que  no  puede  ser  limitada  por 
las  leyes  de  la  extensión,  bien  sea  con  res- 
pecto al  lugar,  ó  bien  con  relación  á  sí 
misma:  in  ordine  ad  se  et  in  ordine  ad  locum. 
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Y  si  esto  uo  fuera  así ;  si  la  presencia 
sacramental  de  Jesucristo  estuviera  limitada 
y  circunscrita  por  los  fenómenos  de  la  sen- 
sibilidad pasiva  y  las  leyes  que  rigen  los 
cuerpos,  habría  en  ello  una  verdadera  con- 
tradicción, pues  entonces  la  naturaleza  di- 
vina en  Jesucristo  no  sería  la  naturaleza 
de  Dios,  que  es  infinita  necesariamente. 

Por  eso  desde  el  momento  que  se  acepta 
el  misterio  de  la  transubstanciación,  hay 
que  convenir  lógicamente  en  la  consecuen' 
cia  inmediata,  que  es  el  misterio  de  la  mul- 
tiplicación, y  esto  se  funda  en  las  razones  si- 
guieutes:— Primera:  que  la  presencia  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía  está  á  manera  de 
substancia  y  no  á  manera  de  cantidad,  por 
consiguiente  no  debe  estar  limitada  á  las 
leyes  de  la  extensión.  Segunda:  porque  se- 
ría una  verdadera  contradicción  que  estan- 
do la  presencia  real  de  Jesucristo  indivisible 
en  una  hostia  divisible,  uo  estuviera  también 
en  cada  parte  que  se  tomase  de  esa  hostia, 
y  de  consiguiente,  eu  muchas  partículas 
consagradas.  Tercera :  porque  siendo  los  fe- 
nómenos de  la  sensibilidad  pasiva  regidos 
por  leyes  contingentes,  habría  contradicción 
también  en  que  Dios  no  pudiese  modificar 
ó  suspender  esas  leyes  con  efecto  á  la  rea- 
lización del  Sagrado  Misterio.  Cuarta :  por- 
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que,  siendo  la  bondad  de  Jesucristo  infinita, 
no  habría  sido  digno  de  él  que  limitase 
su  divina  presencia  únicamente  á  un  solo 
punto  y  lugar  [1],  Luego,  si  convenimos 
en  lo  racional  de  la  transubstanciación,  de- 
bemos convenir  también  en  la  multiplica- 
ción indefinida  de  la  presencia  de  Jesucris- 
to por  medio .  de  la  rnul  ti  locación,  que  es 
como  su  consecuencia  inmediata. 

x  No  se  trata  acaso  del  Verbo  Divino  ? 
Tues  bien,  el  verbo  se  multiplica  indefini- 
damente y  su  presencia  puede  manifestar- 
se en  todo  el  universo  sin  perder  la  uni- 
dad de  su  origen.  Lo  estamos  observando 
actualmente :  nadie  podría  negarme  que  mi 
palabra  es  una  é  indivisible,  y  que  al  salir 
de  mis  labios  no  me  abandona  porque  es 
mi  propio  pensamiento;  y  sinembargo,  to- 
dos vosotros  recibís  esta  palabra  y  la  re- 
cibís 'en  sn  integridad,  sin  que  su  multi- 
plicación cause  en  ella  fragmentación  ó  me- 


[1]  Como  la  Encarnación  tiene  trc3  límites:  el  tiem- 
po ( los  33  años  de  la  vida  de  Jesucristo  )  el  del  espacio 
( la  región  de  Judea  )  y  el  del  sujeto  ( la  porción  indi- 
vidual de  la  substancia  humana  á  que  se  unió  el  Ver- 
bo). Esto  nos  revela  que  la  Encarnación  no  es  la  última 
palabra  de  Dios  en  su  unión  con  las  almas.  Por  eso  la 
Eucaristía  es  como  la  continuación  y  complemento  del 
misterio  de  la  Encarnación. 
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noscabo.  Pues  esto  mismo  sucede  eu  el  Ver- 
bo Divino  presente  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento: como  la  palabra,  Él  se  multiplica 
indefinidamente  sin  dejar  de  ser  uno  mis- 
mo en  el  Cielo  y  en  cada  una  de  las  hos- 
tias consagradas. 

Dejo  así  probada,  aunque  de  manera 
breve  é  imperfecta,  la  tesis  que  me  había 
propuesto  demostrar :  la  Eazón  y  el  Miste- 
rio de  la  Divina  Eucaristía. 


célebre  literato  Lord  Macaulay,  á  pe- 
sar de  su  anglicanismo,  ha  resumido  la  apo- 
logía del  Pontificado  Bomano  en  estos  tér- 
minos elocuentes :  "  No  existe  en  parte  al- 
guna, no  ha  existido  jamás  sobre  la  tierra, 
una  obra  de  política  humana  tan  digna  de  exa- 
men y  de  estudio  como  la  Iglesia  Católica 
Komana.  La  historia  de  esta  Iglesia  enlaza 
juntamente  las  dos  grandes  épocas  de  la 
civilización ;  ninguna  institución,  al  presente 
en  pie  todavía,  lleva  nuestro  pensamiento 
á  aquellos  tiempos  en  que  el  humo  de  los 
sacrificios  se  escapaba  por  el  Panteón,  mientras 


CAPITULO  XIII 
El  Pontificado  Romano 
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que  los  tigres  y  leopardos  saltaban  en  el 
anfiteatro  de  Flavio.  Cuanto,  antes  existía 
no  existe  ya,  mientras  que  el  Pontificado 
subsiste,  no  en  estado  de  decadencia,  ó  co- 
mo una  ruina,  sino  lleno  de  vida  y  de  vi- 
gorosa juventud. " 

Ninguna  señal  indica  que  esta  soberanía 
esté  próxima  á  su  fin ;  .  por  lo  contrario  : 
todo  conspira  á  demostrarnos  que  la  Iglesia 
Católica,  como  ha  dicho  alguien  con  verdad, 
es  un  comienzo  eterno.  Ella  ha  venido,  ada¿ 
lid  invencible,  de  victoria  en  victoria,  has- 
ta realizar  el  verdadero  progreso  en  sus 
dilatados  dominios,  siendo  al  presente  la 
única  maravilla  de  los  siglos. 

En  efecto :  el  Poutificado  Romano  es  la 
única  institución  semejante  á  sí  misma,  la 
única  maravilla  de  los  siglos.  ¿  Qué  son  las 
célebres  pirámides  egipcias  en  presencia  de 
esta  obra  monumental  que  se  desarrolla  y 
progresa  en  razón  directa  de  los  obstáculos 
que  se  interponen  á  su  paso  ?  "  El  aposto- 
lado confiado  por  Cristo  á  uno  de  sus  dis- 
cípulos, dice  Mr.  Eugenio  Robin,  se  ha  perpe- 
tuado de  Papa  en  Papa  hasta  nuestros  días; 
poder  decir  esto  hoy  y  estar  seguro  de  que 
se  dirá  mañana,  esto  debe  tener  alguna  sig- 
nificación. Y  si  se  piensa  que  desde  el  día 
en  que  esta  palabra  fue  pronunciada  en  Ju- 
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dea,  la  barbarie,  el  cisma,  la  reforma,  la 
filosofía,  se  ban  arrojado  con  tea  y  espada 
en  mano,  una  tras  otra,  sobre  la  Silla  ocu- 
pada por  el  mismo  apóstol  continuado  en 
sus  numerosos  sucesores;  que  Roma,  la  ciu- 
dad eterna  de  los  tiempos  modernos,  cual 
lo  fuera  en  los  antiguos,  ha  sido  tomada, 
vuelta  á  tomar,  ocupada,  saqueada  por  to- 
dos los  azotes  llegados  de  Oriente  y  Occi- 
dente ;  que  no  hace  tres  siglos  soldados 
Embriagados,  conducidos  por  un  renegado, 
entraron  á  ella  en  nombre  de  Lutero;que 
no  hace  treinta  años  un  emperador,  un  so- 
berano por  conquista,  le  enviaba  un  Prefec- 
to, como  hacían  los  de  Oonstantinopla  en 
los  primeros  tiempos  de  sus  Pontífices,  oh! 
entonces  el  hecho  se  alza  á  proporción  de 
la  idea,  viene  á  ser  inmenso  como  el  dog- 
ma, y  sea  como  quiera,  es  necesario,  repi- 
to, que  este  hecho  sin  igual  signifique  al- 
guna cosa".... 

"  En  torno  de  esta  maravillosa  continui- 
dad Europa  ha  cambiado  tres  veces  de  faz: 
la  Antigüedad  extinguióse,  la  Edad-media 
ha  muerto.  Tres  imperios:  el  de  Oarlomag- 
no,  el  de  Carlos  V  y  el  de  Napoleón,  ele- 
váronse y  han  desaparecido.  Han  brillado 
naciones  que  ya  no  existen.  Un  mundo  des- 
cubierto fue  dado  en  herencia  al  poder  tem- 
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poral  de  España  y  al  poder  espiritual :  so- 
lamente éste  ha  conservado  su  parte.  Todo 
ha  tocado  ya  su  límite  :  ideas,  pueblos  é 
imperios;  solamente  Roma  permanece  en  pie: 
solo  el  Papa  se  levanta  entre  tantas  rni- 
,  ñas.  Hay  en  este  hecho,  no  lo  repetiré 
bastante,  algo  que  merece  la  pena  de  re- 
flexionar sobre  ello  un  poco".... 

"  El  Vaticano,  dice  á  su  vez  el  célebre 
Yictor  Hugo,  el  Vaticano  reemplaza  al  Ca- 
pitolio ;  todo  lo  ha  derrumbado  el  tiemp¿ 
al  rededor  de  él :  la  ciudad  santa  reapare- 
ce y  el  que  reinaba  por  la  fuerza  hoy  rei- 
na por  la  creencia,  más  fuerte  que  la  fuerza 
misma.  Pedro  heredó  á  César  :  Boma  no  obra 
ya  sino  que  habla  y  su  palabra  es  true- 
no... .  Centro  del  globo,  ella  tiene  sus  ecos 
en  todas  las  naciones,  y  lo  que  un  hombre 
desde  lo  alto  de  un  balcón  papal  dice  á  la 
Ciudad  eterna  lo  dice  también  á  todo  el 
universo  :  Urbi  et  Orbi.  Capital  del  Catolicis- 
mo, Roma  es  la  capital  necesaria  de  la  so- 
ciedad. Como  una  madre  vigilante  guarda 
la  gran  familia  europea  y  la  salva  dos  ve- 
ces de  la  irrupción  del  Norte  y  de  las  inva- 
siones del  Mediodía.  Sus  muros  hacen  re- 
troceder á  Atila  y  los  vándalos,  y  ella  es 
la  que  forja  el  martillo  con  que  Carlos  pul- 
veriza á  Abderraman  y  á  los  árabes." 
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La  obra  del  ser  humano  lleva  impreso 
en  sí  misma  el  sello  de  su  propia  deca- 
dencia :  podrá  levantarse  alguna  vez  orgu- 
llosa  para  contemplar  el  paso  de  los  años, 
pero  muy  en  breve  verá  el  ocaso  de  sus 
días,  i  Quó  obra  humana  ha  tenido  jamás 
una  organización  universal?  ¿Qué  obra  hu- 
mana ha  perdurado  á  través  de  veinte  si- 
glos, ostentándose  siempre  nueva  ?  ¿  Qué  fue 
el  fabuloso  imperio  de  Alejandro  en  com- 
paración de  la  dinastía  gloriosa  y  del  poder 
de  los  Papas  sobre  todo  el  mundo  católico? 
Fue  apenas  la  locura  de  un  hombre,  á  cuyo 
paso  enmudeció  la  tierra  para  luego  cubrirlo 
con  su  manto  gramíneo  bajo  el  silencio  de 
la  tumba. 

La  obra  del  hombre  es  aquella  estatua 
que  vio  Nabucodonosor  en  su  sueño  ;  (  Dan. 
c.  2,  v.  32)  estatua  cuya  cabeza  era  de  oro, 
el  pecho  de  plata,  el  vientre  de  bronce, 
pero  los  pies  de  arcilla  frágil.  Y  desde  la 
montaña  de  los  siglos,  en  breves  momen- 
tos, baja  para  ella  la  última  hora  como  una 
piedra  veloz  que  la  hace  caer  hecha  peda- 
zos.  Así  levanta  el  niño,  jugando  sobre 

la  playa  de  los  mares,  torrecillas  de  arena, 
y  una  blanda  ola  coronada  de  espuma  es 
suficiente  para  dejar  en  pos  de  sí  la  ruina 
de  un  capricho. 
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Hace  niás  de  cuatro  siglos  que  un  frai- 
le agustino,  rebelde  á  sus  cq.mppoinisos  con 
la  fe,  quiso  destruir  con  su  ebria  locuacidad  y 
sus  desmanes  la  obra  inmortal  de  Jesucristo  : 
dirigió  sus  ataques  contra  Eoma  por  el  li- 
belo y  la  tribuna,  maldijo  la  obra  de  los 
Papas,  conjuró  á  los  soberanos  contra  el 
inerme  jerarca  de  la  Iglesia  Católica;  pero 
León  X  permaneció  en  pie,  sereno  é  in- 
imitable, como  el  viejo  timonel  que  contem- 
pla desde  la  popa  de  su  nave  la  lucha  di 
los  elementos,  bien  convencido  de  que  en 
pos  de  la  tempestad  viene  la  calma  y  el 
mar  recoje  sus  espumantes  ondas  y  el  ho- 
rizonte se  despeja  y  el  sol  torna  á  sonreír 
alegremente  sobre  la  superficie  de  las  aguas. 
Qué  fue  de  la  obra  de  Lutero  ?  No  veo  de 
ella  sino  girones  y  despojos  y  un  epitafio 
que  escribió  el  genio  hace  ya  muchos  años 
sobre  la  ruina  de  la  humana  soberbia;  este 
epitafio  dice  así:  Historia  de  las  variaciones 
protestantes. 

Sí,  Lutero  pereció:  su  obra  se  dividió 
en  mil  fragmentos,  en  tanto  que  la  Iglesia 
de  Jesucristo  continúa  imperecedera  á  tra- 
vés de  los  tiempos.  Y  ¿qué  ha  sido  de  sus 
restantes  enemigos?  Galvino  apenas  se  nom- 
bra como  escarmiento  para  la  humana  fla- 
queza. Giordauo  Bruno,  el  grosero  pautéis- 
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ta,  se  menciona  todavía,  pero  es  porque 
ocupa  lugar  execrable  entre  los  bandidos 
del  pensamiento  y  de  la  pluma.  El  sensual 
y  corrompido  Enrique  VIII  pasó  renegan- 
do de  Dios  y  de  sí  mismo  como  los  ha- 
bitantes de  Sodoma ;  José  II  cayó  como 
inhábil  arquitecto  bajo  la  ruina  de  sus  pro- 
pias intrigas;  Felipe  el  hermoso  fue  vícti- 
ma de  sus  ambiciones  y  codicias  y  Luis  XIV" 
que,  en  la  embriaguez  de  su  despotismo, 

Exclamaba :  "  El  Estado  soy  yo  "  Todos 

ellos  perecieron  mientras  el  Pontificado  ro- 
mano permanece  invencible  y  sus  años  no 
decaen  jamás.  (Salmo  101,  v.  28. ) 

Y  qué  hombre  no  se  gloría  de  tener  por 
enemigos  á  aquellos  que  lo  son  de  la  verdad 
y  la  virtud  ?  No  es  extraño  que  el  egoísmo 
se  revuelva  en  iras  contra  la  caridad  de 
Jesucristo;  tampoco  lo  es  que  el  sensualis- 
mo tome  armas  ofensivas  contra  aquel  que 
le  hace  la  guerra  á  todo  trance;  no  es  ex- 
traño que  la  ambición  y  la  soberbia  quie- 
ran pulverizar  la  obra  de  aquel'  que  dijo : 
"  Si  no  os  hacéis  pequeños  y  humildes  no 
entrareis  en  el  reino  de  los  Cielos. "  (  Ma- 
teo, 18  -  III. )  Pero  á  pesar  de  todo  esto  la 
Iglesia  de  Jesucristo  perdura  eternamente, 
porque  el  espíritu  de  la  maldad  no  prevale- 
cerá contra  ella. 
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En  el  décimo  año  del  reinado  de  Nerón 
un  pobre  anciano  se  dirigía,  con  paso  va- 
cilante á  las  puertas  de  la  Roma  imperial ; 
llevaba  en  sus  manos  el  bordón  de  pere- 
grinos; sus  ojos  tenían  miradas  dulces  y 
penetrantes  y  su  venerable  cabeza  lucía  la 

nieve  de  muchos  inviernos  Era  Pedro,  el 

viejo  pescador  de  Tiberíades,  el  humilde 
hijo  de  Jonás,  aquel  que  había  profesado  á 
los  pies  del  Cristo  su  credo,  su  profesión  de 
fe,  diciendo:  " Tú  eres  el  Cristo,  el  hijo  di 
Dios  vivo. "  Y  Jesús  le  había  respondido  : 
T  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 
(  Mateo,  XVI :  18. ) 

Por  eso  llega  hasta  Roma,  pobre  y  des- 
conocido extranjero,  para  subir  con  paso 
triunfador  las  gradas  del  antiguo  Capitolio 
y  colocar  sobre  las  águilas  del  imperio  el 
signo  vencedor  de  Jesucristo.  Él  tenía  fe  y 
arrojó  la  semilla  y  ¡  cuál  es  el  labrador 
que,  arrojando  la  semilla  en  el  surco,  no 
tenga  fe  y  esperanza  en  su  prouta  germi- 
nación con  el  favor  de  las  leyes  divinas? 
Jesucristo  era  la  semilla  ( Juau,  XII  -24  )  y 
fue  necesario  que  esa  semilla  cayera  en  tierra 
y  muriese  para  que  después  surgiera  de  allí 
la  Iglesia,  árbol  fecundo  que  da  sombra  á 
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todas  las  naciones  y  lleva  el  fruto  de  la 
civilización  á  todas  partes. 

Y  así  es  la  realidad,  esa  realidad  vi- 
viente y  prodigiosa  que  cuenta  ya  más  de 
diez,  y  nueve  siglos  de  existencia.  Diez  y 
nueve  siglos  y  sinembargo  no  ha  enveje- 
cido todavía :  fuerte  y  vigorosa  en  la  perso- 
na de  Pío  X,  la  Iglesia  brilla  con  todo  el 
esplendor  de  su  magnificencia  y  en  el  apo- 
geo de  su  gloria.  Sus  enemigos  todos  yacen 
vencidos  á  sus  pies,  porque  Jesucristo  lo 
había  profetizado  y  su  palabra  se  ha  cum- 
plido al  pie  de  la  letra:  Bt  qui  ceciderit 
super  lapidemistum  confringetur.  (Mat.  21: 44) 

Diríase  que  es  la  Iglesia  romana  aquel 
ángel  exterminador  de  los  malvados,  á  un 
tiempo  mismo  salvador  y  terrible,  que  hue- 
lla con  los  pies  las  miserias  de  este  mundo 
y  domina  con  su  frente  indomable  el  re- 
lámpago de  las  tempestades.  ( Éxodo.  XII. ) 

En  vano  se  levantarán  contraía  Iglesia 

nuevos  encarnizados  enemigos  Pedro  no 

muere:  sus  derechos  y  prerrogativas  perma- 
necen en  pie,  porque  son  los  derechos  de 
Dios  que  se  perpetuarán  de  Papa  en  Papa 
hasta  la  postrera  generación  ;  Pedro  no  mue- 
re, porque  Pedro  es  la.  piedra  angular  de  la 
Iglesia  y  la  Iglesia  es  la  obra  inmortal  de 
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Jesucristo ;  Pedro  no  muere,  porque  Pedro 
es  la  verdad  hablando  á  los, hombres  y  la 
verdad  es  inmortal ;  Pedro  no  muere,  por- 
que Pedro  es  Jesús  en  el  explendor  de  su 
grandeza;  Pedro  no  muere:  Lino,  Anacleto, 

Clemente,  Evaristo  son  el  mismo  Pedro 

perpetuando  de  uno  en  otro  los  derechos 
divinos,  como  un  sol  que  desaparece  en  el 
ocaso  para  levantarse  al  día  siguiente  en 
todo  el  lleno  de  su  gloria. 

Ah !  qué  sería  del  mundo  si  pereciera  líí 
obra  inmortal  de  Jesucristo?  El  mundo  sin 
el  Papa,  ha  dicho  Luis  Veillot,  sería  lo  que 
fue  el  mundo  antes  del  Papa  :  lo  que  fue 
Roma,  que  sujetaba  sus  dominios  con  la 
vil  cadena  del  esclavo  y  bajo  el  hacha  san- 
grienta del  verdugo ;  y  la  mujer  volvería  á 
ser  objeto  de  vilipendios  y  pasiones ;  y  el 
doméstico,  una  cosa  de  la  cual  podía  dispo- 
ner á  su  capricho  su  inclemente  señor. 

Pero  vino  Jesucristo  y  estableció  á  Pe- 
dro como  una  piedra  fundamental  de  esa 
magna  obra  de  redención  que  ha  enviado 
sus  misioneros  hasta  las  extremidades  de  la 
tierra  :  verdaderos  argonautas  del  pensamien- 
to que  van  en  pos  de  vellocino  de  oro, 
no  del  interés  y  la  codicia,  sino  de  la  más 
santa  y  más  ardiente  caridad. 
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Y  esa  grande  obra  ha  permanecido  in- 
conmovible á  ¿través  de  los  tiempos,  vien- 
do caer  á  su  derredor  dinastías  rotas,  tro- 
nos volcados,  imperios  demolidos  y  perse- 
guidores innumerables  convertidos  en  polvo 
y  ceniza. 

í)l  Papado  es,  pues,  la  primera  potencia 
del  mundo,  el  único  poder  inconmovible,  la 
más  antigua  dinastía  y  por  ende    la  reye- 
dad  más  lógica  y  más  inalienable  que  pu- 
liera existir  jamás. 


I 


CAPÍTULO  XIV 
LA  INTOLERANCIA 


JCjSTÁít  completamente  relajados  todos  los 
resortes  sociales :  la  tolerancia,  mal  entendi- 
da, ha  roto  las  vallas  del  orden,  del  respeto 
y  hasta  del  decoro  social,  causando  el  desho- 
nor en  la  familia,  el  despilfarro  en  el  lujo,  irres- 
peto en  la  Eeligión  y  el  acto  incivil  y  gro- 
sero en  medio  de  la  Sociedad ;  así  se  ha  tro- 
cado la  legítima  intolerancia  del  bien  por 
la  soéz  intolerancia  del  mal. 

Y  todo  esto  por  qué?  Porque  la  tole- 
rancia mal  entendida  es  relajación,  es  des- 
cuido del  orden,  es  abandono  y  agrabio  de 
la  Justicia.   Bien  está  que  se  tolere  hasta 
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cierta  medida  al  que  yerra  por  ignorancia  ó 
pasión ;  pero  cuando  esta  tolerancia  cede  en 
perjuicio  del  orden  público,  se  convierte  en 
amenaza  y  ruina  para  toda  la  sociedad. 

La  justicia  humana  debe  ser  intoleran- 
te, porque  sin  esta  intolerancia  no  habría 
seguridad  para  el  orden  público,  ni  ga- 
rantía de  libertad  para  los  iudividuos;  el 
padre  de  familia  debe  ser  iutoleraute,  por- 
que sin  esta  intolerancia  dejaría  romper  el 
cetro  de  la  autoridad  paterna  y  depondría* 
tímidamente  los  fueros  de  la  supremacía : 
el  maestro  debe  ser  intolerante,  porque 
si  no,  su  magisterio  sería  un»  nombre  sin 
sentido  y  una  palabra  huera  de  razón. 

Pero  qué  es  la  intolerancia?  Muchos 
han  imaginado  que  la  intolerancia  es  el  des- 
potismo y  la  altanería,  y  que  ser  intoleran- 
te es  no  transigir  con  nada  ni  con  nadie, 
y  ser  hosco  y  repulsivo  para  con  la  socie- 
dad. Nada  más  erróneo  que  esta  falsa  idea: 
se  confunde  en  ella  el  uso  con  el  abuso 
y  la  virtud  con  el  exceso.  Intolerante  no 
es  aquel  que  nada  tolera,  como  si  todo  fue- 
ra intolerable  ;  sino  aquel  que  no  tolera 
aquello  que  no  se  dele  tolerar,  con  la  razón 
y  la  justicia  de  su  parte.  Intolerante  es  la 
púdica  virgen  con  respecto  á  todo  aquello 
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que  pudiera  ofender  su  candor  ;  intolerante 
es  el  letrado  que  no  tolera  en  sus  escritos 
cualesquiera  palabras  ó  frases  que  pudieran 
causar  desdoro  á  su  alta  reputación ;  into- 
lerante es  el  hombre  público  que  repudia 
con  indignación  todo  aquello  que  lleva  por 
extraviados  caminos  la  honra  y  el  decoro  de 
la  patria. 

Esto  es  intolerancia  bien  entendida,  y  no 
aquello  que  pudiera  confundirse  con  la  dis- 
cordia ó  reyerta  vil,  prohijada  por  la  so- 
berbia. ¿Por  qué,  pues,  no  se  le  quiere  dar 
á  la  palabra  intolerancia  su  verdadero  sen- 
tido y  se  la  quiere  confundir  con  el  exceso 
de  odio  ó  con  el  furor  del  fanatismo? 

Por  otra  parte,  la  tolerancia  no  es  la 
mansedumbre,  ni  es  tampoco  la  amable  con- 
descendencia de  ánimo:  tolerar  es  dejarse 
dominar  á  sabiendas  por  algún  mal;  porque 
el  bien  no  puede  ser  tolerado,  sino  apete- 
cido y  deseado,  á  causa  de  su  bondad  mis- 
ma, y  sólo  aquello  que  ocasiona  daño  ó 
menoscabo  es  suceptible  de  tolerancia;  por 
eso  el  que  tolera  se  pierde,  pues  todo  mal, 
sea  cual  fuere  su  clasificación,  es  contrario 
al  sér  y  adverso  á  la  vida,  bien  se  consi- 
dere ésta  moral,  intelectual  ó  físicamente. 

Sólo  y  exclusivamente  los  enemigos  de 
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la  verdad  son  los  que  se  atreven  á  decir : 
es  necesario  tolerar  el  error ;  para  muy  lue- 
go introducir  en  el  puerto  de  la  verdad  su 
averiada  mercancía  de  viejos  errores ;  úni- 
camente los  enemigos  del  orden  son  los  que 
se  atreven  á  proponer :  es  necesario  tolerar 
el  desorden ;  para  luego  dar  paso  libre,  por 
en  medio  de  una  baraúnda  social,  al  rei- 
nado brutal  del  anarquismo;  solamente  los 
enemigos  de  la  moral  son  los  que  intentan 
proclamar :  es  necesario  tolerar  la  inmora-í 
lidad,  para  luego  contemplar  en  su  último 
atentado  la  completa  disolución  social. 

Tolerancia  é  intolerancia  es  cuestión  de 
vida  ó  de  muerte,  pues  la  intolerancia  bien 
entendida  puede  definirse:  la  repulsión  ra- 
cional ó  instintiva  de  todo  sér  contra  el 
ataque  dirigido  á  su  integridad ;  ó  en  otros 
términos  :  el  instinto  natural  de  la  propia 
conservación  llevado  á  la  práctica.  Por  eso 
todo  el  que  tolera  se  pierde ;  porque  toda 
tolerancia  supone  un  mal  que  medra  y  do- 
mina en  razón  directa  de  la  menor  oposición 
del  que  tolera. 


> 

CAPÍTULO  XV 
LA.  BIBLIA. 

Es  lamentable  que  en  nuestros  tiempos 
de  mecánica  y  positivismo  el  sentido  común 
sea  en  realidad  el  menos  común  de  los  sen- 
tidos; así  lo  vemos  á  diario  en  folletos, 
libros  y  publicaciones  periódicas,  tan  falsas 
y  especiosas  como  la  mentira.  ¿  Cuántos  dis- 
lates y  necedades  no  se  han  escrito,  por 
ejemplo,  respecto  de  la  sagrada  Biblia  ?  No 
hace  muchos  días  que  leímos  en  un  perió- 
dico este  argumento  singular :  "  La  Biblia 
está  lleua  de  relatos  criminales  etc.  ¿,  Cómo 
es  posible  que  Dios  la  haya  inspirado,  san- 
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tificado  y  escrito  V  ( 1 )  Lo  cual  podría  enun- 
ciarse de  otra  manera  :  el  decálogo  no  es 
otra  cosa  que  un  conjunto  de  inmoralida- 
des y  crímenes  enumerados  en  serie,  ¿cómo 
es  posible  que  sea  eso  la  ley  de  Dios?  O  bien, 
de  otra  manera  más  determinante :  la  Biblia 
es  el  libro  histórico  por  excelencia,  que  re- 
fiere desde  sus  comienzos,  lo  bueno  y  lo 
malo  de  la  humanidad,  %  cómo  es  posible  que 
sea  un  libro  dictado  por  la  verdad  misma, 
exacta  y  justiciera?  (2)  < 
Lo  cual  nos  ha  determinado  á  practicar  un 
ligero  examen  sobre  esta  importante  verdad : 
la  Biblia  es  el  libro  por  excelencia,  consi- 
derado en  su  verdad  histórica,  en  su  senti- 
do moral  y  en  su  relación  con  la  ciencia. 

II 

Comencemos  diciendo  á  nuestros  conten- 
dientes: mía  cansa  que  invoca  para  su  de- 
fensa la  locura  de  todo  un  pueblo,  la  su- 
puesta estupidez  de  un  hombre  eminente  y 
el  convenio  de  ambos  en  fraguar  mentiras 


(1)  Dr.  Felipe  Larrazábal,  hijo. 

(2)  Necesitamos  un  libro  práctico  que  nos  refiera 
la  historia  del  bien  y  del  mal  fielmente  hasta  su  última 
consecuencia,  para  que,  por  experiencia  agón  a,  conozca- 
mos hasta  dóude  nos  puede  llevar  el  mal,  si  nos  deja- 
mos dominar  por  61;  por  eso  la  Biblia  es  la  historia  dol 
corazón  humano. 
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monstruosas  para  engañarse  á  sí  mismos, 
es  indudablemente  una  causa  que  se  opone, 
por  sistema  ó  por  ignorancia,  á  los  fueros 
y  dictámenes  de  la  sana  razón. 

En  efecto :  decir  que  la  Biblia  no  es  un 
relato  histórico  es  afirmar  abiertamente,  con- 
tra toda  razón,  que  no  hubo  átomo  de  juicio 
ni  en  el  autor  del  libro  ni  en  todos  aque- 
llos que  desde  su  aparición  han  creído  en 
su  veracidad  y  autenticidad :  que  el  pueblo 
Je  Israel  no  fue  sino  una  recua  de  asnos, 
sin  asomo  de  criterio  personal  ;  y  que  Moi- 
sés, con  toda  su  celebridad,  fue  poco  menos 
queun  charlatán.  Expongamos  este  argumento. 

III 

La  tradición  existía  en  la  humanidad, 
conservada  de  modo  fácil  por  efecto  de  la 
longevidad  natural  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, que  poseían  todo  el  vigor  de  la  na- 
turaleza humana;  (1)  pero  llegó  un  tiempo 
en  que  la  vida  se  hizo  más  corta,  y  los 
pueblos  se  multiplicaron,  y  el  arca  de  las 

( 1  )  Muchas  eran  las  causas  que  concurrían  á  dar 
á  los  antiguos  patriarcas  esta  longevidad  :  las  circuns- 
tancias climatéricas,  la  bondad  y  excelencia  de  los  ali- 
mentos, el  vigor  de  la  fauna  primitiva,  la  robustez  de 
la  naturaleza  humana,  que  aún  no  había  degenerado, 
como  lo  vemos  hoy,  día  por  día:  la  ausencia  de  vicios, 
goces  físicos  y  de  las  mil  enfermedades  que  diezman  hoy 
á  la  especie  humana. 
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antiguas  tradiciones  corría  peligro  de  perecer 
entre  las  mudables  ondas  de  la  humana 
opinión.  Entonces  un  hombre  providencial, 
cuya  historia  está  ligada  estrechamente  con 
la  historia  de  todo  un  pueblo,  del  cual  exis- 
ten todavía  monumentos  y  vestigios,  reco- 
gió los  datos  dispersos,  se  valió  del  mudo 
lenguaje  de  los  monumentos,  de  las  fiestas 
conmemorad  vas,  cánticos  y  antiguas  tablillas, 
y  de  algo  más  precioso,  que  la  ciencia  y 
la  verdad  misma  le  habían  revelado,  para 
formar  con  todo  esto  las  páginas  históricas 
de  un  libro  heterogéneo  y  compendioso,  de 
leyes,  hechos,  discursos  etc.,  como  que  era  el 
libro  único,  el  libro-compendio,  de  todo  un 
pueblo.  Tal  es  el  origen  del  Pentateuco,  que 
comprende  los  cinco  primeros  libros  de  la 
Biblia,  y  que  cuenta  ya  más  de  tres  mil  cua- 
trocientos años  de  existencia. 

Allí  está  presentado  el  pueblo  de  Israel 
como  el  más  ingrato  y  presuntuoso,  indó- 
cil y  rebelde,  flagelado  mil  veces  por  sus 
enemigos,  permitiéndolo  así  la  justicia  de 
Jehovat  para  expiación  de  sus  muchas  infi- 
delidades. Moisés  refiere  en  él  las  faltas  de 
Aarón,  su  hermano,  y  el  castigo  de  su  her- 
mana María  y  de  sus  sobrinos  Nadab  y 
Abiu  y  sus  propias  dudas  y  castigos  al  tocar 
la  roca  de  Horeb,  en  circunstancias  en  que 


DE  LA  RAZÓN  Y  DE  LA  CIENCIA  209 

el  pueblo,  atropellado  y  sediento,  ponía  en 
peligro  su  existencia. 

Ahora  bien':  i  es  posible  que  sea  todo  es- 
to nada  más  que  un  relato  imaginario  tra- 
mado así  por  Moisés,  el  hombre  que  por  su 
conducta  ofrece  las  más  legítimas  garantías 
de  veracidad  y  buen  sentido!  Y  todo  esto 
con  anuencia  de  sus  propios  súbditos,  y  lue- 
go para  engañar  á  quién  ?  Para  engañarse 
á  sí  mismo  sin  otro  objeto  que  su  propia 
ienigracióu  ! !  Esto  sería  el  colmo  de  la  in- 
sensatez humana.  * 

Luego,  es  necesario  repetir  contra  los 
adversarios  de  la  sagrada  Biblia :  una  causa 
que  invoca  para  su  defensa  la  locura  de 
todo  un  pueblo,  la  supuesta  estupidez  de 
un  hombre  por  todos  conceptos  eminente, 
y  el  convenio  de  ambos  en  fraguar  menti- 
ras descomunales,  si  tales  fueran,  es  indu- 
dablemente una  causa  que,  por  sistema  ó 
por  atolondramiento,  abdica  de  todos  los 
fueros  de  la  humana  razón. 

Esto  solo  bastaría  á  todo  espíritu  refle- 
xivo para  probar  la  veracidad  histórica  de 
los  libros  sagrados,  pero  oigamos  todavía 
algunos  testimonios  elocuentes:  la  palabra 
autorizada  del  historiador  hebreo  Josefo  que 
escribe  contra  Apión  (año  ochenta  y  cinco 
de  la  era  cristiana )  diciéndole  que  los  libros 
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sagrados  en  el  pueblo  judío  eran  tenidos 
con  tal  veneración  que  no  solamente  se  nu- 
meraban las  palabras  del  texto,  sino  también 
sus  letras,  para  no  mudar  de  ellas  ni  una 
sola.  Y  en  otra  parte  dice:  "  Cuán  grande 
sea  la  veneración  en  que  tenemos  estos  li- 
bros es  cosa  bien  patente,  pues  á  pesar  del 
trascurso  de  tantos  siglos,  nadie  se  ha  atre- 
vido todavía  á  quitar  ó  añadir  cosa  alguna 
en  los  mismos.  Lejos  de  esto,  á  todos  nos- 
otros se  nos  inculca  desde  la  iufanciá  lo  que 
i  debemos  creer,  que  son  estos  preceptos  del 
mismo  Dios,  que  debemos  guardarlos  cons- 
tantemente y  sufrir  la  muerte  por  esta  cau- 
sa, si  necesario  fuere. "  (  1  ) 

"  Dios  ha  elegido  un  pueblo  para  que 
fuese  el  depositario  de  la  historia  del  mun- 
do:  es  el  pueblo  judío.  El  pueblo  judío  y 
la  Iglesia!  ¿ .Quién  atacará  á  .esos  dos  mo- 
numentos que  se  sostienen  mutuameute,  tan- 
to más,  cuanto  que  son  irreconciliables  ene- 
migos? Ambos  son  los  elementos  del  carácter 
profético  de  las  Escrituras :  el  uno  es  su 
término  pasado,  el  otro  el  término  futuro; 
y  á  fin  de  que  no  se  les  pueda  acusar  de 
haberse  combinado  para  engañar  al  universo, 


(  1 )  Véase  Obras  do  Flavio  Josefo.  Libro  contra  Apióu. 
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se  rechazan  recíprocamente  para  permanecer 
divididos  hasta  el  fin."  (Lacordaire.) 

"¿Qué  libro' sagrado  presenta  el  carácter 
tradicional  hasta  el  mismo  punto  que  la 
Biblia  de  los  cristianos!  Es  verdad  que  el 
Alcoráu,  el  Zend-Avesta,  los  Vedas  y  los 
Kings  son  un  conjunto  de  tradiciones,  pero 
tradiciones  sin  enlace  histórico,  tradiciones 
donde  nada  se  sostiene  por  la  sucesión  de 
las  cosas  y  la  relación  manifiesta  con  todos 
1  ís  puntos  del  tiempo.  Desde  el  primer 
versículo  hasta  el  último,  desde  el  Fiat  lux 
hasta  el  Apocalipsis,  es  la  Biblia  un  enca- 
denamiento magnífico,  un  progreso  lento  y 
continuo,  en  que  cada  ola  empuja  á  la  que 
precede  y  arrastra  á  la  que  sigue:  allí  se 
entrelazan  los  siglos,  los  sucesos,  las  doc- 
trinas, del  centro  á  la  circunferencia,  y  en 
su  tejido  inconsútil  no  deja  vacío  ni  con- 
fusión. "  (  Lacordaire. ) 

"  La  autenticidad  humano-divina  de  la 
Biblia  encuéntrase  realzada  y  corroborada 
por  la  admirable  unidad  de  plan  que  en  la 
misma  resplandece.  A  través  de  esos  seten- 
ta libros,  tan  diferentes  entre  sí,  no  ya  so- 
lo por  el  estilo,  sino  por  los  autores  y  por 
el  objeto  directo  é  inmediato  de  los  mismos, 
palpita  "un  pensamiento  fundamental,  una 
idea  madre,  que  le  comunica  maravillosa 
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unidad.  Ora  se  trate  de  libros  históricos,  ora 
de  libros  sapienciales,  ora  de  libros  profeti- 
ces, ora  de  libros  legales,  en  todos  ellos 
aparece  el  pensatnieuto  fundamental  de  la 
redención,  todos  se  subordinan  á  la  idea 
inesiánica,  cuyo  germen  aparece  en  los  pri- 
meros capítulos  del  Génesis,  para  continuar- 
se, desenvolverse,  manifestarse  y  recibir  cum- 
plimiento pleno  en  los  Evangelios  después 
de  no  pocos  siglos.  Como  el  Cristo  repre- 
senta el  centro  de  la  historia  general  de  h 
humanidad,  así  representa  el  centro  de  los 
libros  bíblicos.  Si  el  Antiguo  Testamento  con- 
tiene el  germen,  la  profecía,  la  preparación, 
la  esperanza  de  Jesucristo,  ej  JS"uevo  Testa- 
mento contiene  la  manifestación  del  mismo, 
su  revelación  humano-divina,  su  acción  reden- 
tora. "  (  C.  González. ) 

Son  estos,  testimonios  muy  elocuentes  y 
que  hablan  muy  alto  en  favor  de  la  verdad 
histórica  de  la  Biblia  y  de  su  innegable 
autenticidad. 

IV 

En  cuanto  á  la  Biblia,  en  su  relación 
con  la  ciencia,  es  necesario  confesar  que  la 
Biblia  no  es  un  tratado  de  ciencias ;  pero, 
no  obstante,  su  pretendido  antagonismo  con 
la  verdad  científica  es  nada  más  que  espe- 
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oiosa  mentira,  propalada  por  el  interés  de  la 
pasión  ó  la  ignorancia. 

Únicamente  las  hipótesis  ú  opiniones  par- 
ticulares de  los  hombres  de  Ciencia  podrán 
oponerse  al  texto  bíblico;  pero  una  mera 
hipótesis  no  es  una  verdad  científicamente 
comprobada.  A  este  respecto  afirma  con  muy 
buen  sentido  el  ilustrado  Dr.  A.  Aveledo  lo 
siguiente,  que  es  una  síntesis  de  todo  lo 
que  se  puede  escribir  sobre  este  punto  :  "  Job 
llice  que  el  aire  pesa ;  y  la  filosofía  natu- 
ral en  los  días  de  Aristóteles  asentó  lo 
contrario,  con  la  prueba  al  parecer  decisi- 
va del  experimento  del  filósofo  de  Stagyra. 
Un  libre  pensador  de  aquellos  tiempos  hubie- 
ra negado,  con  razón  aparente,  la  verdad 
de  los  libros  santos  ;  mas  llega  el  día  en 
que  Arquímides  perfecciona  la  ciencia  con 
su  principio,  y  vese  entonces  claramente  que 
la  Revelación,  en  esto  como  en  todo,  está 
en  perfecto  acuerdo  con  la  verdadera  Cieu- 
cia. "  (  Autógrafo  de  El  Cojo  Ilustrado. ) 

En  cuanto  á  los  sofismas  de  Voltaire  y 
sus  corifeos,  han  sido  ya  muchas  veces  re- 
futados ( 1 )  ¿  qué  valdría  el  nombre  de  Vol- 

( 1  )  Voltaire  se  reía  sarcástocamente  de  la  narra- 
ción de  Moisés,  porque  la  producción  de  la  luz  prece- 
de íí  la  aparición  del  sol.  Si,  como  demuestra  la  ciencia 
moderna,  la  luz  es  un  efecto  de  las  vibraciones  del  eter,~ 
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taire  ante  la  magnífica  constelación  de  sa- 
bios llamados  Klaproth,  Deluc,  Cuvier,  Do- 
lomien,  Blumenbach,  Ohampóllion,  Malte- 
Brun,  Humboldt,  Bncland,  Beudant,  Marcel 
de  Serres,  Wiseinan,  Oppert  etc.  etc.  que 
han  rendido  su  valioso  testimonio  en  favor 
de  la  Biblia?  Por  todo  esto  un  famoso  in- 
crédulo de  los  tiempos  modernos,  Mr.  D' Alem- 
bert  ha  dicho  refiriéndose  á  la  Biblia:  "Los 
títulos  de  la  divinidad  del  Cristianismo  están 
contenidos  en  los  libros  del  antiguo  y  del( 
nuevo  Testamento.  La  crítica  más  severa  ha 
reconocido  ya  la  autenticidad  de  esos  li- 
bros; la  más  exigente  razón  respeta  la  ver- 
dad de  los  hechos  que  narran ;  y  la  ver- 
dadera filosofía,  apoyándose  en  su  autenti- 
cidad y  veracidad,  concluye  respecto  de 
ambos  que  estos  libros  no  pueden  ser  sino 
divinamente  inspirados. "  ( 1 ) 

Y  el  sabio  orientalista,  Dr.  Gustavo  Bic- 
kell,  dice  de  los  libros  de  Moisés :  "  Dos 
grandes  descubrimientos  históricos  de  nues- 
tra época  se  dan  en  cierto  modo  la  mano 


Dada  más  en  harmonía  que  dicha  narración  y  la  última 
palabra  de  la  ciencia.  La  luz,  pues,  es  independiente 
de  los  rayos  del  sol ;  podrá  concedérsele  á  éste  el  papel 
de  poderoso  agente,  de  foco  de  luz  en  gran  actividad. 

(Véase  Carlas  á  un  naturalista.  P.  Paulino  Saja.) 

( 1 )  Encyclopédie  du  XVIII  siecle,  Artic.  Christ. 
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para  defender  igualmente  el  origen  mosaico 
del  Pentateuco.  Mientras  la  egiptología  nos 
Lace  conocer  ¿1  estado  del  Egipto  hasta  en 
sus  más  pequeños  detalles,  y  prueba  así  la 
autenticidad  de  este  libro,  obligándonos  á 
admitir  por  autor  de  él  á  quien  como  Moi- 
sés ha  vivido  en  el  valle  del  Nilo;  la  asi- 
riología  demuestra  la  falsedad  de  la  hipó- 
tesis de  fuentes  originales  diversas  y  prueba 
la  unión  de  este  escrito  fundamental  de  la 
Revelación  diviua. "  ( 1 ) 

V 

Para  terminar  digamos  siquiera  algunas 
palabras  acerca  de  la  pretendida  inmorali- 
dad de  la  Biblia.  Lo  que  refiere  la  Biblia 
tocante  á  la  corrupción  de  las  costumbres 
es  una  plena  garantía  de  su  veracidad  his- 
tórica :  si  ese  libro  se  hubiera  limitado  á 
referir  lo  poco  bueno  que  ha  practicado  la 
humanidad  no  habría  sido  un  libro  verídi- 
co, sino  una  novela  fantaseada  por  el  hom- 
bre, que  siempre  alardea  de  ser  bueno,  ocul- 
tando con  malicia  sus  defectos  morales. 

La  inmoralidad  no  está  en  referir  lo  malo 
con  toda  su  deformidad  para  hacerlo  odioso 
y  reprobarlo,  sino  en  referirlo  con  colores 


(  1  )  La  Biblia  y  los  descubrimientos  modernos  en  Egip- 
to y  Asiría';  tomo  1?  p.  123 
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atrayentes  para  inducir  al  mal.  Por  eso  la 
uovela  contemporánea  en  su  generalidad  es 
reprobable,  porque  poetiza  lo  malo,  dáudole 
cierto  brillo  de  sensualidad  y  cohonestando 
hasta  cierto  punto  lo  que  en  todo  caso  de- 
be ser  reprobado. 

Léase  la  Biblia  y  se  verá  que  el  mal 
referido  por  ella  repugna,  horroriza,  mientras 
que  el  mal  referido  por  ciertas  novelas  con- 
temporáneas deja  en  la  voluntad  una  secre- 
ta simpatía  hacia  el  culpable.  Indicar  el 
veneno  para  que  se  conozca  y  deseche  es 
un  acto  humanitario;  pero  disfrazar  el  ve- 
neno con  sabores  delicados  es  crimen  de 
lesa-humanidad. 

Por  otra  parte,  el  sentido  depravado  que 
algunos  achacan  á  la  Biblia  debiera  más 
bien  imputarse  con  razón  á  la  malicia  de 
los  hombres ;  porque,  como  dijo  el  poeta, 

El  áspid  saca  de  la  flor  veneno, 
la  abeja  dulce  miel. 
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CAPÍTULO  XVI 

La  eternidad  de  las  penas 
I 

Es  de  certeza  evidente  que  existe  un 
Infierno  I  Comencemos  por  una  simple  supo- 
sición, que  va  á  tomar  poco  á  poco  las  di- 
mensiones de  un  hecho  incontestable :  todo 
el  mundo  dice  que  al  fifí  de  esta  vida  hay 
un  abismo  para  aquellos  que  lo  han  mere- 
cido por  sus  malas  obras,  y  que,  como  to- 
dos los  abismos,  presenta  bordes  inaccesi- 
bles. Ninguno  de  nosotros  lo  ha  visto,  pero 
nadie  tampoco  ha  podido  probarnos  lo  con- 
trario, porque  aún  aquellos  que  extreman 
la  misericordia  divina  hasta  el  punto  de 
hacerla  salvaguardia  y  amparo  de  todos  los 
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crímenes,  se  ven  obligados,  por  fuerza  de 
la  lógica,  á  reconocer  también  el  imperio  de 
la  justicia  eterna,  inviolable  é  incorruptible. 

Esto,  que  es  una  verdad  para  todo  ca- 
tólico, es  en  labios  del  incrédulo  una  sim- 
ple duda  puesta  en  tela  de  juicio;  y  deci- 
mos en  labios  del  incrédulo  y  no  en  su  razón, 
porque  la  razón  anticatólica  no  se  ha  con- 
vencido, ni  podrá  convencerse  jamás,  de 
que  no  existe  un  Infierno  para  los  malvados. 
La  impiedad,  ha  dicho  Augusto  Nicolás,  es' 
como  un  hombre  tímido  que  presume  de 
valiente  y  pasa  de  noche  por  Tos  desfilade- 
ros de  un  camino  silbando  y  cantando  pa- 
ra distraer  sus  nervios  excitados.  Así  se  ex- 
plica fácilmente  la  ponderada  despreocupa- 
ción de  los  impíos. 

Y  de  este  temor  y  esa  duda  deduce  la 
incredulidad  una  especie  de  certeza,  que  se 
va  insinuando  en  su  ánimo,  á  fuerza  de 
pensar  siempre  de  manera  uniforme  y  casi 
automática.  Su  más  valiente  y  sólida  argu- 
mentación podía  resumirse  así :  "  Dudo  que 
haya  en  realidad  un  Infierno. . . .  pero  eso 
es  invención  de  los  curas  para  asustar  á  los 
tontos. "  Y  estas  negacioues  rotundas  y  dog- 
máticas las  oponen  ellos  á  las  más  lógicas 
y  razonadas  afirmaciones. 

Razonemos  nosotros,  no  con  simples  ne- 
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gaciones,  sino  con  afirmaciones  razonadas  y 

argumentos  tan  sólidos  como  la  verdad  misma. 
» 

II 

Comencemos  hablando  de  la  ley,  que  es 
el  fundamento  y  origen  de  toda  sanción ; 
la  ley,  considerada  en  su  concepto  general 
y  en  íntimo  término,  es  como  la  voluntad 
misma  del  eterno  Legislador,  y  de  consi- 
guiente, la  ley  en  su  íntima  naturaleza  es 
eterna,  pues  eterna  es  la  voluntad  del  Crea- 
dor con  respecto  á  lo  que  ha  determinado 
en  orden  á  la  creación.  También  vosotros 
lo  predicáis  así :  vosotros  los  que  negáis  la 
posibilidad  del  milagro,  por  ser  opuesto  á 
las  leyes  perpetuamente  establecidas  por  la 
sabiduría  del  Creador. 

Dejemos  aparte  esta  cuestión  del  mila- 
gro, que  ya  la  hemos  tratado  en  otro  lu- 
gar, y  convengamos  en  que  la  ley,  por  su 
íntima  naturaleza,  debe  ser  eterna,  inmu- 
table, como  la  voluntad  mauifiesta  de  Aquel 
que  todo  lo  gobierna  con  número,  peso  y 
medida  (  Sap.XI-2)  Luego,  si  la  ley  es  eter- 
na considerada  generalmente  y  en  su  íntima 
naturaleza,  la  sanción  de  la  ley  debe  ser 
eterna  también :  nada  más  lógioo,  nada  más 
conforme  con  la  equidad  de  la  Justicia. 

Ahora  bien:  siendo  la  sanción  eterna,. 
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debe  haber  un  lugar  para  su  justo  y  exac- 
to cumplimiento,  y  esto  debe  suceder  don- 
de se  resuelve  definitivamente  la  suerte  del 
hombre,  que  es  en  la  eternidad.  ( 1 )  Nadie 
podrá  negar  la  legitimidad  de  esta  consecuen- 
cia, porque  para  negar  esa  sanción  eterna" 
sería  necesario  comenzar  por  la  negación 
de  toda  ley,  de  todo  orden,  de  toda  eco- 
nomía, en  el  tiempo  y  en  la  eternidad  ;  pero 
esto  supondría  la  ignorancia  más  absoluta, 
como  que  la  ley,  el  orden,  la  economía,  li 
estamos  viendo  por  sus  admirables  resulta- 
dos en  la  gerarquía  de  los  seres  inteligen- 
tes, en  la  gradación  de  los  seres  vivientes 
y  en  el  orden  de  los  seres  inanimados. 

Si,  pues,  no  podemos  uegar  la  ley  como 
voluntad  del  Creador,  y  si  esa  ley  es  eterna, 
como  lo  indica  su  misma  naturaleza,  debe- 
mos convenir  en  que  esa  ley,  eterna  y  su- 
prema en  último  resultado,  debe  tener  tam- 
bién una  sanción  eterna  y  suprema,  como  la 
voluntad  del  Divino  Legislador.  De  aquí  la 
necesidad  absoluta,  con  respecto  á  la  ley, 
de  los  dogmas  del  Cielo  y  del  Infierno,  ta- 


(  1 )  La  realidad  de  lo  sobrenatural  y  de  lo  eterno  es 
tan  verdadera  como  Dios  mismo :  no  podemos  dudar  de 
ello  sin  poner  en  duda  también  la  existencia  del  Sér  Su- 
premo. 
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les  como  los  predica  la  Iglesia  Católica  y 
los  demuestra  una  razón  ilustrada. 

III 

Profundicemos  algo  más  este  argumento, 
basado  sobre  la  naturaleza  íntima  de  la  ley. 
Sin  la  ley  no  podemos  determinar  la  virtud, 
pues  ésta  no  es  otra  cosa  que  el  cumpli- 
miento de  la  ley :  siu  virtud  no  puede  exis- 
tir diferencia  entre  el  mal  y  el  bien  moral, 
porque,  en  tal  supuesto,  todos  los  actos  serían 
lícitos  é  igualmente  permitidos,  sin  distinción 
alguna;  pero  la  ley  moral  sería  impotente 
é  injusta  si  no  tuviera  su  sanción  de  premios 
y  castigos  en  la  otra  vida. 

Así,  pues,  sin  premios  y  castigos  eternos 
no  puede  haber  ley  moral  propiamente  di- 
cha ;  sin  ley  no  existirían  virtudes  merito- 
rias ;  sin  virtudes  no  puede  haber  diferen- 
cia entre  el  bien  y  el  mal  ;  luego,  si  no  exis- 
tiera el  Cielo  ni  hubiera  Infierno,  el  bien 
y  el  mal,  el  vicio  y  la  virtud,  no  serían 
más  que  nombres  siu  ninguna  significación, 
y  el  último  resultado  de  todo  esto  vendría 
á  ser  que  el  hombre  vicioso  y  el  más  au- 
daz gozarían  como  únicos  seres  razonables, 
pues  no  habiendo  sanción  en  otra  vida  la 
ley  moral  sería  un  espantajo  y  la  virtud 
un  nombre  sin  sentido.  Si,  por  lo  contrario, 
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la  ley  moral  es  justa  y  verdadera  ley,  con 
su  sanción  equitativa,  tal  como  la  razón  la 
concibe,  debe  existir  en  realidad  un  Infier- 
no. Este  argumento  quedará  ratificado  en 
las  subsiguientes  demostraciones. 

IV 

Y  si  no  existiera  el  Infierno  ¿qué  sig- 
nificaría la  esperanza  con  todas  sus  prome- 
sas, con  ese  cortejo  de  sacrificios  y  virtu- 
des, que  serían  la  locura  más  grande,  lf 
estupidez  más  insensata,  si  no  fuera  realidad 
eso  que  llamamos  un  cielo  con  sus  delicias 
eternas  y  esotro  que  denominamos  un  Infier- 
no, con  sus  eternas  desventuras  ?  O  la  virtud 
es  una  estupidez  ó  el  Infierno  es  una  rea- 
lidad :  esta  disyuntiva  no  admite  término  me- 
dio, porque,  si  no  existiera  el  Infierno,  la 
esperanza  sería  una  ilusión,  la  fe  una  su- 
perchería, la  caridad  una  simpleza;  y  lo 
único  lógico  y  razonable  sería  gozar  de 
todos  los  placeres  de  este  mundo,  apartando 
todos  los  obstáculos  y  echando  mano  aviesa 
para  ello  á  todos  los  medios  que  estuvieran  á 
nuestro  alcance.  Y  entonces  se  trocarían  los 
papeles  :  los  únicos  héroes  dignos  de  imitación 
y  de  aplauso  serían  los  que  han  aprovechado 
el  tiempo  desbordándose  en  los  placeres  y  des- 
enfrenos egoístas :  los  Calígulas  y  Nerones,  las 
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Mesalinasy  Pompadour.  Pero  entouces,  si  des- 
graciadamente la  virtud  y  el  sacrificio  lle- 
garan á  ser  una  simpleza,  aún  así,  el  In- 
fierno no  podría  ser  negado,  porque  muy 
luego  comenzaría  visiblemente  en  este  inun- 
do, pues  entonces  seríamos  uuos  coutra  otros 
los  más  encarnizados  enemigos. 

Luego,  si  la  consecuencia  de  la  virtud 
bien  practicada  es,  aun  en  esta  vida,  cierta 
paz  y  felicidad  relativa,  como  nuncio  de 
felicidades  venideras  ;  la  consecuencia  del 
vicio  y  la  maldad  es,  aun  en  esta  vida,  el 
comienzo  de  una  infelicidad  que,  si  no  se 
detiene,  sigue  su  curso  natural  hasta  la  su- 
prema desventura.  Son  dos  lineas*  divergen- 
tes cuya  separación  indefinida  aun  desde 
aquí  la  contemplamos. 

V 

El  bien  y  el  mal,  la  verdad  y  la  men- 
tira estarán  eternamente  separados  :  nadie 
podrá  hacer  que  se  reúnan  íntimamente  y 
formen  una  misma  cosa  ;  y  aunque  se  dan 
casos  en  que  se  encuentran  confundidos  en 
cierto  eclecticismo,  no  es  esta  una  fusión 
esencial  y  permanente  sino  mezcla  acciden- 
tal debida  á  ciertas  circunstancias  del  mo- 
mento, i  Oómo,  pues,  resolver  el  problema 
de  los  destinos   humanos  por  la  confusión 
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monstruosa  del  bien  y  del  mal  1  A  nadie 
se  le  ha  ocurrido  jamás  decir  que  son  igual- 
mente meritorios  el  asesino  por  su  crimen 
y  la  víctima  inocente  por  su  sacrificio  ;  se- 
ría, no  digo  injusto  sino  monstruoso,  dar  uua 
recompensa  eterna  á  Judas  por  su  crimen 
odioso  y  á  los  demás  discípulos  del  Cristo 
por  el  sacrificio  de  su  constante  fidelidad. 

Si  hubiera  un  término  medio  en  la  eter- 
nidad, podría  suponerse  que  Dios  recompen- 
sa hasta  cierto  punto  algún  rasgo  de  bon- 
dad en  aquel  que  voluntaria  y  libremente 
ha  elegido  su  propio  destino  renunciando 
al  bien  y  la  virtud  para  entregarse  al  mal ; 
pero  en  la  eternidad  no  puede  haber  tér- 
mino medio:  ó  felicidad  con  Dios  ó  infeli- 
cidad fuera  de  Dios.  ¿  En  dónde,  pues,  co- 
locará la  Justicia  divina  á  ese  malvado  que 
ha  sido  rebelde  y  criminal  hasta  la  muer- 
te ?  Merecerá  alguna  recompensa  í  Puede 
ser  que  haya  practicado  alguna  buena  obra, 
y  en  tal  caso,  Dios  sabría  darle  su  recom- 
pensa temporal  en  este  mundo,  donde  vemos, 
en  efecto,  que  la  prosperidad  y  la  fortuna 
están  más  de  parte  de  la  audacia  y  de  la 
maldad  que  de  la  virtud  y  moderación  ;. 
pero  suponer  que  ese  malvado  voluntario 
merece  una  recompensa  eterna,  como  los 
que  se  han  sacrificado  por  cumplir  su  de- 
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ber,  por  su  conciencia  y  por  su  Dios,  esto 
sería  inicuo  y  monstruoso  y  hasta  una  blas- 
femia, si  se  quiere,  contra  la  suprema  é  in- 
corruptible justicia  de  Dios. 

Luego  la  separación  del  bien  y  del  mal 
y  por  ende  del  bueno  y  del  malo  en  la  eter- 
nidad, debe  existir  mientras  exista  lo  bueno 
y  lo  malo,  mientras  Dios  sea  justo  :  vale 
decir  por  toda  la  eternidad. 

>  VI 

"La  ignorancia  es  atrevida"  y  va  en  sus 
rotundas  afirmaciones  contra  la  Justicia  divina 
hasta  querer  desmembrarla,  para  luego  amol- 
darla á  medida  de  su  interesado  capricho, 
como  si  la  verdad  dependiera  absolutamen- 
te de  los  intereses  y  caprichos  humanos; 
pero  al  misino  tiempo  que  se  le  rehusa  á 
la  divina  Justicia  la  potestad  judiciaria  y 
vindicativa,  el  hombre  se  arroga  esta  po- 
testad de  modo  absoluto  y  cuasi  divino  ; 
ved,  por  ejemplo,  esa  joven  deshonrada  que 
el  mundo  repudia  y  condena,  aun  después 
de  sus  lágrimas  de  arrepentimiento :  Dios 
la  ha  perdonado,  pero  el  mundo  la  condena 
al  abismo  de  un  deshonor  eterno;  ved  á  esa 
esposa  que  por  la  desventura  de  su  flaque- 
za le  ha  sido  infiel  á  su  marido:  Dios  mira 
en  ella,  después  de  su  arrepentimiento,  un- 


220      LA.  RELIGIÓN  ANTE   EL  TRIBUNAL 

alma  purificada ;  pero  el  mundo  verá  siempre 
eu  su  freute.  la  mancha  eterna  del  infame 
adulterio.  Ved  á  ese  sacerdote  que  se  ha 
enlodado  en  el  fango  de  los  vicios,  su  Di- 
vino Maestro  podrá  perdonarle  si  se  arre- 
piente, pero  el  mundo  no  le  perdonará  jamás. 

Y  sinembargo,  cuando  se  trata  de  Dios, 
el  mundo  olvida  su  criterio  para  ver  en  Él 
una  misericordia  monstruosa  y  ciega,  que  se 
traga  todos  los  crímenes  sin  distinción  al- 
guua  y  á  todos  les  da  por  parejo  un  cieló 
de  goces  interminables....  Eternas  contra- 
dicciones del  error  :  imagináis  en  vuestro 
delirio  un  Dios  absurdo,  monstruosamente 
misericordioso,  juguete  de  los  más  desalma- 
dos y  atrevidos,  á  quien  podría  decir  el  hom- 
bre con  derecho  :  "No  cumpliré  tus  leyes,  ni 
pienso  en  Tí  para  nada  :  mi  Dios  es  mi 
capricho  y  mi  voluntad  ;  en  este  mundo  no 
me  haces  falta  y  en  el  otro  ya  nos  enten- 
deremos, porque  Tú  estás  obligado  á  recom- 
pensarme eternamente,  á  pesar  de  todos  mis 
crímenes,  á  pesar  de  tu  justicia  incorrup- 
tible".... Y  ese  Dios-Momia,  juguete  del 
más  atrevido  pecador,  tendría  que  decir 
amén  á  todo  ésto,  porque  el  brazo  de  su 
justicia  estaría  atado  por  las  amarras  del 
más  insolente  criminal.  Puede  haber  acaso 
doctrina  más  inmoral  que  ésta  ?  Luego,  si 
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no  hay  Infierno,  Dios  no  existe,  pues  úni- 
camente el  crimen  y  la  insolencia  del  más 
empedernido  ppcador  quedarían  triunfantes 
después  de  su  muerte. 

Nada  más  inmoral  que  la  doctrina  que 
niega  la  eternidad  de  las  penas :  para  ella 
todo  crimen  tendrá  su  justificación  necesa- 
ria, y  en  caso  comprometido,  le  queda  al 
criminal  la  puerta  franca  del  suicidio  volun- 
tario ! 

VII 

Una  anécdota  de  la  vida  de  Lutero  refiere 
que  estando  este  fraile  apóstata  ocupado  en 
escribir  uno  de  sus  libelos  escandalosos,  sin- 
tió como  una  fuerza  extraña  que  le  dete- 
nía la  mano  al  escribir;  impacientado  Lu- 
tero pensando  que  acaso  Dios  no  le  permi- 
tía consumar  aquel  atentado  exclamó  :  "  Y 
entonces  para  qué  es  el  libre  albedrío  ?  "  Y 
prosiguió  escribiendo  á  su  manera  insultos, 
sandeces  y  blasfemias.  ( 1 ) 


( 1 )  La  doctrina  del  lombrosismo  no  pnede  oponerse 
al  dictado  de  la  responsabilidad  bumana,  pues  el  mismo 
Loiubroso  declaró  que  no  pretendía  excusar  esta  respon- 
sabilidad ante  la  ley;  he  aquí  sus  palabras:  "Muchos 
juristas  me  dirigen  el  cargo  de  que  reduzco  el  derecho 
penal  á  un  capítulo  de  la  psiquiatría  y  hago  tabla  rasa 
de  todo  el  sistema  penal  y  carcelario.  Esto  es  verdad 
solo  en  pequeña  parte,  pues  respecto  de  los  criminales 
accidentales,  no  se  saldría  de  la  jurisdicción  existente. 
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Lutero  escribía  entonces  su  propia  sen- 
tencia de  reprobación;  porque  así  lo  quería, 
porque  usaba  y  abusaba  de  su  libre  -  al- 
bedrío.  Lo  que  hizo  entonces  Lutero  lo  han 
practicado  muchos  que  se  glorían  en  sus 
iniquidades,  á  los  cuales  se  les  pueden  apli- 
car estas  palabras  de  un  profeta:  "  No  qui- 
sieron la  bendición  y  la  bendición  se  alejó 
de  ellos :  y  la  maldición  los  circundará  co- 
mo un  vestido. "  ( Salmo  108:  v.  XVIII ) 

¿Qué  puede  hacer  Dios  en  este  caso, 
por  más  que  su  misericordia  sea  infinita  ? 
Deberá  arrebatar  á  estos  hombres  empe 
dernidos  el  objeto  de  su  libre  elección  ? 
Podrá  quitarles  el  don  precioso  de  su  li- 
bre- albedrío?  Demos  un  ejemplo  :  un  hom- 
bre os  injuria  gravemente  y  vosotros  le 
perdonáis  y  le  ofrecéis  vuestra  amistad,  y 


("El  Criminal"  etc.  p.  22  )  Recuérdese,  además,  que  los 
congresos  de  criminalogía,  el  de  París  en  1889  y  el  de 
Bruselas  en  1892  han  pronunciado  sentencia  de  muerte  con- 
tra el  loinbrosismo.  Y  á  propósito  de  esta  nueva  teoría 
dice  un  autor  contemporáneo  :  "Se  extremece  uno  al 
pensar  lo  que  pasaría  ai  la  doctrina  de  Lombroso  triun- 
fara por  un  momento.  Toda  persona  sería  examinada  con 
el  mayor  recelo,  á  ver  si  no  tiene,  por  ejemplo,  una  nariz  que 
comprometa  la  seguridad  pública  ;  y  en  los  debates  de 
los  tribunales  peritos  criminoanatomistas  darían  confe- 
rencias acerca  de  los  lóbulos  de  las  orejas.  " 

(  Ciencia  Moderna,  D.  J.  Bronta,  p.  254  ) 
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os  vuelve  á  injuriar  y  le  volvéis  á  perdonar 
y  esto  se  repite  muchas  veces,  hasta  que 
al  fin  ese  hombre  os  declara  con  atrevida 
insolencia  que  no  quiere  vuestra  amistad, 
que  os  odia  y  os  desprecia  y  que  su  vo- 
luntad es,  mientras  viva,  injuriaros  y  mal- 
deciros ¿Sería  justo,  sería  siquiera  conce- 
bible, que  una  ley  os  obligara  forzosamen- 
te á  buscar  de  nuevo  á  ese  hombre  para 
humillaros  delante  de  él,  ofrecerle  otra  vez 
*  vuestra  amistad  y  obligaros  á  vivir  en  su 
compañía  perpetua  é  indefinidamente  ?  Y 
queréis  imponer  á  Dios  esta  ley  cuya  in- 
justicia no  tiene  nombre!  A  Dios,  cuya  dig- 
nidad es  infinita,  cuya  ofensa  está  en  razón 
directa  de  la  majestad  ofendida?  El  mismo 
Jesús,  que  es  todo  bondad,  ha  dicho  para 
aquellos  que  le  desprecian :  "  Aquellos  que 
me  negaren  delante  de  los  hombres,  yo  los 
negaré  y  no  los  admitiré  delante  de  mi  Padre 
que  está  en  los  cielos. "  (  Lucas,  XII  -  9 ) 

VIII 

La  recompensa  del  Cielo,  por  ser  ilimi- 
tada en  su  duración  y  en  su  objeto  que  es 
Dios  mismo,  ( Gens.  15  -  1 )  apenas  la  mere- 
ce el  justo  y  no  por  equidad  de  los  méri- 
tos personales,  sino  en  razón  de  la  prome- 
sa divina,  por  eso  decía  San  Pablo  :  "  En-- 
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tiendo  que  no  son  de  comparar  los  traba- 
jos del  tiempo  con  la  gloria  verdadera  que 
se  manifestará  en  nosotros."  (ad  L>om.  YIII-18) 

Se  revela,  pues,  una  misericordia  infini- 
ta en  la  salvación  del  justo,  que  no  me- 
rece la  recompensa  eterna  sino  en  atención 
á  los  méritos  del  Cristo.  &  Cómo,  pues,  el 
pecador  rebelde,  obstinado  en  su  iniquidad, 
podrá  merecer  lo  que  el  justo  mismo  no  ha 
merecido  sino  por  un  exceso  de  la  infinita 
Bondad?  Que  el  justo  se  salve  apropiándosé 
por  sus  buenas  obras  los  méritos  de  Jesu- 
cristo, es  un  prodigio  de  la  Bondad  divina  ; 
que  el  pecador  arrepentido  pueda  también 
salvarse,  es  un  prodigio  de  bondad  todavía 
mayor  ;  pero  que  aquel  que  ha  despreciado 
y  desprecia  á  la  divina  Bondad,  que  sea 
salvado  contra  su  voluntad  rebelde,  contra 
los  fueros  de  la  justicia,  contra  las  leyes  de 
toda  justificación,  contra  todo  orden  y  toda 
razón,  esto  sería  no  solamente  injusto  sino 
monstruoso  hasta  la  exageración. 

Luego,  si  la  libertad  humana  tiene  sus 
derechos  de  elección,  como  es  natural ;  si 
la  justificación  tiene  sus  leyes  invariables  ; 
si  la  justicia  divina  tiene  sus  fueros  im- 
prescriptibles ;  en  fin,  si  en  la  economía  de  la 
Eedención  todo  se  ha  dispuesto  con  equi- 
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dad  y  orden  sapientísimo,  es  necesario  con- 
venir en  que  no  todos  los  hombres  se  sal- 
van y  que  hay  un  castigo  para  la  rebeldía 
obstinada,  para  la  impenitencia  final,  así 
como  hay  una  recompensa  misericordiosa 
para  el  justo  y  para  el  pecador  arrepentido. 
IX 

Y  ya  que  hablamos  de  la  Eedención, 
tratemos  de  exponer  el  argumento  que  re- 
sulta de  los  tormentos  y  la  muerte  del  Verbo 
Divino,  i  Qué  serían,  en  efecto,  la  Encarna- 
ción, la  vida,  los  padecimiento?  y  la  muerte 
de  Jesucristo,  si  no  existiera  en  realidad  ese 
Infierno  que  predican  todas  las  religiones? 
Qué  sería  la  palabra  de  Jesucristo  y  su  mo- 
ral y  sus  más  austeras  virtudes,  si  no  exis- 
tiera en  realidad  ese  lugar  de  penas  que 
el  Evangelio  manifiesta  en  sus  páginas  in- 
mortales ? 

Vamos  á  responder  á  estas  preguntas 
con  toda  verdad,  para  que  se  vea  clara- 
mente hasta  dónde  llevaría  la  simple  ne- 
gación del  Infierno :  si  no  existiera  ese  In- 
fierno, los  tormentos  y  la  muerte  de  Jesu- 
cristo serían  el  sacrificio  más  inútil  y  la 
locura  más  incalificable,  y  su  moral,  lo  más 
enojoso  y  contraproducente  para  la  vida  del 
hombre.  En  efecto,  los  que  niegan  el  Infierno 
podrían  preguntar :  ¿  de  qué  nos  ha  redimido 
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Jesucristo  ?  Cuál  ha  sido  la  consecuencia  de 
esa  redención  tan  decantada  ?  Veo  á  los  pue- 
blos que  caminan  como  siempre  por  las  vías 
de  la  injusticia,  y  el  hombre,  en  sus  des- 
afueros y  locuras,  rénegaudo  de  Dios  y  me 
pregunto :  de  qué  nos  ha  redimido  Jesu- 
cristo ? 

Hay  que  convenir  en  que,  si  no  existiera 
el  Infierno,  no  alcanzaríamos  á  comprender 
por  qué  Jesucristo  ha  dado  por  nosotros 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre.  Si  todof 
los  hombres  han  de  salvarse,  tarde  ó  tem- 
prano, ¿  para  qué  esa  Redención,  para  qué 
ese  Evangelio  y  para  qué  tantos  sacrificios 
y  virtudes?  Todo  el  decálogo  podría  redu- 
cirse á  no  hurtar  y  no  matar,  y  esto  cuan- 
do no  estuviera  comprometido  el  interés 
propio. 

Luego  hay  aquí  una  disyuntiva  inevita- 
ble :  ó  existe  en  realidad  el  Infierno,  del 
cual  ha  venido  á  salvarnos  Jesucristo,  ó  no 
existe  semejante  lugar,  y  en  tal  supuesto, 
Jesucristo  sería  un  loco,  el  Evangelio  un  li- 
bro inútil,  la  moral  una  ley  sin  autoridad 
ni  sanción,  y  la  vida,  abnegacióu  y  virtu- 
des cristianas,  la  más  enojosa  extravagancia. 

Lo  cual  es  decir  que  todas  las  naciones 
civilizadas,  que  se  llaman  cristianas,  serían 
verdaderos  manicomios  y  los  únicos  seres 
racionales  seríau  los  epicnros  y  libertinos  y 
egoístas  de  todos  los  tiempos. 


1?  El  Infierno  no  existe  sino  en  este 
mundo  porque  ¿  cuál  mayor  castigo  para  un 
pecador  que  el  remordimiento  de  su  con- 
ciencia que  lo  atormenta  como  delator,  juez 
y  testigo  de  sí  mismo? 

E.  Decir  que  el  Infierno  no  existe  sino 
en  este  mundo  es  suponer  la  mayor  de  las 
injusticias  de  parte  de  Dios  ;  porque  si  el 
Infierno  solo  existiera  aquí  en  la  tierra, 
sería  únicamente  para  los  desheredados  de 
la  fortuna,  para  los  mal  nacidos,  para  los 
pobres.  Es  decir  que  el  Infierno  sería  para 
los  que  tienen  más  mérito  delante  de  Dios, 
mientras  los  que  se  dan  una  vida  cómoda 
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y  regalada,  acaso  con  dinero  mal  habido, 
estos  comienzan  á  gozar  aquí  en  la  tierra 
para  continuar  en  el  Cielo.  iSi  esto  fuera 
así  tendríamos  que  corregir  el  Evangelio 
diciendo :  "  Bienaventurados  los  ricos ;  bien- 
aventurados los  que  saben  hurtar ;  bien- 
aventurados los  que  pueden  entregarse  con  co- 
modidad á  todos  los  placeres  de  este  mundo." 

Las  injusticias  del  mundo  existen  y  las 
estamos  viendo  todos  los  días  ;  pero  estas 
mismas  injusticias  nos  están  probando  eloJ 
cuentísimamente  que  aquí  en  la  tierra  no 
hay  cielo  ni  hay  infierno,  sino  amenazas  y 
promesas.  Por  ejemplo :  ¿  qué  es  la  con- 
ciencia sino  una  amenaza  continua  que  sien- 
te el  criminal  en  su  fuero  interno  f  La  concien- 
cia no  es  otra  cosa  que  una  amenaza,  porque 
consiste  en  el  conocimiento  íntimo  de  la  cul- 
pabilidad y  en  la  convicción  de  que  ésta 
necesita  un  castigo :  un  hombre  ha  come- 
tido un  crimen,  va  á  ser  ajusticiado:  ese 
hombre  comprende  la  justicia  del  cas- 
tigo y  el  convencimiento  íntimo  de  la 
culpa  y  de  la  pena  merecida  forman  en 
su  corazón  el  temor  íntimo  de  la  con- 
ciencia; ¿podrá  decirse  que  ese  temor  so- 
lamente es  ya  un  castigo  justo  para  el  cri- 
minal ?  Si  esto  se  afirma  sería  necesario, 
en  consecuencia,  suprimir  todo  castigo,  por- 
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que  todo  culpable  siente  en  sí  el  peso  de 
su  propia  culpabilidad;  pero  si  se  suprime 
todo  castigo, 1  entonces  la  conciencia  no 
tendría  razón  de  ser,  pues  este  temor  ín- 
timo se  funda,  sobre  todo,  en  el  conven- 
cimiento de  la  necesidad  de  un  castigo. 

No  obstante,  quiero  suponer  que  la  con- 
ciencia sea  en  realidad  un  castigo,  el  úni- 
co castigo  que  sufre  el  criminal  en  este 
mundo  y  en  el  otro.  Veamos  las  conse- 
cuencias :  un  hombre  ha  cometido  muchos 
crímenes:  su  conciencia  le  remuerde,  pero 
él  quiere  librarse  de  ese  verdugo  que  le 
atormenta:  agarra  un  puñal  y  se  suicida; 
naturalmente  se  libró  de  la  conciencia  co- 
metiendo otro  crimen  y  pasó  del  infierno 
de  este  mundo  á  recibir  el  premio  de  sus 
virtudes  y  esto  por  toda'  una  eternidad. 
Ahora  preguntamos :  ¿  es  esto,  siquiera  con- 
forme con  la  idea  del  órd^i  y  de  la  equi- 
dad ? 

Luego  decir  que  el  Infierno  sólo  existe 
en  este  mundo  es  atribuir  á  la  Justicia 
divina  todas  las  injusticias  de  los  hombres  : 
injusticias  que  estamos  viendo  todos  los 
días  y  que  arrancan  gritos  de  indignación 
á  los  nobles  corazones.  Si  no  existiera  otra 
justicia  que  la  que  vemos  en  este  mundo, 
, sería  necesario  convencerse  de  que  Dios  no. 
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existe  ó  que  es  un  Sér  tan  caprichoso  y 
variable  como  la  fortuna. 

2?  Objeción.  Convengo  en  que  debe  de  ha- 
ber un  castigo  en  la  otra  vida,  pero  será 
un  castigo  temporal. 

E.  El  que  hace  esta  objeción  no  ha  me- 
ditado bien  sobre  la  idea  del  tiempo :  el 
tiempo  es,  como  dijo  un  filósofo,  la  relación 
de  sucesiones,  que  determinan  períodos  más 
ó  menos  extensos:  nada  de  esto  puede  h^- 
ber  en  la  eternidad,  porque,  en  tal  hipó- 
tesis, no  habría  diferencia  uinguna  entre 
el  tiempo  y  la  eternidad.  Así  como  el  in- 
finito no  puede  ser  compuesto  de  partes, 
porque  entonces  sería  finito,  tampoco  la 
eternidad  es  el  resultado  de  períodos  tem- 
porales. No  puede  existir,  pues,  nada  eter- 
no en  el  tiempo,  ni  nada  temporal  en  la 
eternidad,  con  respecto  á  la  suerte  futura 
del  hombre. 

Se  dirá  que  el  Purgatorio,  no  es  eter- 
no, pero  el  Purgatorio  no  es  un  castigo 
propiamente  dicho,  es  más  bien  un  estado 
accidental  y  transitorio  de  la  criatura : 
es  como  un  vestíbulo  gradual  de  la  eter- 
na felicidad. 

Lo  que  no  es  eterno  nada  vale  para 
el  hombre  que  es  inmortal :  de  nada  serviría 
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al  justo,  por  ejemplo,  una  recompensa  tem- 
poral seguida  de  privación  de  este  bien;  así 
tampoco  sería  equitativo  para  el  pecador 
impenitente  un  simple  castigo  temporal,  se- 
guido necesariamente  de  una  recompensa 
eterna.  Si  Dios  sería  injusto  en  el  primer 
caso,  por  no  satisfacer  las  naturales  aspira- 
ciones del  hombre  justo,  también  lo  sería 
en  el  segundo  caso  y  con  más  razón,  por- 
que el  hombre  tiene  más  deméritos  que  mé- 
ritos propiamente  dichos. 

El  Infierno  no  sería  Infierno  si  fuera  un 
simple  castigo  temporal,  porque  sería  en- 
tonces un  espantajo  que  el  hombre  podría 
burlar  fácilmente  después  de  algún  tiem- 
po. Además,  un  castigo  temporal  es  un 
correctivo  ó  un  estado  de  prueba  y  en  tal 
supuesto,  el  Soberano  Juez  no  podría  dar 
una  sentencia  definitiva  :  el  hombre  sería  due- 
ño absoluto  de  su  suerte,  y  la  eternidad, 
una  sucesión  de  pruebas  interminables:  na- 
da más  repugnante  al  buen  sentido.  Luego, 
si  existe  en  toda  forma  un  castigo  en  la 
eternidad,  como  lo  enseña  el  Evangelio, 
(Mateo,  18-8.  Marcos,  9-42)  debe  ser  nece- 
sariamente un  castigo  eterno. 

3*  Objeción.  Dios  es  infinitamente  bueno 
¿  cómo  puede  complacerse  en  atormentar  éter- 
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ñámente  á  su  criatura,  que  es  su  propia 
imagen  ? 

R.  Dios  no  se  complace  en  'castigar  eter- 
namente á  su  criatura,  como  no  se  compla- 
ce tampoco  en  ninguna  de  las  desgracias 
del  hombre  sobte  la  tierra :  el  hombre  es 
libre  y  Dios  ha  hecho  todo  cuanto  ha  po- 
dido para  salvarlo:  ¿qué  más  pudo  hacer 
Jesucristo  después  de  su  iamolación  en  el 
Calvario,  que  demuestra  el  amor  más  ab- 
negado hácia  la  criatura  redimida  ?  Si  el 
hombre,  á  pesar  de  esta  misericordia  infi- 
nita se  pierde,  porque  así  lo  quiere,  quién 
es  el  culpable !  La  divina  sabiduría  no  pue- 
de arrebatar  al  hombre  su  libre-albedrío, 
ni  obligarlo,  por  fuerza,  á  poseer  una  re- 
compensa que  él  ha  despreciado  voluntaria 
y  libremente,  esto  no  sería  justicia  en  Dios, 
sería  más  bien  una  débil  complicidad. 

Cuando  Judas  cometió  su  crimen  odioso, 
Jesús  hablando  de  él  le  dijo :  "  Más  le  va- 
liera á  ese  hombre  no  haber  nacido."  (Ma- 
teo 26,  v.  24 )  Porque  sabía  que  su  desgracia 
era  eterna,  irremediable,  y  sinembargo  el 
Cristo  iba  al  día  siguiente  á  derramar  por 
el  hombre  hasta  la  última  gota  de  su  san- 
gre. ¿Qué  culpa  tenía  el  Salvador  de  que 
Judas  despreciara  su  perdón  rematando  su 
villana  traición  con  el  suicidio?  Culpar  aquí 
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la  divina  misericordia,  cuando  debiera  re- 
probarse más  bien  la  infame  rebeldía  de  la 
criatura,  es  un  absurdo  incalificable  ¿acaso 
porque  el  hombre  sea  rebelde  hasta  los  crí- 
menes más  infames,  debe  Dios  condescen- 
der con  estos  monstruos  y  darles  un  cielo, 
al  lado  de  aquellos  que  lo  han  merecido 
por  sus  buenas  obras  ó  por  sus  lágrimas 
de  arrepentimiento  ? 

Decir  que  tanto  merece  San  Pablo  por 
sil  laborioso  apostolado,  como  Judas  por  su 
obstinación  y  por  su  crimen,  sería  ultrajar 
á  la  virtud.  Cuánto  peor  no  solamente  de- 
cirlo sino  hacerlo,  dándole  la  misma  recom- 
pensa á  uno  y  á  otro :  y  que  esto  lo  haga  la 
misma  Justicia !  Solamente  pensarlo  es  una 
blasfemia.  No  se  diga,  pues,  que  Dios  se  com- 
place en  castigar  al  hombre  eternamente,  sino 
que  éste  es  la  causa  eficiente  de  todas  sus 
desgracias. 

4*  Objeción.  Jesucristo  murió  por  nosotros 
para  salvarnos  del  Infierno  ¿  por  qué,  pues, 
esas  amenazas  de  castigos  eternos  ? 

E.  Sin  duda  que  Jesucristo  nos  redimió 
del  Infierno  y  esto  mismo  prueba,  como  ya 
lo  dijimos,  la  existencia  de  ese  castigo  eter- 
no, sin  el  cual  la  Eedención  no  tendría  ob- 
jeto ;  pero  ¿  se  sigue  de  aquí,  como  pretenden 
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los  protestantes,  que  basta  tener  fe  en  Jesu- 
cristo para  salvarse? 

Decimos,  en  primer  término,  que  esto  se- 
ría inmoral,  porque  si  basta  tener  fe  en  el 
Salvador,  quiere  decir  esto  que  todas  las  vir- 
tudes son  inútiles  para  la  salvación  y  que 
podemos  quebrantarlas  con  entera  libertad. 

Decimos  que  es  también  contrario  á  la 
naturaleza;  porque  el  hombre  es  un  sér  in- 
teligente y  libre,  dueño  y  responsable  de  sus 
actos,  esencialmente  activo  y  meritorio;  si, 
pues,  Jesucristo  nos  salvara  sin  ninguna  coo- 
peración de  nuestra  parte,  esto  sería  el  acto 
más  contrario  á  la  naturaleza  :  sería  un 
mentís  contra  la  libertad  humana,  contra  la 
actividad  y  merecimientos  del  hombre. 

Decimos,  en  fin,  que  esto  sería  contrario 
á  la  sabiduría  divina ;  porque  Dios  no  pue- 
de obrar  contra  el  orden  moral  y  el  orden 
natural  (  hablando  generalmente  )  sin  incurrir 
en  una  verdadera  contradicción.  Y  4  cómo 
pretender  la  salvación  sin  el  cumplimiento 
de  la  ley  divina,  cuando  el  mismo  autor 
de  la  ley  no  vino  á  abrogarla  sino  á  cum- 
plirla? (Mateo,  V-17. )  En  esta  vida  el  tra- 
bajo es  ley  fundamental.  ¿  Cómo,  pues,  pre- 
tender alcanzar  el  supremo  bien  fuera  de 
ese  camino  real  del  merecimiento  y  del 
trabajo  ? 
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Jesucristo  puso  en  nuestras  manos  el 
precio  de  nuestra  salvación  :  los  talentos  con 
los  cuales  deb'emos  trabajar  para  obtener  la 
eternidad  feliz :  el  siervo  inútil  y  perezoso 
no  puede  merecer  otra  cosa  sino  la  repro- 
bación y  la  muerte  eterna,  conforme  á  la 
enseñanza  del  Evangelio  (  Mateo,  25:  v.  25 ) 

5?  Objeción.  ¿  Qué  padre  daría  al  mundo 
un  hijo  si  previese  que  la  vida  habría  de 
ser  para  él  un  don  fatal  ?  T  no  es  Dios 
•nuestro  padre?  Habrá  de  tener  para  nos- 
otros entrañas  menos  tiernas  que  las  de  un 
hombre  mortal  ? 

K.  Aquí  la  comparación  carece  de  fuer- 
za porque  no  es  exacta :  Dios  no  crió  indi- 
viduos aislados,  ni  aún  mundos,  crió  un 
mundo  único,  donde  todos  los  seres  están 
ligados  entre  sí  con  relaciones  de  depen- 
dencia y  servicios  recíprocos  y  de  los  cua- 
les no  puede  separarse  á  uno  solo  sin  que 
todos  los  demás  se  resientan  de  esa  sepa- 
ración. En  el  género  humano  cada  hombre 
encierra  en  sí  una  posteridad  cuyo  término 
no  puede  asegurarse  y  que  hace  de  las  ge- 
neraciones un  haz  mancomunado  de  donde 
nadie  perdería  su  puésto  sin  arrastrar  con- 
sigo á  la  multitud  de  sus  descendientes. 
Suprimir  á  un  solo  hombre  es  suprimir  una 
raza :  suprimir  á  un  perverso  es  suprimir  á 
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un  pueblo  de  justos  que  saldrán  de  él.  Por- 
que el  bien  y  el "  mal  se  entrelazan  en  la 
móvil  serie  de  la  humanidad:  un  hijo  vir- 
tuoso sucede  á  un  padre  culpable,  y  el 
abuelo  contempla  en  sus  nietos  crímenes 
que  él  no  había  conocido. 

Ahora  bien,  como  la  mirada  de  Dios 
abarca  á  un  tiempo  mismo  todos  las  suce- 
siones de  la  vida,  todos  los  renacimientos 
del  bien  en  el  mal  y  del  mal  en  el  bien^ 
ningúu  destino  se  le  presenta  solitario:  á  sus 
ojos  Adán  prevaricador  encerraba  toda  la  fe- 
licidad de  los  santos ;  negarle  el  sér  á  cau- 
sa de  su  crimen,  aun  cuando  este  crimen 
no  hubiera  alcanzado  nunca  perdón,  era  ano- 
nadar en  él  todos  los  merecimientos  del  li- 
naje humano.  ¿  Cómo  la  bondad  de  Dios  le 
hubiera  pedido  este  sacrificio?  ¿  Cómo  hubie- 
ra exijido  que  los  malos  fueran  preferidos 
á  los  justos,  que  no  cediera  la  vida  á  los 
que  debían  emplearla  dignamente  por  con- 
sideración de  los  que  la  convertirían  en  una 
maldición  en  vez  de  una  felicidad ! 

Yo  conozco  á  Dios  y  le  amo,  espero 
en  Él,  bendígole  por  mi  vida  y  por  mi 
muerte;  porque  ¿la  falta  de  uno  de  mis 
antepasados,  prevista  eternamente  por  la 
bondad  divina,  había    de  haber  intercepta- 
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do  mi  nacimiento,  y  ni  aún  permitídome 
respirar  un  solo  día  en  el  seno  de  mi  li- 
bertad, de  donde  podía  haber  salido  mi 
bienaventuranza?  Debía  ser  yo  condenado 
á  la  nada  para  que  uno  de  mis  padres  no 
abusara  de  la  existencia  ?  Dónde  estaría 
en  ello  la  justicia,  la  bondad,  la  sabidu- 
ría? (1).  ¿Es  acaso  culpable  Dios  porque 
el  hombre,  abusando  de  la  divina  gracia, 
se  pierda  eternamente1?  El  que  se  preci- 
»pita  por  un  abismo  buscando  la  muerte 
más  trágica  y  horrorosa,  ¿  podrá  acaso  echar 
la  culpa  á  Dios,  porque  Él  ha  estableci- 
do las  leyes  de  la  gravitación,  del  dolor  y 
de  la  muerte?  íues  lo  que  sucede  en  el 
tiempo  acontece  también  en  la  eternidad : 
hay  leyes  invariables  y  sapientísimas  que  el 
hombre  no  puede  burlar  absolutamente,  y 
así  como  hay  abismos  de  maldad  en  el 
hombre,  también  la  divina  justicia  tiene 
sus  abismos  insondables.  Dios  no  puede  supri- 
mir el  mal  en  sus  causas  y  ¿  por  qué  ha  de  su- 
primirlo en  sus  efectos?  La  sabiduría  divina 
se  manifiesta  no  en  la  supresión  del  mal,  sino 
en  la  admirable  economía  por  la  cual  Dios  saca 
del  mal  el  bien,  casi  por  los  mismos  caminos 
por  los  cuales  el  mal  ha  realizado  sus  des- 


(  1)  Lacordaire.  Conferencias. 
t 
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gracias:  Nerón  da  al  cristianismo  muchos 
mártires;  Afila  es  el  azote  de  Dios;  Julia- 
no da  cabal  cumplimiento  á'las  profecías, 
y  Judas  contribuye,  sin  sospecharlo,  á  la 
obra  de  la  Redención.  Por  eso  Dios  permite 
el  mal ;  pero  destruirlo  totalmente  en  sus 
efectos  ó  en  sus  causas,  sería  derribar  por 
sus  cimientos  el  misterio  del  humano  albe- 
drío  y  de  las  divinas  recompensas. 

i  Queremos  saberla  última  razón  de  es- 
tos misterios  de  iniquidad  en  el  hombre  ^ 
de  justicia  en  Dios  ?  Insensata  presunción : 
lo  que  llamamos  nuestra  ciencia  está  llena 
de  fenómenos,  ante  los  cuales  se  ve  obli- 
gada á  enmudecer  la  humana  razón,  y  ¿  que- 
remos saber  en  toda  su  profundidad  la  úl- 
tima razón  de  la  justicia  soberana?  Incli- 
némonos ante  la  evidencia  de  los  hechos : 
existe  el  mal  en  toda  su  deformidad  y  el 
mal  tiene  consecuencias  ulteriores  que  no 
podemos  calcular. 

6?  Objeción.  Antes  que  un  castigo  eter- 
no, Dios  debe  preferir  la  aniquilación  de  la 
criatura. 

R.  La  aniquilación  del  alma  humana  no 
sería  un  castigo  condigno  del  pecado ;  además 
sería  un  acto  contra  la  naturaleza  y  contra 
los  atributos  divinos.  Decimos  que  no  sería 
castigo  del  pecado  la  aniquilación,  porque 
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el  pecado  está  en  haberse  apartado  el  hom- 
bre del  Bien  eligiendo  el  mal  y  por  ello 
merece  el  transgresor  la  pena  de  daño,  que 
consiste  en  no  gozar  de  la  visión  divina. 
Consiste  también  el  pecado  en  haber  prefe- 
rido el  pecador  el  goce  prohibido  al  bien 
moral  y  así  merece  la  pena  de  sentido,  que 
consiste  en  el  dolor  sensible  que  padecen 
los  condenados. 

Si  el  hombre  fuera  aniquilado,  no  sería 
bastigada  la  voluntad,  ni  los  sentidos,  no 
habría  castigo  propiamente  dicho.  Y  sobre 
todo,  esta  aniquilación  sería  contra  la  na- 
turaleza humana  en  su  parte  más  noble,  que 
es  el  espíritu.  Y  la  sabiduría  divina  que- 
daría muy  mal  consigo  misma  si  borrara  de 
un  golpe  á  la  criatura  racional  por  un  ac- 
to superior  al  acto  de  crear  y  que  tendría 
por  resultado  inmediato  la  nada.  El  Sér  in- 
finitamente fecundo  produciendo  la  nada  por 
un  efecto  de  su  omnipotencia !  Dios  en  con- 
tradicción consigo  mismo!  Es  inconcebible. 

7?  Objeción.  Fero  cómo  el  pecado  de  un 
momento  puede  ser  castigado  eternamente  ? 

R.  No  se  mide  la  gravedad  del  acto  por 
su  duración.  Nerón  consumó  su  matricidio 
en  un  instante  y  no  por  eso  es  un  acto 
leve  y  pasajero.  Si  por  razón  de  ser  su  ma- 
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dre,  el  crimen  cometido  contra  Agripina  es 
más  grave,  así  por  ser  Dios  el  ofendido,  la 
ofensa  del  pecador  tiene  cierta  malicia  infi- 
nita, como  enseña  Santo  Tomás  ;  y  como  no 
podría  ser  castigado  con  una  pena  infinita 
en  intensidad,  pues  la  criatura  no  sería  ca- 
paz da  soportarla,  se  le  da  al  pecador  el 
castigo  de  una  pena  infinita  en  duración, 
por  eso  es  eterno  el  castigo  del  pecador 
impenitente. 


CAPÍTULO  XVIII 

!N"ecesidad  de  la  Divina 
Revelación  Q-) 

Toda  verdad  para  el  hombre  tiene  el 
carácter  de  una  revelación,  porque  el  hom- 
bre es  un  ser  enseñado,  dice  un  autor  emi- 
nente. Este  es  un  hecho  que  nadie  nos  po- 
drá negar :  cuauta  verdad  existe  en  nues- 
tro entendimiento,  la  hemos  recibido  por 
cierta  especie  de  revelación  :  bien  sea  la  re- 
velación de  la  madre,  que  inicia  al  niño 
en  el  conocimiento  de  la  verdad;  ó  la  re- 

(1  )  Por  causas  agenas  á  nuestra  voluntad  no  va  este 
capítulo  en  su  lugar  correspondiente,  que  es  en  seguida  del 
que  lleva  por  titulo  Dios. 
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velación  del  maestro,  que  abre  á  nuestra 
inteligencia  horizontes  más  dilatados ;  ó  la 
revelación  de  nuestra  propia  conciencia,  que 
nos  habla  de  nosotros  mismos ;  ó,  en  fin,  la 
revelación  de  la  naturaleza,  que  es  como 
libro  abierto  ante  las  miradas  del  sabio. 

"  En  la  infancia  tenías  una  madre,  dice 
elocuentemente  Lacordaire ;  en  su  regazo  re- 
cibisteis vuestra  educación  primera;  ella  os 
instruyó  al  principio  en  el  orden  de  las 
sensaciones,  dirigiéndoos  continuamente  en 
vuestras  relaciones  con  los  objetos  externos. 
Además,  por  la  trasmisión  prolija  y  labo- 
riosa de  la  palabra  abrió  en  vosotros  el 
manantial  de  la  inteligencia.  Luego  depo- 
sitó en  el  fondo  de  vuestra  alma  un  te- 
soro todavía  más  precioso,  el  de  la  con- 
ciencia ;  os  castigó  y  os  recompensó  según 
vuestras  acciones ;  os  dió  la  medida  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto,  é  hizo  de  vosotros 
un  sér  moral ;  os  inició  asimismo  en  los 
misterios  de  la  fe,  y  os  enseñó  á  creer 
en  cosas  invisibles,  de  que  las  cosas  visibles 
no  son  más  que  el  reflejo :  hizo  de  voso- 
tros un  sér  religioso.  Así,  desde  la  auro- 
ra de  vuestra  vida,  fuisteis  enseñados  en 
los  cuatro  órdenes  que  constituyen  vuestro 
sér :  en  el  orden  de  las  sensaciones,  en  el 


I 


DE  LA  RAZÓN  Y  DE   LA   CIENCIA  249 

orden  de  las  ideas,  en  el  de  la  conciencia, 
en  el  de  la  fe.»  ( Confr.  t.  1?  p.  3.) 

He  aquí  un  hecho  universal  que  no  tie- 
ne excepción  niuguna :  el  hombre  es  un 
sér  enseñado.  Y  la  ciencia,  la  verdadera 
ciencia  antropológica,  ha  demostrado  con 
elocuentes  observaciones  y  experiencias,  que 
el  hombre  sin  esta  primera  enseñanza,  sin 
esta  iniciación  en  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad, no  puede  dar  paso  seguro  en  el  ca- 
mino de  su  perfeccionamiento  psicológico- 
inoral. 

Los  que  pretenden  negar  la  divina  reve- 
lación, suponiendo  con  absurdas  hipótesis 
que  el  hombre  ha  tenido  un  origen  animal, 
y  que  la  primera  etapa  de  la  humanidad 
ha  sido  el  salvajismo  más  repugnante,  mien- 
ten, y  mienten  más  todavía  respecto  de  la 
ciencia  que  respecto  de  la  revelación.  "  Ja- 
más se  ha  conocido  ejemplo  alguno  de 
hombre  natural,  es  decir,  de  hombre  que  ha- 
ya llegado  á  un  desenvolvimiento  regular, 
fuera  de  toda  influencia  de  educación  social. 
La  hipótesis  contraria  no  se  halla  más  com- 
probada por  la  observación  que  por  la  expe- 
riencia. "  Esto  escribía  el  doctor  Cevice  en  una 
memoria  leída  con  motivo  de  un  estudio  sobre 
el  salvaje  del  Var.  Nosotros  podemos  probar 
esto  mismo  hasta  la  evidencia  por    la  re- 
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] ación  de  muchos  hechos  auténticos,  de  los 
cuales  citaremos  uno  solamente,  para  no 
hacer  demasiado  prolija  esta  'disertación. 

"  Un  niño  de  doce  años,  el  joven  sal- 
vaje del  Aveyron,  que  vivía  enteramente 
desnudo,  buscando  raíces  en  los  bosques, 
fue  cojido  por  tres  cazadores  en  el  momen1 
to  en  que  subía  á  un  árbol  para  sustraer- 
se á  su  persecución ;  y  conducido  sucesiva- 
mente al  hospicio  de  San  Africio,  á  Eodez 
y  al  Instituto  nacional  de  sordo-mudos  en< 
París.  He  aquí  el  retrato  que  hizo  de  dicho 
salvaje  el  ilustre  Pinel,  médico  alieuista,  tan 
conocido  por  su  genio  observador  como  por 
sus  profundos  conocimientos  sobre  las  en- 
fermedades mentales :  "  Sus  sentidos  hallá- 
banse reducidos  á  un  estado  de  inercia  tal, 
que  le  hacían,  desde  este  punto  de  vista, 
muy  inferior  á  algunos  de  nuestros  anima- 
les domésticos.  Sus  ojos  carecían  de  fijeza 
y  de  toda  expresión,  miraban  vagamente, 
ora  un  objeto  ora  otro,  sin  pararse  jamás 
en  ninguno  ;  y  eran  tan  poco  inteligentes 
y  tan  poco  ejercitados  para  el  tacto,  que 
no  distinguían  de  ningún  modo  un  objeto  de 
relieve  de  un  cuerpo  en  pintura.  El  órgano 
del  oído  era  insensible  á  los  ruidos  más 
fuertes,  lo  mismo  que  á  la  música  más  tierna. 
El  de  la  voz  hallábase  reducido  á  un  es- 


DE  LA  RAZÓN  Y  DE  LA   CIENCIA  251 

tado  de  completa  mudez,  no  dejando  esca- 
par más  que  un  sonido  gutural  y  unifor- 
me. El  olfato  hallábase  tan  poco  cultiva- 
do que  aspiraba  con  la  misma  indife- 
rencia el  olor  de  los  perfumes  y  las  féti- 
das exhalaciones  de  que  estaba  lleno  su 
lecho  Desprovisto  de  todo  medio  de  co- 
municación, no  revelaba  expresión,  ni  in- 
tención alguna  en  los  movimientos  de  su 
cuerpo,  pasando  repentinamente  y  sin  mo- 
tivo alguno  de  la  tristeza  más  profun- 
da á  la  risa  más  inmoderada.  Insensible 
á  toda  clase  de  afecciones  morales,  su  dis- 
cernimiento no  era  otra  cosa  que  un  cálculo 
de  glotonería ;  su  placer  una  sensación 
agradable  de  los  órganos  del  gusto,  su  in- 
teligencia, la  susceptibilidad  de  engendrar 
algunas  ideas  incoherentes  relativas  á  sus 
necesidades  ;  toda  su  existencia,  en  una  pa- 
labra, era  puramente  animal." 

En  mi  convicción  profunda,  añade  el  sa- 
bio Moigno,  este  retrato  del  joven  salvaje 
de  Aveyron  era  y  hubiera  sido  siempre  has- 
ta el  fin  el  retrato  del  hombre  primitivo, 
tal  como  lo  supone  el  materialismo  con- 
temporáneo: un  sér  absolutamente  incapaz 
de  levantarse  por  sí  mismo  siquiera  á  una 
perfección  muy  relativa.    Los  antropófagos, 
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que  aun  existen  en  nuestros  días,  no  pro- 
barán jamás  que  dicha  convicción  sea  errónea. 

A  esto  se  agrega  también  la  observa- 
ción constante  de  los  sordo-mudos,  cuya 
incapacidad  mental  es  absoluta  hasta  tan- 
to que,  por  los  procedimientos  de  la  cien- 
cia de  l'Epée,  no  se  les  revele  el  conoci- 
miento de  la  verdad,  por  el  magisterio  de 
la  enseñanza.  ¿Qué  resulta,  como'  conse- 
cuencia de  todo  esto?  Que  el  hombre  es  un 
sér  enseñado,  que  actualmente  conoce  lá 
verdad  por  revelación  humana,  y  que  sien- 
do, como  es,  experi mentalmente  imposible  el 
perfeccionamiento  del  hombre  salvaje  entre- 
gado á  su  propia  ignorancia,  el  primer 
hombre  debió  necesariamente  haber  recibido 
de  Dios,  con  el  dón  de  la  inteligencia  y 
la  palabra,  el  tesoro  no  menos  estimable 
de  la  primera  revelación  de  la  Verdad. 

Los  hombres  más  eminentes  en  el  sa- 
ber humano,  están  completamente  de  acuer- 
do con  esta  afirmación.  He  aquí  lo  que 
escribe  un  sabio  contemporáneo,  Bartolomé 
Saint-Hilaire : 

"  Una  de  dos :  ó  el  hombre  comenzó  á 
ser  como  en  el  día  vemos  que  es,  ó  co- 
menzó de  otra  manera ;  es  decir :  ó  nació 
niño,   ó  nació  adulto.  Por  mi  parte,  no  du- 


» 


DE  LA  RAZÓN  Y  DE   LA   CIENCIA  253 

do  que  el  hombre  fue  creado  adulto  y  tan 
perfecto  como  puede  ser.  lia,  razón  es  muy 
sencilla :  sólo*  el  hombre  adulto  y  perfecto 
podía  bastarse  á  sí  mismo  en  el  gobierno 

de  la  familia  

"  Pues  la  ciencia,  guiada  por  la  lógica,  de- 
be aceptar  la  solución  del  Génesis,  si  no 
por  amor  del  dogma,  por  amor  de  la  razón.  So 
pena  de  desechar  la  cuestión  y  de  me- 
nospreciar su  importancia,  no  es  posible 
»resolverla  de  otro  modo.  La  ciencia  ha  de 
parar  allí  donde  la  razón  detiene  sus  pa- 
sos." Otro  testimonio  de  igual  lustre  nos 
ofrece  el  protestante  Guizot,  que  dice  así : 
"Ninguno  afirmó,  á  mi  ver,  ni  jamás  afir- 
mará, que  por  obra  de  una  generación  es- 
pontánea, el  hombre,  es  -decir,  el  varón  y 
la  mujer,  hayan  podido  salir  un  día  del 
seno  de  la  materia  hechos  y  crecidos,  en 
la  plenitud  de  sus  fuerzas  y  facultades.  Con 
todo,  sólo  así  podía  el  hombre  vivir,  perpe- 
tuarse y  fundar  el  humano  linaje.  ¿Cómo 
es  posible  imaginarnos  al  primer  hombre 
naciendo  niño,  inerme,  incapaz,  sin  ingenio 
y  sin  industria  para  valerse,  tiritando  y  llo- 
rando ?  Y  con  todo,  este  sería  el  primer 
hombre  que  la  generación  espontánea  po- 
dría regalarnos  De  donde  el  hecho  sobre- 
natural de  la  creación  es  el  que  verdadera-- 
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mente  explica  la  primera  aparición  del  hom- 
bre sobre  la  tierra."  Concluyamos  ahora 
diciendo  con  el  célebre  Sanio  Tomás  de 
Aquino:  "Como  quiera  que  las  cosas  se  ins- 
tituyeron por  Dios  en  un  principio,  no  tan 
sólo  para  que  subsistiesen  en  sí,  mas  tam- 
bién para  que  fuesen  principios  de  otras 
muchas,  fueron  producidas  en  estado  per- 
fecto; en  el  cual  pudieran  servir  -á  otros 
de  principios.  El  hombre  puede  ser  prin- 
cipio de  otro,  no  sólo  por  vía  de  genera-t 
ción  corporal,  siuo  también  por  vía  de  en- 
señanza y  gobierno.  Y  por  esto,  así  como 
el  primer  hombre  fue  creado  en  estado 
perfecto  en  cuauto  al  cuerpo  para  que  des- 
pués pudiese  engendrar ;  así  también  fue 
instituido  en  estado  perfecto  eu  cuanto  al 
alma,  para  que  pudiese  enseñar  y  adies- 
trar á  los  otros,  pues  nadie  puede  instruir 
si  carece  de  ciencia. "  (1  p.  q,  XCIV.) 

Esto  es  incuestionable:  si  el  primer  hom- 
bre hubiera  nacido  salvaje,  salvaje  habría 
permanecido  hasta  hoy,  como  lo  vemos  ac- 
tualmente en  los  antropófagos  y  en  todas 
las  razas  que  se  han  alejado  del  centro  de 
la  civilización ;  luego  el  hombre  debió  na- 
cer en  estado  perfecto  tanto  en  el  cuerpo 
cuanto  su  inteligencia  para  que  así  pudie- 
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ra  ser  no  sólo  padre  sino  maestro  de  sus 
hijos.  (1) 

Por  eso  el'hombre  debió  salir  como  obra 
acabada  de  las  manos  de  Dios,  y  esto  es  lo 
único  digno  de  la  bondad  ó  inteligencia 
divina.  Así  lo  dice  terminantemente  la  sa- 
grada Biblia :    "  Creó  Dios  al  hombre  y  le 

dió  el  consejo  y  la  lengua         y  la  ciencia 

del  espíritu  y  le  mostró  lo  bueno  y  lo 

malo.    (G.  n.  3,  v.  1.  2,  5  y  6. ) 

•  He  aquí  la  primera  aurora  de  la  divi- 
na Revelación. 

II 

Al  leer  estas  palabras  de  la  Biblia:  "Creó  Dios 
al  hombre  y  le  dió  el  consejo  y  la  lengua,  " 
ocurre  naturalmente  una  cuestión  que  tiene 
relación  íntima  con  la  tesis  que  vengo  de- 
mostrando.  Esta  cuestión  es  el  origen  del 


( 1 )  Todo  induce  íí  creer  que  el  estado  primitivo  de 
la  humanidad  ni  fue  de  civilización  perfecta  ni  de  com- 
pleto salvajismo.  La  ciencia  carece  de  argumentos  con 
que  contrastar  esta  opinión  ;  las  tierras  que  tiene  explo- 
radas hasta  ahora  no  ofrecen  razones  contra  ella,  porque 
si  los  paleontólogos  han  abierto  zanjas  en  puntos  de  Eu- 
ropa y  hallado  algún  indicio  de  prístina  barbarie,  en 
cambio,  han  descubierto  en  el  corazón  del  Asia,  cuna 
de  la  humanidad,  resplandores  do  civilización  antiquísi- 
ma, que  los  han  deslnmbrado.  (  Véase  J.  Mir,  p.  726.  La 
edad  de  oro,  celebrada  por  los  antiguos,  condena  el  supuesto 
salvajismo  de  la  humanidad  primitiva.  ) 
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lenguaje.  Voy  á  citar  uno  por  uno  los  tes- 
timonios más  notables  de  hombres  de  cien- 
cia para  que  se  vea  cómo  es  absolutamente 
inexplicable  el  origen  de  la  palabra  bumaua 
sin  la  realidad  de  una  primera  Eevelación 
divina. 

Comencemos  por  el  célebre  abogado  de 
Burdeos,  M.  A.  Nicolás.  "  La  palabra,  dice, 
es  la  expresión  sensible  y  como  si  dijéramos 
corpórea,  del  pensamiento.  Por  lo  mismo  el 
pensamiento  debe  preexistir  á  la  palabra.* 
Es  preciso  antes  saber  pensar  para  poder 
hablar,  y  en  suma,  los  primeros  que  ha- 
blaron, si  fueron  realmente  inventores  de 
la  palabra,  sólo  pudieron  serlo  con  el  auxi- 
lio y  á  impulsos  del  pensamiento.  Esto 
es  incontestable.  Pero  este  pensamiento 
que  ha  debido  presidir  al  acto  de  la  in- 
vención de  la  palabra,  ¿  qué  puede  ser  sino 
una  palabra,  del  interior  del  alma  que  ha- 
bla consigo  misma?  Y  si  es  así,  ¿cómo 
fue  posible  pensar  si  antes  no  se  sabía  ha- 
blar! i  Habría  la  palabra  precedido  al  pen- 
samiento? Pero  acabamos  de  ver  que  la 
iuvención  de  la  palabra  es  inexplicable  sin 
el  auxilio  y  la  preexistencia  del  pensa- 
miento. Círculo  fatal  en  el  que  se  hubie 
ra  visto  encerrada  la  humanidad  y  del 
cual  jamás  hubiera  podido  salir  sino  como 
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el  niño  que  sale  de  él  todos  los  días  reci- 
biendo á  la  vez  la  palabra  y  el  impulso  de 
la  razón  de  Viua  autoridad  superior,  que 
es  la  madre.  Esta  consecuencia  no  tiene 
réplica  desde  el  momento  en  que  reconozca- 
mos que  el  pensamiento,  sin  cuyo  auxilio  no 
podemos  concebir  la  invención  de  la  pala- 
bra, tampoco  puede  concebirse  existiendo 
sin  el  auxilio  de  una  palabra  preexisten- 
te ó  á  lo  menos  coexistente.  ( Estudio  Fi- 
lológico, tomo  1?  página  136.) 

Ya  J.  J.  Rousseau  había  expresado  esto 
mismo  en  un  pensamiento  profundo  que  di- 
ce así:  "Oreo  que  para  inventar  la  palabra 
se  necesita  antes  el  uso  de  la  palabra. "  Por- 
que, indudablemente,  el  pensamiento  es  el 
discurso  interior  del  alma  hablando  consigo 
misma  y  ¿cómo  poder  discurrir  sin  antes 
poseer  el  auxilio  de  la  palabra? 

Balmes  afirma  lo  mismo  :  "  Si  para  el 
desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  y 
morales  es  necesaria  la  palabra,  los  hombres 
sin  el  lenguaje  no  pudieron  concebir  y  eje- 
cutar uno  de  los  inventos  más  admirables.  " 
Y  en  otra  parte  dice :  "  La  palabra  no  pro- 
duce ni  puede  producir  la  idea,  esto  es 
cierto :  la  razón  de  las  ideas  no  está  en 
el  lenguaje;  la  razón  del  lenguaje  está  en 
las  ideas.  La  palabra  es  un  signo  y  no  se 
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significa  lo  que  no  se  concibe.  Pero  este 
signo,  este  instrumento,  es  de  un  uso  ma- 
ravilloso ;  las  palabras  son  al 'entendimiento 
lo  que  las  ruedas  á  la  potencia  de  una  má- 
quina. La  potencia  le  da  el  movimiento ;  pe- 
ro la  máquina  no  andaría  sin  ruedas.  Fal- 
tando la  palabra  la  inteligencia  podría  tener 
algún  movimiento;  pero  muy  lento,  muy  im- 
perfecto, muy  pesado.  La  Biblia  nos  pre- 
senta al  hombre  hablando  luego  de  creado ; 
el  lenguaje  le  fue,  pues,  enseñado  por  Diosc 
Este  es  otro  hecho  admirable  que  la  razón 
confirma  plenamente.  El  hombre  no  puede 
inventar  el  lenguaje.  Esta  invención  excede 
á  cuantas  se  pueden  imaginar  y  sinembargo 
i  se  quiere  atribuir  á  hombres  tan  estúpidos 
que  carecen  de  lenguaje?  Menos  extraño  se- 
ría que  un  hotentote  iuveutara  el  cálculo 
infinitesimal.  "  (  Fil.  Fund. ) 

"  Yo  comparo  y  llamo  á  exameu  casi 
todas  las  lenguas  que  se  conocen  en  el  mun- 
do, dice  célebre  lingüista  L.  Hervás ;  y  de 
este  modo  hago  inútiles  centenares  de  li- 
bros que  sobre  dichas  dudas  se  han  escri- 
to; y  observando  la  diversidad  substancial 
de  los  idiomas  en  las  palabras  y  en  la  sin- 
taxis, establezco  que  el  hombre  es  incapaz  de 
formar  por  sí  mismo  un  idioma,  que  fue 
infuso  el  primero  que  hablarou  los  hombres, 
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y  que  la  diversidad  de  los  idiomas  en  las 
palabras  y  en  la  sintáxis  no  puede  ser  efec- 
to de  otra  causa  que  de  la  admirable  con- 
fusión de  lenguas  que  refiere  Moisés  y  se 
contiene  algo  enmascarada  en  la  mitología, 
tradición  é  historia  de  las  naciones  paganas." 
( Historia  del  hombre,  1  c.  7. ) 

"  La  palabra,  escribe  el  preclaro  Humboldt, 
va  conjunta  al  hombre.  El  habla  no  pudo 
ser  inventada  sin  un  tipo  preexistente  del 
»  entendimiento  humano  Estoy  grandemen- 
te convencido  de  que  es  en  verdad  divino  el 
vigor  que  en  las  facultades  humanas  se  en- 
cierra. "  (  Orig.  de  form.  gram. ) 

"  Utopistas  se  han  visto,  dice  el  conde  de 
Stolberg,  que  soñaron  para  el  hombre  un 
estado  de  pobreza  mental  vecino  del  idio- 
tismo. Según  ellos,  el  Creador  abandonó  al 
hombre,  como  el  avestruz  abandona  sus  hue- 
vos en  la  arena  del  desierto,  dejando  á  los 
rayos  del  sol  africano  el  cuidado  de  calen- 
tarlos. 

"  Privados  del  habla  los  primeros  hombres 
con  qué  conversar  entre  sí  y  mostrar  su  vo- 
luntad á  los  animales,  sólo  poseían  de  Dios 
la  facultad  de  inventar  lo  preciso  para  sig- 
nificar sus  impresiones.  Estos  filósofos  no 
determinan  cuánto  tiempo  tardaron  los  hom- 
bres en  salir  de  tan  mísera  condición.  A  mí 
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no  me  cabe  dada  alguna  de  que  si  el  pri- 
mer hombre  hubiera  sido  creado  sin  el  di- 
vino dón  de  la  palabra,  nosotros  sus  des- 
cendientes viviríamos  aún  en  perpetua  mu- 
dez. "  (  Hist.  de  la  Kelig. ) 

En  fin,  el  apologista  Tridperd  se  expre- 
sa así:  "Cuando  derivamos  el  lenguaje  de 
la  fuente  de  la  revelación  primitiva,  no  es 
nuestro  iutento  declarar  que  brotó  de  aquel 
caudal  una  lengua  científica  y  perfecta,  so- 
lamente decimos  que  los  elementos  esen-( 
ciales  del  lenguaje  procedieron  de  la  pala- 
bra oída  de  la  boca  de  Dios,  la  cual  era 
de  suyo  una  revelación  (  Moi'-e.  t.  1  p.  208. ) 

Pero  acaso  los  partidarios  de  la  evolu- 
ción, que  afirman  rotundamente  el  origen 
animal  de  la  humanidad,  tendrán  razones 
y  autoridades  más  poderosas  que  las  ex- 
puestas anteriormente'?  Veamos  lo  que  di- 
ce Mr.  Carlos  Darwin  que  es  el  mesías  de  los 
transformistas :  "  Como  los  monos,  escribe, 
entienden  bien  cuanto  el  hombre  les  dice  y 
en  el  estado  natural  dan  gritos  de  alarma  á 
sus  compañeros,  no  parece  del  todo  increí- 
ble que  algún  animal  de  éstos  extraordi- 
nariamente sabio  ( son  palabras  textuales ) 
hubiese  pensado  en  imitar  el  refunfuño  de 
una  bestia  de  presa  con  el  fin  de  indi- 
car á  sus    compañeros    la   naturaleza  del 
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esperado  peligro.  Y  esta  habría  sido  la  pri- 
mera etapa  en  la  formación  del  lenguaje. " 

A  lo  cual  responde  admirablemente  un 
sabio  jesuíta :  "  Imitar  el  llanto  de  la  pre- 
sa bien  puede  el  mono,  como  puede  imi- 
tar otras  cien  mil  cosas  que  ve  hacer  cada 
día  á  los  animales  con  quienes  vive ;  pe- 
ro de  aquí  á  articular  palabras  hay  la  mis- 
ma distancia  que  existe  entre  el  lenguaje 
natural,  hijo  de  la  espontaneidad  bruta,  y 
>el  arbitrario,  fruto  de  la  razón  y  de  la  li- 
bertad. Y  ¿cómo  al  cabo  de  tantos  años 
en  que  han  seguido  vegetando  los  monos 
desde  aquel  día  tan  lejano,  no  ha  podido 
la  madre  Naturaleza  aupar  á  estas  pobres 
criaturas  para  que  aprendiesen  ahora  á  ha- 
blar como  los  hombres,  sus  hermanos  ?  Sin 
duda  la  naturaleza  quedó  rendida  con  el 
esfuerzo  hercúleo  que  entonces  debió  prac- 
ticar y  por  eso  á  todos  los  demás  parien- 
tes de  aquel  mono  feliz,  extraordinariamente 
sabio,  los  ha  dejado  en  su  rudeza  primera, 
no  obstante  la  propensión  irresistible  de  es- 
tos animalitos  á  imitar  cuanto  ven  ejecu- 
tado por  el  hombre. "  (  Mendive.  La  Relig. 
p.  566.) 

Luégo,  como  claramente  se  manifiesta, 
aquí  no  queda  otro  recurso  para  la  ciencia, 
para  la  verdadera  ciencia,  sino  es  concluir 
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diciendo  con  la  lógica  y  el  buen  sentido, 
que  el  primer  hombre,  así  como  recibió  la 
vida  del  Creador  del  universo,1  debió  recibir 
también,  y  esto  por  necesidad  ineludible,  el 
dón  de  la  inteligencia,  con  la  palabra  y  los 
elementos  necesarios  de  una  primera  reve- 
lación. 

III 

Pasemos  ahora  á  otro  punto  no  menos 
importaute,  estudiemos  el  génesis  de  la 
verdad  sobre  la  tierra.  Nadie  nos  ha  de* 
jado  definiciones  de  la  verdad  tan  categó- 
ricas y  conformes  con  la  razón  como  aque- 
llas que  San  Agustín  y  Santo  Tomás  es- 
cribieron en  sus  obras  inmortales.  ' '  La 
verdad  es  lo  que  es,  "  dice  el  primero  re- 
firiéndose á  las  verdades  objetivas ;  "  es  la 
ecuación  entre  el  entendimiento  y  la  cosa," 
añade  el  segundo  hablando  de  las  verda- 
des subjetivas. 

Ambas  definiciones  nos  hacen  ver  que 
la  verdad  es  independiente  del  entendimien- 
to humano ;  pudo  el  hombre,  sin  duda,  por 
el  auxilio  de  las  verdades  objetivas  elevar- 
se al  conocimiento  de  las  verdades  subje- 
tivas, pero  para  ello  necesitaba  el  auxilio 
de  la  palabra  y  eji  recurso,  más  poderoso 
aun,  de  los  principios  universales,  vale  de- 
cir, que  el  hombre  para  conocer  la  verdad 
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necesitaba  antes  poseer  la  verdad,  á  lo  me- 
nos en  germen ;  y  si  no,  decidme  ¿  cómo 
es  posible  cduocer  la  luz  si  ella  antes  no 
hiere  nuestra  retina  con  sus  bellas  irra- 
diaciones.' Esto  mismo  sucede  con  la  ver- 
dad :  no  es  posible  conocerla  si  ella  antes 
no  se  manifiesta  al  entendimiento  humano 
y  esto  por  el  lado  más  accesible  para  nues- 
tra débil  razón. 

Y  si  esto  sucede  con  las  verdades  natu- 
rales, cuánto  más  tratándose  de  las  verda- 
des sobrenaturales  que  están  en  Dios  ?  Se 
ha  dicho  que  Dios  es  la  verdad  y  nada 
hay  más  cierto  que  esta  afirmación.  Dios 
es  la  verdad  y  la  verdad  sobrenatural,  sin 
la  cual  no  podemos1  concebir  la  existencia 
tle  otra  verdad  cualquiera,  así  como  no  po- 
demos concebir  la  existencia  del  rayo  de 
luz  sin    el  foco  luminoso  que  lo  produce. 

Ahora  bien:  ¿es  posible  concebir,  siquie- 
ra por  un  instante,  que  Dios,  creador  del 
hombre,  autor  de  todo  el  universo,  no  se 
haya  manifestado  á  su  criatura  predilecta, 
á  quien  debió  darle  necesariamente  con  el 
dón  de  la  inteligencia  el  dón  de  la  palabra 
y  los  primeros  conocimientos  de  la  verdad  ? 
Es  acaso  digno  de  Dios  dejar  al  hombre 
abandonado  á  su  propia  impotencia,  sin  un 
rayo  de    luz  en   la  mente,  sin  conocer  si- 
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quiera  quien  es  el  poderoso  Sér  que  le  ha 
dado  la  existencia  ?  No,  mil  veces  no  !  Y  es 
por  esto  que  los  partidarios  de  'la  evolución  y 
transformismo,  que  quieren  para  la  humani- 
dad primitiva  el  más  grosero  salvajismo,  se 
ven  precisados  por  fuerza  de  la  lógica,  á 
negar  la  existencia  de  Dios  Creador,  de  Dios 
bondad,  de  Dios  omnipotencia,  para  luego 
decir  con  la  más  desvergonzada  insolencia 
que  el  hombre  es  un  mero  producto  de  la 
naturaleza,  un  resultado  de  la  evolución,  y, 
que  nuestros  primeros  abuelos  fueron  nada 
más  que  unos  pobres  monos  que,  no  sé  por 
qué  arte  inconcebible,  se  transformaron  un 
día  eu  verdaderos  hombres. . . .  Para  mí  ten- 
go que  sostener  esta  absurda  tesis  en  pú- 
blico es  una  verdadera  chifladura,  y  que 
quien  de  tal  manera  insulta  al  sentido  co- 
múu,  á  la  dignidad  humana,  á  la  majestad 
de  la  ciencia  y  á  la  bondad  de  Dios  Crea- 
dor, no  merece  sino  el  más  profundo  des- 
precio de  la  sociedad. 

Luego  si  el  hombre  ha  recibido  de  Dios 
su  primera  existencia  sobre  la  tierra,  como 
no  pudo  ser  de  otra  manera,  es  necesario  con- 
venir en  que  Dios  Creador  ha  sido  la  pri- 
mera luz  que  ha  iluminado  la  conciencia, 
la  primera  madre  que  le  ha  enseñado  la 
palabra,  el  primer  maestro  que  ha  informa- 
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«lo  la  razón,  el  primer  legislador  que  ha 
promulgado  la  ley,  en  una  palabra,  la  pri- 
mera verdad»  que  ha  brillado  en  los  hori- 
zontes de  la  vida. 

Pero  qué?  No  es  esto  lo  que  estamos 
viendo  todos  los  días?  Dios  es  el  sol  de  las 
inteligencias:  necesario  en  el  orden  intelec- 
tual, porque  sin  Él  este  universo  sería  un 
cáos  inexplicable :  necesario  en  el  orden  mo- 
ral, porque  sin  Él  la  ley  de  la  conciencia 
j sería  un  vano  fantasma;  necesario  en  el  or- 
den social,  porque  sin  Él  la  anarquía  sería 
la  forma  lógica  de  todo  gobierno. 

Pues  bien :  si  Dios  existe,  si  Dios  es  el 
Ser  necesario  que  como  eterno  sol  está  ilu- 
minando todas  las  conciencias,  todas  las  al- 
mas, todos  los  órdenes  de  la  creación,  su 
revelación  es  innegable,  absolutamente  in- 
negable :  la  estamos  viendo,  la  estamos  es- 
cuchando, la  estamos  necesitando  todos  los 
días. 

Y  esta  revelación  constante  de  la  verdad 
suprema  á  través  de  todo  lo  grande,  de  to- 
do lo  bello,  de  todo  lo  bueno  que  existe 
sobre  la  tierra,  es  la  prueba  más  evidente 
de  que  ha  existido  siempre,  y  con  más  ra- 
zón debió  existir  en  el  principio  de  los  tiem- 
pos, una  fecunda,  necesaria,  paternal  reve- 
lación divina. 


> 


CAPÍTULO  XIX 
Inmortalidad  del  alma  ( 1 > 

Couque  ¿,  las  percepciones  exter- 
nas, las  necesidades  é  inclinaciones  para  la 
conservación  del  individuo  y  de  la  especie, 
nuestras  relaciones  con  los  demás  seres,  las 
afecciones  de  cariño,  de  amor,  de  simpa- 
tía, de  odio  ó  de  venganza ;  el  amor  á  la 
patria,  la  fe  religiosa,  la  ternura,  el  enten- 
dimiento,   la   voluntad,    la   inteligencia,  el 


(1)  Este  capítulo  es  continuación  de  El  alma  humana, 
en  el  cnal  hemos  probado  científica  y  filosóficamente  su 
existencia.  He  aquí  otra  prueba  experimental :  sabido  es 
que  la  anestesia  provoca  la  insensibilidad  del  sistema 
nervioso,  eu  términos  que  se  realizan  las  operaciones  más 
cruentas  de  la  cirugía,  sin  que  el  paciente  sufra  el  me- 
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genio,  la  esperanza,  la  caridad,  el  amor  al 
prójimo,  la  razón,  el  temor  y  amor  de 
Dios  todo  cuanto  hay  dé  grande,  ele- 
vado, sublime  y  santo  en  el  hombre  no 
son  más  que  simples  efectos  del  organis- 
mo, resultados  de  la  evolución  histológica, 
meras  secreciones  del  cerebro,  que  se  ex- 
tinguen con  la  muerte  para  siempre,  sin 
que  quede  ni  siquiera  un  lúgubre  y  mis- 
terioso recuerdo  para  consuelo  de  la  huma- 
nidad? i 
"  Es  decir  que  el  hombre  pasa  por  esta 
tierra  sembrada  de  espinas,  llena  de  abro- 
jos y  desengaños,  erizada  de  dificultades, 
plagada  de  miserias  y  crímenes;  sufre  los 
vaivenes  de  una  vida  agitada  y  azarosa,  los 
embates  de  la  sociedad,  las  veleidades  de 
la  fortuna  y  los  caprichos  de  la  suerte; 
á  cada  paso  se  pone  en  tela  de  juicio  su 


ñor  disgusto  ni  molestia.  Varios  son  los  compuestos  qne 
tienen  esta  propiedad,  entre  los  cuales  se  prefieren  el 
opio,  el  éter  sulfúrico  y  el  cloroformo'.  Este  fenómeno 
qne  se  provoca  todos  los  días,  pruebra  de  manera  experi- 
mental qne  el  cuerpo  y  el  alma  son  dos  cosas  separables 
y  distintas.  En  efecto,  mientras  el  cirujano  amputa,  di- 
vide, desgarra  las  carnes  de  uu  individuo,  como  si  fuera 
cadáver,  el  alma  continúa  en  sus  funciones  psíquicas  bajo 
la  inlluencia  del  agente  anestésico  modificador,  lo  cual  prue- 
ba evidentemente  la  dualidad  del  compuesto  humano. 
(  El  alma,  demostración  científica  por  el  Dr.  llamón  de  la 
Sagra.  ) 
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inteligencia,  su  bondad,  su  pureza,  su  pro- 
bidad :  experimenta  los  horrores  de  la  es- 
casez, tiene  trío,  hambre,  sed  y  sueño ;  los 
importunos  le  acosan,  los  petardistas  le  en- 
gañan;  su  corazón  está  yerto,  y  la  deses- 
peración, la  indigencia,  quizá  la  ignorancia, 
le  envuelven  en  uua  atmósfera  de  luto  ¿pa- 
ra luego  desaparecer,  como  la  planta  y  el 
animal,  dentro  del  muladar  de  la  materia! 
Conque  ¿el  hombre  honrado  y  aquel  que 
>se  ha  dejado  dominar  por  el  vicio,  el  cri- 
minal y  el  virtuoso,  la  víctima  y  el  asesi- 
no, el  holgazán  y  el  trabajador ;  el  sabio, 
que  aplica  la  ciencia  en  bien  de  sus  se- 
mejantes y  el  ignorante  que  la  rechaza;  el 
probo  y  el  mentiroso,  el  que  se  ha  sacri- 
ficado en  aras  de  la  patria  y  aquel  que  la 
ha  vendido  ó  hecho  traicióu  iníámeraente, 
el  generoso,  el  hipócrita,  el  pérfido,  el  in- 
grato, el  buen  padre  de  familia,  el  ciuda- 
dano leal,  el  hijo  obediente,  la  esposa  fiel. . . . 
todos  esperan  igual  recompensa,  á  todos  los 
iguala  la  muerte  y  les  señala  un  mismo 
destino  ? 

"Conque  la  creencia  en  la  realidad  de  una 
vida  futura  se  forma  desde  el  momento  en 
que  la  imaginación  crea  esas  regiones  in- 
visibles, calcadas  sobre  la  vida  real,  donde 
las  sombras  errantes  se  reúnen  á  gozar  de 
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todos  los  bienes  que  en  vano  bascaron  so- 
bre la  fierra  f  Ah !  desgraciados  de  estos 
ateos,  que  cubiertos  con  el  '  manto  de  la 
ciencia  experimental  y  so  pretexto  de  sos- 
tener las  doctrinas  transformistas,  niegan  la 
vida  futura,  desprecian  la  Religión  verda- 
dera, escarnecen  y  se  burlan  del  alma  y  es- 
cupen el  rostro  del  Divino  Salvador!  Les 
compadecemos  de  todo  corazón,  porque  en 
su  ceguedad  y  haciendo  alarde  de  una  mo- 
ral independiente,  son  fatales  á  la  sociedad 
en  donde  viven  y  á  la  juventud  que  ins- 
truyen bajo  la  apariencia  engañosa  de  un 
progreso  mentiroso  que  creen  ha  de  mejorar 
su  porvenir. " 

Así  se  expresa  un  verdadero  sabio  con- 
temporáneo, y  á  la  verdad  que  no  le  falta 
razón ;  porque  si  todos  nuestros  afanes  que- 
daran reducidos  á  esta  vida  miserable,  que 
en  realidad  no  es  sino  una  muerte  lenta  y 
continuada,  y  si  el  premio  de  nuestras  bue- 
nas obras  fueran  las  decepciones  que  á  ca- 
da paso  recibimos,  tendría  razón  el  poeta 
en  exclamar: 

"  No  es  la  muerte  en  sí  .misma  lo  que  atorra  ; 
es  pensar,  como  pienso  entristecido, 
si  el  justo  concluyese  aquí  en  la  tierra 
oh,  qué  inmensa  desgracia  haber  nacido!" 

No  rehuyamos  el  reflexionar  detenidamon- 
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te  sobre  este  punto  tan  importante.  El 
hombre  ama  y  busca  la  verdad ;  quiere  el  cum- 
plimiento de  la  justicia  ;  desea  saciarse  en 
el  amor,  y  todo  esto  para  realizar  su  pro- 
pia felicidad. 

Ahora  bien :  la  verdad,  en  toda  su  ple- 
nitud deseable,  no  se  encuentra  en  este  mun- 
do, así  lo  declara  la  experiencia  universal. 
Uno  de  los  más  elevados  ingenios,  después 
de  fatigarse  casi  inútilmente  en  todo  el 
^  curso  de  su  vida,  se  ve  obligado  á  excla- 
mar al  fin  de  sus  días :  M  No  sabemos  el 
todo  de  nada. "  Este  es  el  grito  unánime  de 
toda  humana  inteligencia;  las  opiniones  cam- 
bian, los  sistemas  se  contradicen,  las  hipó- 
tesis se  suceden  unas  á  otras,  vamos  y  ve- 
nimos por  el  estrecho  camino  de  nuestros 
conocimientos,  como  esos  pequeños  insec- 
tos, que  dan  mil  rodeos  incesantes  sin  de- 
terminarse   á  seguir  un  rumbo  fijo. 

"  Sin  cesar,  decía  ya  Platón,  sin  cesar 
cambia  nuestra  opinión  acerca  de  los  gran- 
des intereses  de  la  vida ;  cada  uno  de  nues- 
tros sistemas,  en  vez  de  acrecentar  nues- 
tras luces,  aumenta  nuestra  ignorancia.  Pre- 
ciso es,  no  obstante,  atravesar  el  procelo- 
so mar  de  la  vida  sobre  esos  trozos  de 
verdad  que  nos  restan,  como  sobre  una 
frágil  navecilla  "    Y  añadía  con  un  pre- 
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sentimiento  que  todavía  nos  pasma:  "A 
menos  que  nos  sea  dado,  por  una  reve- 
lación divina,  un  camino  más"  seguro  ó  un 
bajel  al  abrigo  de  las  tempestades. " 

Y  el  gran  Apóstol  exclamaba :   "  Lo  que 

creemos  lo  vemos  como  en  enigma  En 

parte    conocemos   y   en  parte  adivinamos 
ad.  Oor.  XIII  -9,  12, )  Tal  es  la  suer- 
te del  hombre  sobre  la  tierra  con  respecto 
al  conocimiento  de  la  verdad.  ( 1 ) 

La  equidad  de  la  justicia,  que  es  otro 
de  nuestros  grandes  anhelos,  se  encuentra 
acaso  en  este  mundo?  "Quizás  he  sufrido 
mucho,  dice  un  gran  filósofo ;  tal  vez  mi 
vida  se  halla  despedazada  por  uno  de  esos 
grandes  infortunios  que  matan  el  corazón 
dejando  vivo  el  cuerpo.  ¿Cuándo  he  me- 
recido esa  tortura  ?  Y  mientras  tanto  tal 
otro  sujeto,  cuya  vida  infame  conozco  bien.... 
le  sonríen  todas  las  prosperidades  !  4  No  sa- 
béis perfectamente  que  la  intriga  pérfida,  pe- 
ro hábil,  que  la  mentira  hipócrita  y  cobar- 
de, que  ef  crimen  bien  disimulado  y  encu- 
bierto  suelen  triunfar  aquí  abajo?  ¿Desde 


( 1 )  En  El  amigo  del  Hogar,  periódico  que  redacta- 
ban eu  esta  cinclad  los  Reverendos  Padres  Salesiauos, 
Lemos  publicado  un  artículo  sobre  esta  tesis:  "La  eviden- 
cia absoluta  uo  existe." 
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cuándo  el  éxito  feliz  ha  sido  reservado  pa- 
ra los  justos  y  sinceros  ?"( P.  V.  T.  Elevac. 
p.  29. ) 

La  verdad  es  que  la  justicia,  aquí  en  la 
tierra,  lejos  de  ser  tal,  parece  más  bien  una 
burla,  una  parodia,  de  la  verdadera  Justicia. 

Si  pasamos  á  considerar  el  amor,  tene- 
mos que  afirmar  lo  mismo  que  ha  dicho  una 
mujer,  cuya  triste  celebridad  es  bastante 
conocida.  He  aquí  lo  que  escribe  Jorge 
Sand :   "  El  amor,  Stenio,   no  es  lo  que  tú 

crees  es  la  aspiración  santa  de  la  parte 

más  etérea  de  nuestra  alma  hácia  lo  des- 
conocido. Seres  limitados,  buscamos  sin  ce- 
sar modo  de  dar  salida  y  pábulo  á  los  abra- 
sadores é  insaciables  deseos  que  nos  consu- 
men ....  La  naturaleza  no  ha  encontrado  en 
el  tesoro  de  sus  sencillos  goces  nada  capaz 
de  apaciguar  la  sed  de  dicha  que  hay  en 
nosotros ;  necesitamos  el  cielo  y  no  lo  te- 
nemos. Por  eso  buscamos  el  cielo  en  una 
criatura  semejante  á  nosotros  y  gastamos 
con  ella  toda  esa  energía  que  se  nos  había 
dado  para  uso  más  noble.  Rehusamos  á  Dios 
el  sentimiento  de  adoración,  sentimiento  pues- 
to en  nosotros  para  que  nos  dirigiéramos 
sólo  á  Dios,  y  lo  colocamos  en  un  sér  in- 
completo y  débil,  á  quien  convertimos  en 
el  Dios  de  nuestro  culto  idólatra.  De  ahí 
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el  que,  cuando  cae  el  velo  divino  y  la 
criatura  se  muestra  como  es,  imperfecta  y 
defectuosa,  tras  de  esas  nubes  de  incienso, 
tras  de  esa  aureola  de  amor,  nos  sentimos 
espantados  de  nuestra  üusíód,  nos  avergon- 
zamos de  ella,  echamos  por  tierra  nuestro 
ídolo  y  lo  pisoteamos.  ¡Y  luego  buscamos 

otro !  porque  necesitamos  amor         y  otra 

vez  nos  volvemos  á  engañar ! .  n 

Ved,  pues,  á  ese  pobre  corazón  humano 
aspirando  á  la  belleza,  y  no  la  encuentra; 
aspirando  á  la  bondad,  y  no  la  encuentra; 
aspirando  á  la  gloria,  y  no  la  encuentra ; 
vedle  aspirar  á  la  virtud  y  no  la  encuen- 
tra; vedle  aspirar  á  la  felicidad,  bajo  toda* 
sus  formas,  y  no  la  encuentra  

Luego,  si  el  hombre  no  ha  de  conocer 
la  verdad  ¿por  qué  haberle  dado  esa  pa- 
sión por  la  verdad  que  le  abrasa!  Si  el 
hombre  no  ha  de  encontrar  la  justicia  ¿  por 
qué  haberle  dado  esa  sed  y  hambre  de  jus- 
ticia f  Si  el  hombre  no  ha  de  saciarse  de  amor 
i  por  qué  haberle  dado  un  corazón  tan  vasto, 
tan  profundo,  tan  impresionable,  tan  devo- 
rado de  la  necesidad  de  amar  ? 

4  Acaso  Dios  ha  querido  burlarse  de  nos- 
otros ó  ignoraba  lo  que  hacía  formando  de 
tal  suerte  el  corazón  del  hombre  ?  O  si  lo 
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sabía  ¿se  encontró  impotente  para  realizar 
el  pensamiento  que  había  concebido !  O  sa- 
biendo y  pudiendo  jno  quiso  de  veras  eje- 
cutarlo ?  

Luego  si  Dios  ha  dado  al  hombre  las 
grandes  aspiraciones  que  he  dicho  :  la  sed 
de  la  felicidad,  de  la  verdad,  de  la  justicia 
y  del  amor;  si  ha  hecho  de  ellas  el  resor- 
te de  nuestra  vida,  es  que  Dios  tiene  re- 
servados para  nuestro  corazón  la  felicidad, 
ia  verdad,  la  justicia  y  el  amor.  Y  si  eso 
que  Dios  nos  tiene  reservado  no  se  nos  otor- 
ga aquí  abajo,  en  esta  vida,  se  nos  otor- 
gará allá  arriba,  después  de  la  muerte.  Luego 
existe  otra  vida  ! "  (  P.  Van  Trichet.  Conferen. 
p.  43.) 

Esta  conclusión  no  puede  ser  más  rigu- 
rosa, ni  más  verdadera :  existe  otra  vida  don- 
de se  realizarán  plenamente  las  bellas  bien- 
aventuranzas del  Evangelio ;  existe  otra  vida 
donde  el  humano  corazón  será  remediado 
en  todas  sus  nobles  aspiraciones;  existe  otra 
vida  donde  el  malvado  recibirá  el  castigo 
de  sus  iniquidades ;  existe  otra  vida  donde 
la  verdad,  la  justicia,  el  amor,  la  felicidad, 
resplandecerán  en  toda  su  pureza  é  integri- 
dad alegrando  nuestras  almas. 

Y  si  esa  otra  vida  no  existiera,  enton- 
ces tendríamos  que  convenir  en  que  la  ver- 
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dad  y  la  mentira,  la  justicia  y  la  injusti- 
cia, la  virtud  y  el  crimen,  lo  bueno  y  lo 
malo,  Dios  y  la  nada,  serían  una  misma 
cosa ;  pues  entonces  todo  se  confundiría  en 
una  indiferencia  desoladora. 

Para  confirmar  esta  importante  verdad 
veamos  ahora  algunas  autoridades  de  gran 
valía  en  el  concepto  de  hombres  sabios. 

"  El  cuerpo  humano  es  un  agregado  de 
moléculas  formadas  á  su  vez  por  un  agru- 
pamiento  de  átomos.  Los  átomos  son  iner^ 
tes,  pasivos,  inmutables  é  indestructibles ; 
penetran  en  el  orgauismo  por  la  respiración 
y  la  alimentación  ;  renuevan  incesantemente 
los  tejidos,  son  reemplazados  por  otros  y  van 
á  pertenecer  á  otros  cuerpos.  De  aquí  que 
el  cuerpo  humano  sea  mortal,  por  ser  ca- 
paz de  descomposición  y  corrupción ;  pero 
el  alma,  como  substancia  intelectual  que  es, 
goza  de  completa  incorruptibilidad  y  es  por 
naturaleza  inmortal,  como  la  verdad  que 
es  su  alimento."  (L.  Flama-Tomás;  Narrac. 
p.  14.') 

"  La  filosofía  y  la  revelación  están  de 
acuerdo  sobre  este  punto ;  porque,  en  efecto, 
siendo  el  alma  substancia,  y  no  siendo  po- 
sible que  perezca  ésta  del  todo  sin  una 
aniquilación  positiva,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, sin  (un  milagro ;   se  sigue  que  el  alma 
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es  naturalmente  inmortal,  y  como  carece 
de  partes,  ni  aun  en  otras  substancias  po- 
dría ser  dividida,"  (Leibnitz.) 

"  Aun  cuando  yo  no  tuviera  otras  prue- 
bas de  la  inmortalidad  del  alma  que  el  triun- 
fo del  malvado  y  la  opresióu  del  justo, 
esto  sólo  me  excusaría  el  dudar  de  ello  ; 
tan  chocante  disonancia  en  medio  de  la 
armonía  del  universo  me  haría  pensar  en 
en  resolver  tal  cuestión,  y  entouces  yo 
me  diría:  no  todo  acaba  en  esta  vida  si- 
no que  entra  con  la  muerte  en  un  orden 
ulterior."    ( J.  J.  Rousseau. ) 

"  Todo  en  la  naturaleza  tiene  un  prin- 
cipio análogo  á  lo  que  le  sirve  de  alimento. 
Científicamente  se  llama  esto  ley  de  asimi- 
lación, y  el  principio  lleva  en  sí  mismo  la 
evidencia.  Siendo  la  principal  ley  del  sér 
el  conservarse,  la,  naturaleza  no  puede  en- 
gañarle en  la  elección  de  los  medios  de  con- 
servación que  le  inspira  y  su  existencia  de- 
be de  participar  de  la  substancia  que  en- 
tra en  su  desarrollo  y  conservación  La 

verdad  es  el  principio  nutritivo  del  alma. 
Ahora  bien  :  la  verdad  es  inmortal,  subsiste 

inmutablemente,  es  coeterna  con  Dios  

Y  ¿se  quiere  que  lo  que  se  alimenta  de  in- 
mortalidad sea  mortal"?  ¿  que  el  alma,  que 
no  viviría  en  tal  caso  más  que  un  día,  pa- 
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sando  de  la  nada  á  la  nada,  se  anegase 
durante  esta  corta  travesía  en  ese  mar 
inmenso  de  todo  lo  que  es  'eterno!  ¿que 
emplease  todas  sus  potencias  en  asimi- 
larse lo  que  sería  contrario  á  su  naturale- 
za y  que  el  pensamiento  del  hombre,  atraí- 
do por  la  Eterna  Verdad,  encontrase  en  ella 
la  nada  y  se  extinguiese  en  la  misma  fuen- 
te de  la  vida?  No,  la  razón  se  subleva 
contra  semejante  contradicción."  (Estud.  de  A. 
Nicolás,  p.  87. )  i 
"  ¿  Dónde  están  las  leyes  de  la  natura- 
leza que  vuelven  á  sumergir  en  la  nada  al 
sér  que  salió  de  ella?  Nosotros  vemos  que 
todo  aquello  que  muere  reaparece  bajo  mil 
formas  distintas.  Las  formas  han  cambiado, 
pero  el  efecto  subsiste.  ¿  Por  •  qué,  pues,  el 
alma  humana,  que  no  es  un  compuesto,  ni 
participa  de  esas  formas  materiales,  estará 
condenada  á  desvanecerse?  Por  un  primer 
acto  de  su  omnipotencia,  Dios  creó  dicha 
alma  capaz  de  elevarse  hasta  Él  por  el  re- 
conocimiento y  el  amor;  por  un  segundo 
acto  de  omnipotencia,  Dios  unió  hipostáti- 
camente  esta  alma  á  un  ser  material  en- 
cerrándola en  la  estrecha  cárcel  de  un  cuer- 
po;. y  en  el  instante  en  que  ella  se  ha- 
lla dispuesta  á  emprender  el  vuelo  para 
gozar  de  toda  su  grandeza  y  de  toda  su 
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libertad,  ese  instante,  que  puede  y  debe  ser  ' 
el  instante  de  su  triunfo,  Dios  lo  hubiera 
elegido  para  obrar  un  tercer  prodigio  de  su 
omnipotencia  aniquilándola  !!.....  Más  vale 
retroceder  á  todos  los  absurdos  del  ateísmo 
que  creer  en  un  Dios,  el  cual,  para  ani- 
quilar al  hombre  olvida  todo  lo  que  le  debe, 
todo  lo  que  debe  á  la  verdad,  todo  lo 
que  debe  al  crimen,  todo  lo  que  debe  á  la 
virtud,  todo  lo  que  se  debe  ásí  mismo...  Todos 
los  hombres  de  bien,  sin  excepción  alguna, 
todos  los  sabios  desean  ardientemente  so- 
brevivir á  este  cuerpo  de  polvo  y  barro ; 
únicamente  los  malvados  y  los  insensatos 
quieren  que  el  alma  perezca  con  su  cuerpo; 
sólo  ellos  invocan  la  muerte  y  la  nada; 
pues  bien  Dios  no  ha  podido  ordenar  mi 
suerte  por  los  deseos  del  crimen,  sólo  la 
voz  de  la  virtud  ha  dictado  sus  decretos. 
Mi  alma  es  inmortal !  "  P.  Barruel.  Carta  XIC. 

No  es  propio  de  la  buena  fe  el  disen- 
tir á  tales  razones  y  tales  autoridades;  y 
el  peso  de  los  argumentos  nos  obliga  á  ex- 
clamar con  el  autor  de  las  Helviadas:  "  Mi 
alma  es  inmortal !  " 


